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Lectio Domingo, 1 Marzo , 2020 

El encuentro de Jesús con Satanás en el desierto 

Las tentaciones en el desierto de la vida 

Mateo 4,1-11 

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 

con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 

Palabra, escrita en la Biblia, Tú le ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 

acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 

de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 

acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 

palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás 

vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 

pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 

Amén. 

2. Lectura 

a) Una clave de lectura: 

Leamos este texto que describe las tentaciones de Jesús, que son las tentaciones de todos 

los seres humanos. Durante su lectura, prestemos atención a lo siguiente: ¿Cuáles son 

las tentaciones, dónde y cómo suceden y cómo las enfrenta Jesús? 

b) Una división del texto para ayudar a su lectura: 

Mat 4,1-2: La situación dónde y de dónde nace la tentación: desierto, espíritu, ayuno y 

hambre. 

Mat 4,3-4: La tentación del pan 

Mat 4,5-7: La tentación del prestigio 

Mat 4,8-11: La tentación del poder 

c) El texto: 

1-2: Entonces Jesús fue llevado del Espíritu al desierto, para ser tentado del diablo. Y 

habiendo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, después tuvo hambre. 3-4: Y 

llegándose á Él el tentador, dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se hagan pan. 
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Mas Él respondiendo, dijo: Escrito está: No con solo el pan vivirá el hombre, mas con 

toda palabra que sale de la boca de Dios. 

5-7: Entonces el diablo le pasa á la santa ciudad, y le pone sobre las almenas del templo, 

Y le dice: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; que 

escrito está: A sus ángeles mandará por ti, Y te 

alzarán en las manos, para que nunca tropieces con 

tu pie en piedra. Jesús le dijo: Escrito está además: 

No tentarás al Señor tu Dios. 

8-11: Otra vez le pasa el diablo á un monte muy 

alto, y le muestra todos los reinos del mundo, y su 

gloria, y dícele: Todo esto te daré, si postrado me 

adorares. Entonces Jesús le dice: Vete, Satanás, que 

escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y á Él solo 

servirás. El diablo entonces le dejó: y he aquí que 

los ángeles llegaron y le servían. 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la meditación o en la oración. 

a) ¿Cuáles fueron las tentaciones? ¿Qué tienen que ver el Espíritu, el desierto, el ayuno 

y el hambre con las tentaciones de Jesús? 

b) La palabra tentación ¿qué nos sugiere a nosotros, hoy? ¿De qué modo se manifiesta 

en mi diario vivir? 

c) Tentador o Satanás es siempre áquel, aquélla o la cosa que nos desvía del camino de 

Dios. ¿Ha podido darse, que yo haya sido alguna vez Satanás para alguien, como lo fue 

Pedro para Jesús? 

d) El Espíritu conduce a Jesús al desierto para ser tentado por el diablo. Esto evoca las 

tentaciones del pueblo de Israel en el desierto después de la salida de Egipto. ¿Que nos 

quiere sugerir y enseñar Mateo con esta evocación de las tentaciones del pueblo en el 

desierto? 

e) El demonio usa la Biblia para tentar a Jesús. ¡Jesús usa la misma Biblia para vencer 

la tentación! La Biblia, ¿sirve para todo? ¿Cómo y con qué fin uso yo la Biblia? 

f) La tentación del pan. ¿Cómo hablar de Dios al que tiene abundancia de todo? ¿Cómo 

hablar de Dios al que siente hambre? 

g) La tentación del prestigio. Prestigio de la ciencia, del dinero, de la conducta moral 

irreprensible, del nombre, del figurar, del honor. ¿Aparecen en mi vida? 
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h) La tentación del poder. Allí donde dos personas se encuentran surge una relación de 

poder. ¿Cómo uso el poder que me toca en la vida: en la familia, en la comunidad, en 

la sociedad, en mi barrio? ¿Sucumbo a la tentación? 

5. Una clave de lectura 

para aquéllos que quieren profundizar más en el tema. 

= Jesús fue tentado. Mateo hace comprensible las tentaciones: tentación del pan, 

tentación del prestigio, tentación del poder. Se trata de varias formas de esperanza 

mesiánica, que en aquel tiempo existían en el pueblo de Israel. El mesías glorioso que, 

como un nuevo Moisés, daría de comer al pueblo en el desierto: "¡manda que estas 

piedras se conviertan en pan!" El mesías desconocido que de repente se impone a todos 

por medio de un gesto espectacular en el Templo: "¡Arrójate desde aquí!" El mesías 

nacionalista que quisiera dominar el mundo: "¡Todo esto te daré!" 

= En el Antiguo Testamento, tentaciones idénticas hacen caer al pueblo en el desierto, 

después de la salida de Egipto (Dt 8,3; 6,16; Dt 6,13). Jesús repetirá la historia. Él resiste 

la tentación de pervertir el plan de Dios para adaptarlo a sus intereses humanos del 

momento. Tentador o Satanás es todo lo que le desvía del Plan de Dios. Pedro 

fue Satanás para Jesús (Mt 16,23). 

= La tentación fue constante en la vida de Jesús. Esta le acompañó desde el principio 

hasta el fin, desde el bautismo hasta la muerte de cruz. Porque en la medida con la que 

el anuncio de la Buena Nueva del Reino se extendía en medio del pueblo, crecía la 

presión sobre Jesús para adaptarse a las perspectivas mesiánicas del pueblo y ser el 

mesías que los otros deseaban y querían: "mesías glorioso y nacionalista", "mesías rey", 

"mesías sumo sacerdote", "mesías juez", "mesías guerrillero", "mesías doctor de la ley". 

La carta a los Hebreos dice: "El fue probado en todo a semejanza de nosotros, menos 

en el pecado" (Heb 4,15). 

= Pero la tentación no ha conseguido jamás desviar a Jesús de su misión. El continuaba 

firme en el camino del "Mesías Siervo" anunciado por el profeta Isaías y esperado sobre 

todo por los pobres del pueblo, los anawim. Al respecto, Jesús no ha tenido miedo de 

provocar conflictos, ni con las autoridades, ni con las personas más queridas. Todos los 

que tentaban de desviarlo del camino recibían respuestas duras y reacciones 

inesperadas: 

* Pedro tentó de alejar a Jesús del camino de la Cruz: "¡No será así Señor; esto no 

sucederá jamás!" (Mat 16,22) y ha debido sentir: "¡Aléjate de mí, Satanás!" (Mc 8,33). 

* Los parientes, primeramente, querían portarlo a casa. Pensaban que estaba loco (Mc 

3,21), pero sintieron las palabras duras que parecía una rotura (Mc 3,33). Después, 

cuando Jesús gozaba de cierta fama, querían que se mostrase más en público y 

permaneciese en Jerusalén, la capital (Jn 7,3-4). Una vez más responde Jesús mostrando 

que hay una diferencia radical entre su propuesta y la de ellos (Jn 7,6-7). 

* Sus padres se lamentaban: "Hijo, ¿por qué has obrado así con nosotros?" (Lc 2,48). 

Pero recibieron como respuesta: "¿Por qué me buscábais? ¿No sabíais que yo debo 

ocuparme de las cosas que son del servicio de mi Padre?" (Lc 2,49). 
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* Los apóstoles contentos de la publicidad que Jesús había adquirido en medio del 

pueblo querían que se volviese al pueblo: "¡Todos te buscan!" (Mc 1,37). Pero 

recibieron un rechazo: "¡Vayamos a otra parte, por las aldeas y ciudades vecinas, a fin 

de que predique también allí; porque para esto he venido!" (Mc 1,38). 

* Juan Bautista quería forzar a Jesús a ser un "mesías juez severo" (Lc 3,9; Mt 3,7-12; 

Mt 11,3). Jesús remitió a Juan a las profecías para que las confrontara con los hechos: 

"¡Andad y decid a Juan lo que habéis visto y oído!" (Mt 11,46 e Is 29, 18-19; 35,5-6; 

61,1). 

* El pueblo, viendo el signo de la multiplicación de los panes en el desierto, concluyó: 

"¡Este ciertamente es el profeta que debía venir al mundo!" (Jn 6,14) Ellos trataron de 

forzar a Jesús a ser el "mesías rey" (Jn 6,15), pero Jesús se escapó a la montaña para 

estar en la soledad con su Padre. 

* En la hora del prendimiento, la hora de las tinieblas (Lc 22,53) aparece la tentación 

de ser el "mesías guerrero". Pero Jesús dice: "¡Mete la espada en su lugar!" (Mt 26,52) 

y "¡Orad para no caer en tentación!" (Lc 22,40-46). 

= Jesús se orientaba por la Palabra de Dios y en ella encontraba la luz y el alimento. Es 

sobre todo la profecía del Siervo, anunciada por Isaías (Is 42,1-9; 49,1-6; 50,3-9; 52,13-

53,12) la que lo anima y le da valor para seguir. En el Bautismo y en la Transfiguración 

Él recibe del Padre la confirmación de su camino, de su misión. La voz del cielo repite 

las palabras con las que la profecía de Isaías presenta el Siervo de Jahvé al pueblo: 

"¡Este es mi Hijo amado: escuchadlo!" (Mc 1,11; 9,6). 

= Jesús define su misión con estas palabras: "¡El Hijo del Hombre no ha venido para 

ser servido, sino para servir y dar su vida por la redención de muchos!" (Mt 20,28; Mc 

10,45). Es la lección que aprendió de su Madre, que había respondido al ángel: "¡He 

aquí la esclava del Señor; se cumpla en mí según tu palabra!" (Lc 1,38). Orientándose 

por la Palabra de Dios para profundizar en la conciencia de su misión y buscando fuerza 

en la oración, Jesús afrontaba las tentaciones. Metido en medio de los pobres, 

los anawim, y unido al Padre, fiel a entrambos, Él resistía y seguía la senda del Mesías 

Siervo, el camino del servicio al pueblo (Mt 20,28). 

6. Salmo 91 (90) 

Dios nos protege y está con nosotros en la tentación 

El que habita al amparo del Altísimo, 

Y mora bajo la sombra del Omnipotente. 

Diga a Dios: "Esperanza mía, y castillo mío; 

Mi Dios, en él confiaré." 

Y él te librará del lazo del cazador: 

De la peste destructora. 

Con sus plumas te cubrirá, 

Y debajo de sus alas estarás seguro: 

Escudo y adarga es su verdad. 

No tendrás temor de espanto nocturno, 

Ni de saeta que vuele de día; 
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Ni de pestilencia que ande en oscuridad, 

Ni de mortandad que en medio del día destruya. 

Caerán á tu lado mil, 

Y diez mil á tu diestra: 

Mas á ti no llegará. 

Ciertamente con tus ojos mirarás, 

Y verás la recompensa de los impíos. 

Porque tú has puesto á Yahvé, 

que es mi esperanza. 

Al Altísimo por tu habitación, 

No te sobrevendrá mal, 

Ni plaga tocará tu morada. 

Pues que a sus ángeles mandará cerca de ti, 

Que te guarden en todos tus caminos. 

En las manos te llevarán, 

Porque tu pie no tropiece en piedra. 

Sobre el león y el basilisco pisarás; 

Hollarás al cachorro del león y al dragón. 

Por cuanto en mí ha puesto su voluntad, yo también lo libraré: 

Pondrélo en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. 

Me invocará, y yo le responderé: 

Con él estaré yo en la angustia: 

Lo libraré, y le glorificaré. 

Lo saciaré de larga vida, 

Y le haré ver mi salvación. 

7. Oración Final 

Señor Jesús, te doy gracias por tu palabra, que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 

Padre: Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 

seguir lo que tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros, como María tu Madre, 

podamos no sólo escuchar sino practicar la Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre 

en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén 

 

Lectio Lunes, 2 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Conviértenos a ti, Dios Salvador nuestro; ilumínanos con la luz de tu palabra, para que 

la celebración de esta Cuaresma produzca en nosotros sus mejores frutos. Por nuestro 

Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del santo Evangelio según Mateo 25,31-46 
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«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, 

entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las 

naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los 

cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el 

Rey a los de su derecha: 'Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino 

preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis 

de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, 

y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí.' Entonces los 

justos le responderán: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o 

sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, 

y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a ti?' Y el Rey les 

dirá: 'En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más 

pequeños, a mí me lo hicisteis.' Entonces dirá también a los de su izquierda: 'Apartaos 

de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve 

hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era forastero, y 

no me acogisteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me 

visitasteis.' Entonces dirán también éstos: 'Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o 

sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?' Y él entonces 

les responderá: 'En verdad os digo que cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más 

pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo.' E irán éstos a un castigo eterno, y los 

justos a una vida eterna.» 

3) Reflexión 

• El Evangelio de Mateo presenta a Jesús como el nuevo Moisés. Como Moisés, Jesús 

promulgó la Ley de Dios. Como la antigua Ley, así la nueva ley dada por Jesús tiene 

cinco libros o discursos. El Sermón del Monte (Mt 5,1 a 7,27), el primer discurso, se 

abre con las ocho bienaventuranzas. El Sermón de la Vigilancia (Mt 24,1 a 25,46), el 

quinto y último se cierra con la descripción del Juicio Final. Las bienaventuranzas 

describen la puerta de entrada para el Reino de Dios, enumerando ocho categorías de 

personas: los pobres de espíritu, los mansos, los afligidos, los que tienen hambre y sed 

de justicia, los misericordiosos, los de corazón limpio, los promotores da paz y los 

perseguidos por causa de la justicia (Mt 5,3-10). La parábola del Juicio Final cuenta lo 

que debemos hacer para poder tomar posesión del Reino: acoger a los hambrientos, a 

los sedientos, a los extranjeros, a los desnudos, a los enfermos y presos (Mt 25,35-36). 

Tanto en el comienzo como al final de la Nueva Ley, están los excluidos y los 

marginados.  

• Mateo 25,31-33: Abertura del Juicio Final. El Hijo del Hombre reúne a su alrededor a 

las naciones del mundo. Separa a las personas como el pastor separa a las ovejas de los 

cabritos. El pastor sabe discernir. El no se equivoca: las ovejas a la derecha, los cabritos 

a la izquierda. El sabe discernir a los buenos y a los malos. Jesús no juzga, ni condena 

(cf. Jn 3,17; 12,47). El apenas separa. Es la persona misma la que juzga o se condena 

por la manera como se porta en relación con los pequeños y los excluidos.  

• Mateo 25,34-36: La sentencia para los que están a la derecha del Juez. Los que están 

a su derecha son llamados “¡Benditos de mi Padre!”, esto es, reciben la bendición que 

Dios prometió a Abrahán y a su descendencia (Gen 12,3). Ellos son convidados a tomar 
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posesión del Reino, preparado para ellos desde la fundación del mundo. El motivo de 

la sentencia es éste: "Tuve hambre y sed, era extranjero, estaba desnudo, enfermo y 

preso, y ustedes me acogieron y ayudaron”. Esta frase nos hace saber quiénes son las 

ovejas. Son las personas que acogieron al Juez cuando éste estaba hambriento, sediento, 

extranjero, desnudo, enfermo y peso. Y por el modo de hablar "mi Padre" e "Hijo del 

Hombre", sabemos que el Juez es Jesús mismo. ¡El se identifica con los pequeños! 

• Mateo 25,37-40: Una demanda de esclarecimiento y la respuesta del Juez: Los que 

acogen a los excluidos son llamados “justos”. Esto significa que la justicia del Reino no 

se alcanza observando normas y prescripciones, pero sí acogiendo a los necesitados. 

Pero lo curioso es que los justos no saben cuándo fue que acogieron a Jesús necesitado. 

Jesús responde: "¡Toda vez que lo hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, 

a mí me lo hicisteis!" ¿Quiénes son estos "hermanos míos más pequeños"? En otros 

pasajes del Evangelio de Mateo, las expresiones "hermanos míos" y "pequeñuelos" 

indican a los discípulos (Mt 10,42; 12,48-50; 18,6.10.14; 28,10). Indican también a los 

miembros más abandonados de la comunidad, a los despreciados que no tienen a dónde 

ir y que no son bien recibidos (Mt 10,40). Jesús se identifica con ellos. Pero no es sólo 

esto. En el contexto tan amplio de esta parábola final, la expresión "mis hermanos más 

pequeños" se alarga e incluye a todos aquellos que en la sociedad no tienen lugar. Indica 

a todos los pobres. Y los "justos" y los "benditos de mi Padre" son todas las personas 

de todas las naciones que acogen al otro en total gratuidad, independientemente del 

hecho de ser cristiano o no.  

• Mateo 25,41-43: La sentencia para los que están a su izquierda. Los que están del otro 

lado del Juicio son llamados “malditos” y están destinados al fuego eterno, preparado 

por el diablo y los suyos. Jesús usa el lenguaje simbólico común de aquel tiempo para 

decir que estas personas no van a entrar en el Reino. Y aquí también el motivo es uno 

sólo: no acogieron a Jesús hambriento, sediento, extranjero, desnudo, enfermo y preso. 

No es Jesús que nos impide entrar en el Reino, sino nuestra práctica de no acoger al 

otro, la ceguera que nos impide ver a Jesús en los pequeños. 

• Mateo 25,44-46: Un pedido de aclaración y la respuesta del Juez. El pedido de 

esclarecimiento muestra que se trata de gente que se porta bien, personas que tienen la 

conciencia en paz. Están seguras de haber practicado siempre lo que Dios les pedía. Por 

eso se extrañan cuando el Juez dice que no lo acogieron. El Juez responde: “¡Todas las 

veces que no hicieron esto a unos de estos pequeños, conmigo dejasteis de hacerlo!” 

¡La omisión! ¡No hicieron más! Apenas dejaron de practicar el bien a los pequeños y 

acoger a los excluidos. Y sigue la sentencia final: estos van para el fuego eterno, y los 

justos van para la vida eterna. ¡Así termina el quinto libro de la Nueva Ley! 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención en la parábola del Juicio Final? 

• Párate y piensa: si el Juicio final fuera hoy, ¿tú estarías del lado de las ovejas o de los 

cabritos? 
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5) Oración final 

Los preceptos de Yahvé son rectos, 

alegría interior; 

el mandato de Yahvé es límpido, 

ilumina los ojos. (Sal 19,9) 

 

Lectio Martes, 3 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, mira con amor a tu familia y a los que moderan su cuerpo con la penitencia, 

aviva en su espíritu el deseo de poseerte. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 6,7-15 

Y, al orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se figuran que por su palabrería 

van a ser escuchados. No seáis como ellos, porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 

antes de pedírselo. 

Vosotros, pues, orad así: 

Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea tu Nombre; 

venga tu Reino; 

hágase tu Voluntad 

así en la tierra como en el cielo. 

Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; 

y perdónanos nuestras deudas, 

así como nosotros hemos perdonado a nuestros deudores; 

y no nos dejes caer en tentación, 

mas líbranos del mal. 

Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros 

vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre 

perdonará vuestras ofensas. 

3) Reflexión 

• Las dos reacciones del Padre Nuestro: Lucas (Lc 11,1-4) y Mateo (Mt 6,7-13). En 

Lucas, el Padre Nuestro es más corto. Lucas escribe para las comunidades que vinieron 

del paganísimo. Trata de ayudar a las personas que están iniciando el camino de la 

oración. En Mateo, el Padre Nuestro está situado en el Sermón del Monte, en aquella 

parte donde Jesús orienta a los discípulos en la práctica de las tres obras de piedad: 

limosna (Mt 6,1-4), oración (Mt 6,5-15) y ayuno (Mt 6,16-18). El Padre Nuestro forma 

parte de una catequesis para los judíos convertidos. Ellos ya estaban acostumbrados a 

rezar, pero tenían ciertos vicios que Mateo trata de corregir. 
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• Mateo 6,7-8: Los vicios que hay que corregir. Jesús critica a las personas para quienes 

la oración es una repetición de fórmulas mágicas, de palabras fuertes, dirigidas a Dios 

para obligarle a atender a sus necesidades. La acogida de la oración por parte de Dios 

no depende de la repetición de palabras, sino de la bondad de Dios que es Amor y 

Misericordia. El quiere nuestro bien y conoce nuestras necesidades antes de que 

expresemos nuestras preces. 

• Mateo 6,9a: Las primeras palabras: “Padre Nuestro” Abba, Padre, es el nombre que 

Jesús usa para dirigirse a Dios. Revela la nueva relación con Dios que debe caracterizar 

la vida de las comunidades (Gl 4,6; Rm 8,15). Decimos “Padre nuestro” y no “Padre 

mío”. El adjetivo “nuestro” acentúa la conciencia de que todos pertenecemos a la gran 

familia humana de todas las razas y credos. Rezar al Padre y entrar en la intimidad con 

él, es también colocarse en sintonía con los gritos de todos los hermanos y hermanas 

por el pan de cada día. Es buscar el Reino de Dios en primer lugar. La experiencia de 

Dios como nuestro Padre es el fundamento de la fraternidad universal. 

• Mateo 6,9b-10: Tres pedidos por la causa de Dios: el Nombre, el Reino, la Voluntad. 

En la primera parte del Padre-nuestro, pedimos para que sea restaurada nuestra relación 

con Dios. Santificar el Nombre El nombre JAVÉ significa Estoy contigo. Dios con 

nosotros. En este NOMBRE Dios se dio a conocer (Ex 3,11-15). El Nombre de Dios es 

santificado cuando es usado con fe y no con magia; cuando es usado conforme con su 

verdadero objetivo, es decir no para la opresión, sino para la liberación del pueblo y 

para la construcción del Reino. La Venida del Reino: El único Dueño y Rey de la vida 

humana es Dios (Is 45,21; 46,9). La venida del Reino es la realización de todas las 

esperanzas y promesas. Es la vida plena, la superación de las frustraciones sufridas con 

los reyes y con los gobiernos humanos. Este Reino acontecerá, cuando la voluntad de 

Dios se realice plenamente. Hacer la Voluntad: La voluntad de Dios se expresa en su 

Ley. Hágase su voluntad, así en la tierra como en el cielo. En el cielo, el sol y las estrellas 

obedecen a las leyes de sus órbitas y crean el orden del universo (Is 48,12-13). La 

observancia de la ley de Dios será fuente de orden y de bienestar para la vida humana. 

• Mateo 6,11-13: Cuatro pedidos para la causa de los hermanos: Pan, Perdón, Victoria, 

Libertad. En la segunda parte del Padre nuestro pedimos que sea restaurada la relación 

entre las personas. Los cuatro pedidos muestran como deben ser transformadas las 

estructuras de la comunidad y de la sociedad para que todos los hijos y las hijas de Dios 

vivan con igual dignidad. Pan de cada día: En el éxodo, cada día, la gente recibía el 

maná en el desierto (Ex 16,35). La Providencia Divina pasaba por la organización 

fraterna, por el compartir. Jesús nos convida para realizar un nuevo éxodo, una nueva 

convivencia fraterna que garantice el pan para todos (Mt 6,34-44; Jn 6,48-51). Perdón 

de las deudas: Cada 50 años, el Año Jubilar obligaba a todos al perdón de las deudas. 

Era un nuevo comienzo (Lv 25,8-55). Jesús anuncia un nuevo Año Jubilar, "un año de 

gracia de parte del Señor" (Lc 4,19). ¡El Evangelio quiere recomenzar todo de nuevo! 

No caer en la Tentación: En el éxodo, el pueblo fue tentado y cayó (Dt 9,6-12). 

Murmuró y quiso volverse atrás (Ex 16,3; 17,3). En el nuevo éxodo, la tentación será 

superada por la fuerza que el pueblo recibe de Dios (1Cor 10,12-13). Liberación del 

Maligno: El Maligno es Satanás, que aleja de Dios y es motivo de escándalo. Logró 

entrar en Pedro (Mt 16,23) y tentó a Jesús en el desierto. Jesús lo venció (Mt 4,1-11). 

Ele nos dice: "¡Animo! ¡Yo vencí el mundo!" (Jn 16,33). 
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• Mateo 6,14-15: Quien no perdona no será perdonado. Rezando el Padre nuestro, 

pronunciamos la frase que nos condena o absuelve. Rezamos: “Perdona nuestras 

deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mt 6,12). Ofrecemos a 

Dios la medida del perdón que queremos. Si perdonamos mucho, El nos perdonará 

mucho. Si perdonamos poco, él perdonará poco. Si no perdonamos, él tampoco no podrá 

perdonar. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús dice "perdona nuestras deudas”. En algunos países se traduce "perdona nuestras 

ofensas". ¿Qué es más fácil: perdonar ofensas o perdonar deudas? 

• Las naciones cristianas del hemisferio norte (Europa y USA) rezan todos los días: 

“Perdónanos nuestras deudas así como también nosotros perdonamos a nuestros 

deudores”. Pero ellas no perdonan la deuda externa de los países pobres del Tercer 

Mundo. ¿Cómo explicar esta terrible contradicción, fuente de empobrecimiento de 

millones de personas? 

5) Oración final 

Ensalzad conmigo a Yahvé, 

exaltemos juntos su nombre. 

Consulté a Yahvé y me respondió: 

me libró de todos mis temores. (Sal 34,4-5) 

 

Lectio Miércoles, 4 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, mira complacido a tu pueblo que desees entregarse a ti con una vida santa; y a 

los que dominan su cuerpo con la penitencia trasfórmales interiormente mediante el 

fruto de las buenas obras. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Lucas 11,29-32 

Habiéndose reunido la gente, comenzó a decir: «Esta generación es una generación 

malvada; pide un signo, pero no se le dará otro signo que el signo de Jonás. Porque así 

como Jonás fue signo para los ninivitas, así lo será el Hijo del hombre para esta 

generación. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio con los hombres de esta 

generación y los condenará; porque ella vino de los confines de la tierra a oír la sabiduría 

de Salomón, y aquí hay algo más que Salomón. Los ninivitas se levantarán en el Juicio 

con esta generación y la condenarán; porque ellos se convirtieron por la predicación de 

Jonás, y aquí hay algo más que Jonás.» 
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3) Reflexión 

• Estamos en tiempo de cuaresma. La liturgia privilegia los textos que pueden ayudarnos 

a convertirnos y a mudar vida. Aquello que más ayuda en la conversión son los hechos 

de la historia del pueblo de Dios. En el Evangelio de hoy, Jesús habla de dos episodios 

del pasado: el episodio de Jonás y el de la reina de Sabá, y los transforma en espejo para 

que la gente descubra en ellos el llamado de Dios a la conversión. 

• Lucas 11,29: La generación mala que pide una señal. Jesús llama ‘mala’ la generación, 

porque no cree en Jesús y vive pidiendo señales que puedan legitimar a Jesús como 

enviado de Dios. Jesús no quiere dar una señal, pues, en el fondo, si ellos piden una 

señal, es porque no quieren creer. La única señal que se dará es la señal de Jonás. 

• Lucas 11,30: La Señal de Jonás. La señal de Jonás tiene dos aspectos. El primero es 

lo que afirma el texto de Lucas en el evangelio de hoy. Jonás fue una señal para la gente 

de Nínive a través da su predicación. Al oír a Jonás, el pueblo se convirtió. Así, la 

predicación estaba siendo una señal para su gente, pero el pueblo no daba señales de 

conversión. El otro aspecto es lo que afirma el evangelio de Mateo, hablando del mismo 

episodio: “Porque si tres días y tres noches estuvo Jonás en el vientre de la ballena, 

también tres días y tres noches estará este Hombre en el seno de la tierra” (Mt 12,40). 

Cuando Jonás fue escupido sobre la playa, fue a anunciar la palabra de Dios a la gente 

de Nínive. Asimismo, después de la muerte y de la resurrección en el tercer día, la Buena 

Nueva será anunciada al pueblo de Judea. 

• Lucas 11,31: La Reina de Sabá. Enseguida, Jesús evoca la historia de la Reina de Sabá 

que vino de lejos para ver a Salomón y aprender de su sabiduría (cf. 1Rs 10,1-10). Y 

por dos veces Jesús afirma: “Y aquí está alguien mayor que Salomón”. “Y aquí está 

aquel que es mayor que Jonás”. 

• Un aspecto muy importante que está por detrás de esta discusión entre Jesús y los 

líderes de su gente es la manera diferente como él, Jesús, y sus adversarios se sitúan 

ante Dios. El libro de Jonás es una parábola que critica la mentalidad de aquellos que 

querían a Dios sólo para los judíos. En la historia de Jonás, los paganos se convirtieron 

ante la predicación de Jonás y Dios los acogió en su bondad y no destruyó la ciudad. 

Cuando vio que Dios acoge al pueblo de Nínive y no destruyó la ciudad, “Jonás sintió 

un disgusto enorme. Irritado, rezó al Señor en estos términos: "¡Ah! ¡Yahvé! ¡Ya me lo 

decía yo cuando estaba en mi tierra! Por algo me adelanté a huir a Tarsis; porque sé que 

eres un Dios compasivo y clemente, paciente y misericordioso, que te arrepientes de las 

amenazas. Pues, bien, Señor, quítame la vida; más vale morir que vivir" (Jonás 4,1-3). 

Por esto, Jonás, era una señal para los judíos del tiempo de Jesús y continúa siendo una 

señal también para nosotros, los cristianos. Pues, imperceptiblemente, como en Jonás 

aparece también en nosotros una mentalidad según la cual nosotros los cristianos 

tenemos una especie de monopolio de Dios y que todos los demás deben volverse 

cristianos. Esto sería proselitismo. Jesús no pide que todos sean cristianos. Pide que 

todos sean discípulos (Mt 28,19), esto es, sean personas que como él, irradien y 

anuncien la Buena Nueva del amor de Dios para todos los pueblos alrededor (Mc 16,15). 
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4) Para la reflexión personal 

• Cuaresma, tiempo de conversión. ¿Qué debe cambiar en la imagen que tengo de Dios? 

¿Soy como Jonás o como Jesús? 

• Mi fe ¿en qué está basada? ¿En señales o en la palabra de Jesús? 

5) Oración final 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

Lectio Jueves, 5 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración 

Puesto que sin ti nada podemos, concédenos, Señor, luz para distinguir siempre el bien 

y valor para ponerlo en práctica, a fin de que podamos vivir según tu voluntad. Por 

nuestro Señor Jesucristo... 

2) Lectura 

Del Evangelio según Mateo 7,7-12 

Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide 

recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre 

vosotros que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una 

culebra? Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 

¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las 

pidan! 

Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a 

ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy cita una parte del Sermón del Monte, la Nueva Ley de Dios que 

nos ha sido revelada por Jesús. El Sermón del Monte tiene la siguiente estructura: 

a) Mateo 5,1-16: La puerta de entrada: las bienaventuranzas (Mt 5,1-10) y la misión de 

los discípulos: ser la sal de la tierra y la luz del mundo (Mt 5,12-16). 

b) Mateo 5,17 a 6,18: La nueva relación con Dios: La nueva justicia (Mt 5,17-48) que 

no busca méritos en la práctica de la limosna, de la oración y del ayuno (Mt 6,1-18). 

c) Mateo 6,19-34: La nueva relación con los bienes de la tierra: no acumular (Mt 6,19-

21), no mirar el mundo con una de mirada sufriente (Mt 6,22-23), no servir a Dios y al 

dinero (Mt 6,24), no preocuparse por la comida y la bebida (Mt 6,23-34). 
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d) Mateo 7,1-23: La nueva relación con las personas: no ver la brizna en el ojo del 

hermano (Mt 7,1-5); no tirar perlas a los puercos (Mt 7,6); el evangelio de hoy: no tener 

miedo a pedir cosas a Dios (Mt 7,7-11); y la Regla de Oro (Mt 7,12); escoger el camino 

difícil y estrecho (Mt 7,13-14), tener cuidado con los falsos profetas (Mt 7,15-20). 

e) Mateo 7,21-29: Conclusión; no sólo hablar, sino practicar (Mt 7,21-23); la comunidad 

construida sobre este fundamento quedará bien firme en la tempestad (Mt 7,24-27). El 

resultado de estas palabras es una nueva conciencia ante los escribas y los doctores (Mt 

7,28-29). 

• Mateo 7,7-8: Las tres recomendaciones de Jesús. Tres recomendaciones: pedir, buscar 

y llamar a la puerta: "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá.” En 

general se pide algo a alguien. La respuesta depende tanto de la persona como de la 

insistencia del pedido. Buscar se hace orientándose hacia un criterio. Cuanto mejor sea 

el criterio, tanto mejor será la certeza de encontrar lo que se busca. Llamar a la puerta 

se hace con la esperanza de que alguien esté al otro lado de la casa. Jesús completa la 

recomendación ofreciendo la certeza de la respuesta: Porque todo el que pide recibe; el 

que busca, halla; y al que llama, se le abrirá”. Esto significa que cuando pedimos a Dios, 

El atiende nuestra petición. Cuando buscamos a Dios, El se deja encontrar (Is 55,6). 

Cuando llamamos a la puerta de la casa de Dios, El atenderá. 

• Mateo 7,9-11: La pregunta de Jesús a la gente. “¿O hay acaso alguno entre vosotros 

que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra? ” 

Hablando a los padres y las madres de familia, les pide que hagan referencia a la vida 

de cada día. Entrelíneas, en las preguntas se adivina la respuesta de la gente que grita: 

“¡No!” Pues nadie da una piedra al hijo que pide un pan. No existe un padre o una madre 

que dé una serpiente al hijo o a la hija que le pide un pez: “Si, pues, vosotros, siendo 

malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en 

los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan!" Jesús nos llama malos para acentuar 

la certeza de ser atendidos por Dios cuando le pedimos algo. Pues si nosotros, que no 

somos santos ni santas, sabemos dar cosas buenas a los hijos, cuánto más el Padre del 

cielo. Esta comparación tiene como objetivo sacarnos dudas respecto del resultado de 

la oración dirigida a Dios con confianza. ¡Dios nos atenderá! Lucas añade que Dios nos 

dará al Espíritu Santo (Lc 11,13) 

• Mateo 7,12: A La Regla de Oro. "Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los 

hombres, hacédselo también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y los Profetas." Este 

es el resumen de todo el Antiguo Testamento, de la Ley y de los profetas. Es el resumen 

de todo lo que Dios nos tiene que decir, el resumen de toda la enseñanza de Jesús. Esta 

Regla de Oro no se encuentra sólo en la enseñanza de Jesús, sino también, de una 

manera o de otra, en todas las religiones. Responde al sentimiento más profundo y más 

universal del ser humano. 

4) Para la reflexión personal 

• Pedir, buscar, llamar a la puerta: ¿cómo rezas tú y cómo conversas con Dios? 

• ¿Cómo vives la Regla de Oro? 
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5) Oración final 

Te doy gracias Señor por tu amor y tu verdad, 

pues tu promesa supera a tu renombre. 

El día en que grité, me escuchaste, 

aumentaste mi vigor interior. (Sal 138,2-3) 

 

Lectio Viernes, 6 Marzo , 2020 

1) Oración inicial 

Que tu pueblo, Señor, como preparación a las fiestas de Pascua se entregue a las 

penitencias cuaresmales, y que nuestra austeridad comunitaria sirva para la renovación 

espiritual de tus fieles. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 5,20-26 

Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 

entraréis en el Reino de los Cielos. 

Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que mate será reo ante 

el tribunal. Pues yo os digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo 

ante el tribunal; pero el que llame a su hermano 'imbécil', será reo ante el Sanedrín; y el 

que le llame 'renegado', será reo de la gehenna de fuego. Si, pues, al presentar tu ofrenda 

en el altar te acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda 

allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y 

presentas tu ofrenda. Ponte enseguida a buenas con tu adversario mientras vas con él 

por el camino; no sea que tu adversario te entregue al juez y el juez al guardia, y te 

metan en la cárcel. Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último 

céntimo. 

3) Reflexión 

• El texto del evangelio de hoy forma parte de una unidad mayor de Mt 5,20 a Mt 5,48. 

En esta Mateo muestra como Jesús interpreta y explica la Ley de Dios. Por cinco veces 

repite la frase: " Habéis oído que se dijo a los antepasados" (Mt 5,21. 27.33.38.43). Un 

poco antes había dicho: “No piensen que he venido a acabar con la Ley y los Profetas. 

No he venido a acabar, sino a darles pleno cumplimiento” (Mt 5,17). La actitud de Jesús 

ante la ley es, al mismo tiempo, de ruptura y de continuidad. Rompe con las 

interpretaciones erradas, pero mantienen firme el objetivo que la ley quiere alcanzar: la 

práctica de justicia mayor es el Amor. 

• Mateo 5,20: La justicia mayor que la justicia de los fariseos. Este primer versículo da 

la llave general de todo lo que sigue en el conjunto de Mt 5,20-48. La palabra Justicia 

no aparece ni una vez en Marcos, y siete veces en el Evangelio de Mateo (Mt 3,15; 

5,6.10.20; 6,1.33; 21,32). Esto tiene que ver con la situación de las comunidades para 

las cuales Mateo escribe. El ideal religioso de los judíos de la época era "ser justo ante 
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Dios". Los fariseos enseñaban: “¡La persona alcanza la justicia ante Dios cuando llega 

a observar todas las normas de la ley en todos sus detalles!" Esta enseñanza engendraba 

una opresión legalista y traía mucha angustia para las personas, pues era muy difícil que 

alguien observara todas las normas (cf. Rom 7,21-24). Por esto, Mateo recoge las 

palabras de Jesús sobre la justicia, mostrando que tiene que superar la justicia de los 

fariseos (Mt 5,20). Para Jesús, la justicia no viene de lo que yo hago por Dios 

observando la ley, sino más de lo que Dios hace por mí, acogiéndome como hijo o hija. 

El nuevo ideal que Jesús propone es éste: "Ser perfecto como el Padre del cielo es 

perfecto" (Mt 5,48). Esto quiere decir: yo seré justo ante Dios, cuando procuro acoger 

y perdonar a las personas como Dios me acoge y me perdona, a pesar de mis defectos 

y pecados. 

• Por medio de cinco ejemplos bien concretos, Jesús mostrará cómo hacer para alcanzar 

esta justicia mayor que supera la justicia de los escribas y de los fariseos. Como 

veremos, el evangelio de hoy trae el primer ejemplo relacionado con la nueva 

interpretación del quinto mandamiento: ¡No matarás! Jesús va a revelar lo que Dios 

quería cuando entregó este mandamiento a Moisés. 

• Mateo 5,21-22: La ley dice "¡No matarás!" (Ex 20,13) Para observar plenamente este 

quinto mandamiento no basta evitar el asesinato. Es preciso arrancar de dentro de sí 

todo aquello que de una manera o de otra puede llevar al asesinato, como por ejemplo, 

rabia, odio, deseo de venganza, explotación, insulto, etc. 

• Mateo 5,23-24: El culto perfecto que Dios quiere. Para poder ser aceptado por Dios y 

estar unidos a él, es preciso estar reconciliado con el hermano, con la hermana. Antes 

de la destrucción del Templo, en el año 70, cuando los judíos cristianos participaban en 

las romerías a Jerusalén para hacer sus ofrendas al altar y pagar sus promesas, ellos se 

acordaban siempre de esta frase de Jesús. En los años 80, en el momento en que Mateo 

escribe, el Templo o el Altar no existían ya. Habían sido destruidos por los romanos. La 

comunidad y la celebración comunitaria, pasan a ser el Templo y el Altar de Dios. 

• Mateo 5,25-26: Reconciliar. Uno de los puntos en que el Evangelio de Mateo más 

insiste es la reconciliación. Esto muestra que, en las comunidades de aquella época, 

había muchas tensiones entre grupos radicales con tendencias diferentes y hasta 

opuestas. Nadie quería ceder ante el otro. No había diálogo. Mateo ilumina esta 

situación con palabras de Jesús sobre la reconciliación que piden acogida y 

comprensión. Pues el único pecado que Dios no consigue perdonar es nuestra falta de 

perdón hacia los otros (Mt 6,14). Por esto, procure la reconciliación, antes que sea 

demasiado tarde. 

4) Para la reflexión personal 

• ¡Hoy son muchas las personas que gritan "Justicia!" ¿Qué sentido tiene para mí la 

justicia evangélica? 

• ¿Cómo me comporto delante de los que no me aceptan como soy? ¿Cómo se ha 

comportado Jesús delante los que no lo han aceptado? 
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5) Oración final 

Desde lo hondo a ti grito, Yahvé: 

¡Señor, escucha mi clamor! 

¡Estén atentos tus oídos 

a la voz de mis súplicas! (Sal 130,1-2) 

 

Lectio Sábado, 7 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Dios, Padre Eterno, vuelve hacia ti nuestros corazones, para que, consagrados a tu 

servicio, no busquemos sino a ti, lo único necesario, y nos entreguemos a la práctica de 

las obras de misericordia. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 5,43-48 

Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues yo os digo: 

Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de 

vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos 

e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen 

eso mismo también los publicanos? Y si no saludáis más que a vuestros hermanos, ¿qué 

hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? Vosotros, pues, sed 

perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial. 

3) Reflexión 

• En el evangelio de hoy vemos como Jesús interpreta el mandamiento “No matarás” 

para que su observancia lleve a la práctica del amor. Además de “No matarás” (Mt 

5,21), Jesús cita otros cuatro mandamientos del antigua ley: no cometerás adulterio (Mt 

5,27), no jurarás en falso (Mt 5,33), ojo por ojo, diente por diente (Mt 5,38) y, en el 

evangelio de hoy: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo” (Mt 5,43). Así, por 

cinco veces en conjunto, Jesús critica y completa la manera antigua de observar estos 

mandamientos y apunta hacia un camino nuevo para alcanzar el objetivo de la ley que 

es la práctica del amor (Mt 5,22-26; 5, 28-32; 5,34-37; 5,39-42; 5,44-48). 

• Amar a los enemigos. En el Evangelio de hoy, Jesús cita la antigua ley que decía: 

“Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Este texto no se encuentra tal cual en el 

Antiguo Testamento. Se trata más bien de una mentalidad reinante, segundo la cual la 

gente no veían ningún problema en que una persona odiara a su enemigo. Jesús no está 

de acuerdo y dice “Pero yo les digo Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os 

persigan”. Y expone la motivación: “Pues, si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa 

vais a tener? Los cobradores de impuestos ¿no hacen eso mismo? Y si no saludáis más 

que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿No hacen eso mismo los gentiles? 
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Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial.” Jesús nos lo 

muestra. En la hora de ser crucificado observó aquello que enseñó. 

• Padre, ¡perdona! ¡Ellos no saben lo que hacen! Un soldado tomó la mano de Jesús en 

el brazo de la cruz, clavó un clavo y empezó a dar golpes. Varias veces. Salí sangre. El 

cuerpo de Jesús se contorcía de dolor. El soldado, un mercenario, ignorante, ajeno a lo 

que estaba haciendo y a lo que estaba ocurriendo alrededor, continuaba dando golpes 

como si fuera un trozo de pared de la casa y estuviera colgando un cuadro. En ese 

momento Jesús pidió por el soldado que lo torturaba y dirigió esta plegaria a su Padre: 

“¡Padre, perdona! No saben lo que hacen”. Amó al soldado que lo mataba. Por más que 

quisiesen, la falta de humanidad no logró apagar en Jesús la humanidad y el amor. Lo 

tomaron, escupieron en su rostro, le rieron a la cara, hicieron de él un rey payaso con 

una corona de espinas sobre la cabeza, lo torturaran, lo obligaron a ir por las calles como 

un criminal, tuvo que oír los insultos de las autoridades religiosas, en el calvario lo 

dejaron totalmente desnudo a la vista de todos y de todas. Pero el veneno de la falta de 

humanidad no consiguió alcanzar la fuente de amor y de humanidad que brotaba desde 

dentro de Jesús. El agua del amor que brotaba desde dentro era más fuerte que el veneno 

del odio que venía de fuera. Mirando a aquel soldado Jesús tuvo dolor y rezó por él y 

por todos: “¡Padre perdona!” Y hasta añadió una disculpa: “No saben lo que hacen”. 

Jesús se hizo solidario con aquellos que lo torturaban y maltrataban. Era como el 

hermano que va con sus hermanos ante en juez y él, víctima de sus hermanos, dice al 

juez: “Son mis hermanos, sabe usted, son unos ignorantes. Perdónelos. ¡Se mejorarán!” 

Amó al enemigo. 

• Sed perfecto como el Padre del cielo es perfecto. Jesús no quiere solamente un cambio 

superficial, porque nada cambiaría. El quiere cambiar el sistema de la convivencia 

humana. La Novedad que quiere construir viene de la nueva experiencia que tiene de 

Dios como Padre lleno de ternura ¡que acoge a todos! Las palabras de amenazas contra 

los ricos no pueden ser para los pobres una ocasión de venganza. Jesús manda tener la 

actitud contraria: “¡Amad a vuestros enemigos!" El verdadero amor no puede depender 

de lo que yo recibo del otro. El amor debe querer el bien del otro independientemente 

do lo que él hace por mí. Pues así es el amor de Dios por nosotros. 

4) Para una reflexión personal 

• Amar a los enemigos. ¿Será que soy capaz de amar a mis enemigos? 

5) Oración final 

Dichosos los que caminan rectamente, 

los que proceden en la ley de Yahvé. 

Dichosos los que guardan sus preceptos, 

los que lo buscan de todo corazón. (Sal 119,1-2) 
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Lectio Domingo, 8 Marzo , 2020 

La transfiguración de Jesús 

Mateo 17, 1-9 

1. LECTIO  

a) Oración inicial: 

¡Oh Dios!, que en la gloriosa Transfiguración de tu Unigénito, confirmaste los misterios 

de la fe con el testimonio de la ley y los profetas y prefiguraste maravillosamente nuestra 

perfecta adopción como hijos tuyos: concédenos, te rogamos, que escuchando siempre 

la palabra de tu amadísimo Hijo, seamos un día coherederos de su gloria. 

b) Lectura del Evangelio: 

 1 Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los 

lleva aparte, a un monte alto. 2 Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso 

brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 3 En esto, se les 

aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. 4 Tomando Pedro la palabra, dijo a 

Jesús: «Señor, bueno es estarnos aquí. Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra 

para Moisés y otra para Elías.» 5 Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa 

los cubrió con su sombra y de la nube salió una voz que decía: «Este es mi Hijo amado, 

en quien me complazco; escuchadle.» 6 Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra 

llenos de miedo.7 Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: «Levantaos, no tengáis 

miedo.» 8 Ellos alzaron sus ojos y no vieron a nadie más que a Jesús solo. 

9 Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No contéis a nadie la visión hasta que 

el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.» 

c) Momentos de silencio: 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

2. MEDITATIO 

a) Clave de lectura: 

El evangelio según San Mateo insiste sobre la venida del reino de los cielos. Por esto el 

de Mateo es el evangelio de la Iglesia, o sea , del pueblo de Dios guiado por su jefe y 

maestro Jesucristo. El texto que narra la Transfiguración forma parte de una sección del 

evangelio en la cual el evangelista desarrolla el tema del comienzo de la venida del reino 

en un grupo de discípulos que poco a poco consituirá el cuerpo de la Iglesia. El relato 

de la Transfiguración lo encontramos en todos los sinópticos (Mc 9, 2-8; Lc 9, 28-36), 

y encontramos también una referencia de este acontecimiento en la segunda carta de 

Pedro (2Pet 1, 16-18). El texto de Mateo (17, 1-9), sin embargo, presenta algunas 

diferencias. La narración se encuentra a continuación del primer anuncio de la pasión y 

la enunciación de las condiciones necesarias para la sequela Christi y antes también del 

suceso de la glorificación del Hijo del hombre en la gloria del Padre (Mt 16,21-28). 

Antes de la glorificación, Jesús debe ir a Jerusalén para el cumplimiento del misterio 

pascual, o sea: la pasión, muerte y resurrección (Mt 16, 21). Aquéllos que desean y 



20  

 

www.ocarm.org 

quieren seguir a Jesús deben negarse a ellos mismos tomando también cada uno la cruz 

para después seguir al Maestro. (Mt 16,23). Sólo así se podrá participar en su gloria: 

“Quien quiera salvar la propia vida, la perderá; pero quien pierda la propia vida por mi 

causa, la encontrará” (Mt 16,25). Aquéllos que no aceptan el acontecimiento de la cruz 

en la vida de Cristo y por tanto en el programa de la sequela o seguimiento, son 

considerados por Jesús “Satanás”, porque no piensan “según Dios, sino como los 

hombres” (Mt 16,23). La expresión que Jesús dirige a Pedro : “¡Retírate de mí Satanás!” 

(Mt 16, 23) nos recuerda una expresión usada por Jesús en la parábola del juicio final 

“cuando el Hijo del hombre venga en su gloria” (Mt 25, 31-46): “Apartaos de mí, 

malditos, al fuego eterno, preparado para el diablo y para sus ángeles” (Mt 25, 41). Esta 

maldición está dirigida también a aquéllos que no reconocen al Señor y por esto no 

forman parte de su reino. 

Sigue después el relato de la Transfiguración (Mt 17,1-9) con la pregunta sobre la 

venida de Elías y la curación del epiléptico endemoniado (Mt 17, 10-21). Después de 

estos sucesos Jesús por segunda vez anuncia su pasión (Mt 17,22) y en la cuestión del 

pago del didracma para las necesidades del templo, Jesús juega con las palabras sobre 

la realidad de la filiación (Mt 17, 24-27). En la Transfiguración el Padre declara que 

Jesús es ”Mi Hijo predilecto en el cual tengo mis complacencias. ¡Escuchadle!” (Mt 

17,5). También nosotros somos en Él, hijos del mismo Padre (Mt 5, 45; Mt 17, 25-26). 

Así pues, Jesús se nos presenta como guía en el camino hacia el Reino. En el relato de 

la Transfiguración, Jesús es presentado como el nuevo Moisés que encuentra a Dios 

“sobre un monte” (Mt 17,1) en la “nube resplandeciente” (Mt 17,5), con el rostro que 

brilla (Mt 17,2). También Moisés encuentra a Dios en la nube sobre el monte Sinaí (Ex 

24,15-18); con el rostro resplandeciente (Éx 34, 29-35). También Elías encuentra al 

Señor en el Horeb, el monte de Dios (1Re 19, 9-13). Como en lo sucedido en el Sinaí 

(Éx 19; 20; 33-34), también aquí, en la Transfiguración, hay la revelación de una nueva 

ley: Escuchar al Hijo predilecto en el cual Dios Padre se complace (Mt 17,5). Esta nueva 

ley dada por Dios sobre el Tabor por medio del nuevo Moisés, nos recuerda aquello que 

dice Moisés en el libro del Deuteronomio: “El Señor tu Dios te suscitará de en medio 

de ti, de entre tus hermanos, un profeta como yo; a él le oirás” (Dt 18,15). En este texto 

de la Transfiguración, más importante que la ley, de la que Jesús es el cumplimiento ( 

por eso después de la visión los apóstoles “no vieron ya a ninguno, sino a Jesús solo”(Mt 

17,7), se pone de relieve la revelación por parte del Padre que proclama la filiación 

divina de Jesucristo. Además de esta proclamación en la Transfiguración, la identidad 

del Hijo se proclama por dos veces en el evangelio de Mateo: al principio y al fin. 

Después del bautismo de Jesús en el Jordán, una voz del cielo dice: “Este es mi hijo 

amado, en quien tengo mis complacencias” (Mt 3,17); y cuando Jesús muere en la cruz, 

el centurión exclama palabras de revelación y de fe: “Verdaderamente éste era Hijo de 

Dios” (Mt 27,54). Además, esta proclamación del Padre revela a Jesús como el siervo 

del Señor, preanunciado por Isaías “He aquí mi siervo, a quien sostengo, mi elegido en 

quien se complace mi alma” (Is 42, 1). 

El descubrimiento de la identidad del Hijo, suscita en los tres testigos el temor de Dios, 

postrándose los tres faz en tierra (Mt 17,6). Ya en el comienzo del evangelio, en el 

nacimiento de Jesús, los magos “entrados en la casa, vieron al Niño con María su Madre, 

y postrándose lo adoraron” (Mt 2,11). Una reacción semejante encontramos también en 
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el evangelio de Juan, en la autorevelación del Señor, en el pasaje del prendimiento de 

Jesús en Getsemaní: “Les dice Jesús: «¡Yo soy !”» [...]. Apenas dijo «¡Yo soy,!» 

retrocedieron y cayeron por tierra” (Jn 18,5-6). También en el Apocalipsis, Juan, 

arrebatado en éxtasis (Apoc 1,10) vio “uno semejante a un hijo del hombre [...] su rostro 

semejaba al sol cuando brilla en todo su esplendor” (Apoc 1,12-16) y a causa de tal 

visión cayó a sus pies como muerto (Apoc 1, 17). El Apóstol en Rom 14: 11 y Fil 2: 10, 

proclamará que delante del Señor, “en el nombre de Jesús , toda rodilla se doble en los 

cielos, en la tierra y bajo la tierra; y toda lengua proclame que Jesucristo es el Señor, a 

gloria de Dios Padre”. 

Esta visión está estrechamente ligada al misterio de la Pascua, parece una aparición de 

Jesús resucitado en toda su gloria, es un prefiguración de la vida futura. Por este motivo 

“ descendiendo del monte, Jesús les ordenó: “No hablad a ninguno de esta visión, hasta 

que el Hijo del hombre no haya resucitado de entre los muertos (Mt 17,9). 

b) Para orientar la meditación y actualizarla: 

= Lee otra vez el pasaje del evangelio, y busca en la Biblia todos los textos citados en 

la clave de lectura. Intenta encontrar otros textos que te ayuden a penetrar a fondo el 

texto que se medita. 

= Algunas preguntas: 

i) ¿Te has preguntado alguna vez quién es la persona de Jesús? ¿Tu visión de la 

identidad de Jesús se acomoda a esta proclamación en la Transfiguración? 

ii) ¿Qué significado tiene para tu vida la proclamación de Jesús como Hijo de Dios? 

iii) A Jesús no se le entiende sin el misterio pascual de la pasión, muerte y resurrección. 

¿Qué sentido tiene para ti este misterio? ¿Cómo lo vives diariamente? 

3. ORATIO 

a) Salmo 97: 

Tu rostro busco Señor, muéstrame tu rostro. 

¡Reina Yahvé! ¡Exulte la tierra, 

se alegren las islas numerosas! 

Nubes y densa bruma lo rodean, 

justicia y derecho afianzan su trono. 

Tu rostro busco Señor, muéstrame tu rostro. 

Los montes se derriten como cera, 

ante el Dueño de toda la tierra; 

los cielos proclaman su justicia, 

los pueblos todos ven su gloria. 

Porque tú eres Yahvé, 

Altísimo sobre toda la tierra, 

por encima de todos los dioses. 

Tu rostro busco Señor, muéstrame tu rostro. 
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b) Oración final: 

Gocémonos, Amado, 

y vámonos a ver en tu hermosura 

al monte o al collado, 

do mana el agua pura; 

entremos más adentro en la espesura. 

(Juan de la Cruz, Cántico Espiritual, 36) 

4. CONTEMPLATIO 

“y vámonos a ver en tu hermosura” 

Que quiere decir: hagamos de manera que, por medio de este ejercicio de amor ya dicho, 

lleguemos hasta vernos en tu hermosura en la vida eterna, esto es: que de tal manera 

esté yo transformada en tu hermosura, que, siendo semejante en hermosura, nos veamos 

entrambos en tu hermosura, teniendo ya tu misma hermosura; de manera que, mirando 

el uno al otro, vea cada uno en el otro su hermosura, siendo la una y la del otro tu 

hermosura sola, absorta yo en tu hermosura; y así te veré yo a ti en tu hermosura, y tú a 

mí en tu hermosura, y yo me veré en ti en tu hermosura, y tú te verás en mí en tu 

hermosura; y así, parezca yo tú en tu hermosura, y parezcas tú yo en tu hermosura, y mi 

hermosura sea tu hermosura y tu hermosura mi hermosura; y así, seré yo tú en tu 

hermosura, y serás tú yo en tu hermosura, porque tu misma hermosura será mi 

hermosura; y así, nos veremos el uno al otro en tu hermosura. 

(Juan de la Cruz, Cántico Espiritual, 36/5) 

 

Lectio Lunes, 9 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, Padre santo, que para nuestro bien espiritual nos mandaste dominar nuestro 

cuerpo mediante la austeridad; ayúdanos a librarnos de la seducción del pecado y a 

entregarnos al cumplimiento filial de tu santa ley. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Lucas 6,36-38 

«Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, 

no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados. Dad y se os dará; 

una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros 

vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá.» 

3) Reflexión 

• Los tres breves versículos del Evangelio de hoy (Lc 6,36-38) constituyen la parte final 

de un breve discurso de Jesús (Lc 6,20-38). En la primera parte de este discurso, él se 
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dirige a los discípulos (Lc 6,20) y a los ricos (Lc 6,24) proclamando para los discípulos 

cuatro bienaventuranzas (Lc 6,20-23), y para los ricos cuatro maldiciones (Lc 6,20-26). 

En la segunda parte, se dirige a todos los que lo escuchan (Lc 6,27), a saber, aquella 

multitud inmensa de pobres y enfermos, venida de todos los lados (Lc 6,17-19). Las 

palabras que dice a esta multitud y a todos nosotros son exigentes y difíciles: amar a los 

enemigos (Lc 6,27), no maldecir (Lc 6,28), ofrecer la otra mejilla a los que te golpean 

la cara y no reclamar cuando alguien toma lo que es nuestro (Lc 6,29). ¿Cómo entender 

estos consejos tan exigentes? La explicación nos la dan tres versículos del evangelio de 

hoy, de donde sacamos el centro de la Buena Nueva que Jesús vino a traernos. 

• Lucas 6,36: Ser misericordioso como vuestro Padre es misericordia. Las 

bienaventuranzas para los discípulos (Lc 6,20-23) y las maldiciones contra los ricos (Lc 

6,24-26) no pueden ser interpretadas como una ocasión para que los pobres se venguen 

de los ricos. Jesús manda tener la actitud contraria. Y dice:"¡Amad a vuestros 

enemigos!" (Lc 6,27). La mudanza o la conversión que Jesús quiere realizar en nosotros 

no consisten en algo superficial solamente para invertir el sistema, pues así nada 

cambiaría. El quiere cambiar el sistema. La Novedad que Jesús quiere construir viene 

de la nueva experiencia que tiene de Dios como Padre/Madre lleno de ternura que acoge 

a todos, buenos y malos, que hace brillar el sol sobre malos y buenos y hace llover sobre 

justos e injustos (Mt 5,45). El amor verdadero no depende de lo que yo recibo del otro. 

El amor debe querer el bien del otro independientemente do lo que él o ella hacen por 

mí. Pues así es el amor de Dios por nosotros. El es misericordioso no solamente para 

con los buenos, sino para con todos, hasta “con los ingratos y con los malos” (Lc 6,35). 

Los discípulos y las discípulas de Jesús deben irradiar este amor misericordioso. 

• Lucas 6,37-38: No juzgad y no seréis juzgados. Estas palabras finales repiten de forma 

más clara lo que él había dicho anteriormente: “Así, pues, tratad a los demás como 

queréis que ellos os traten” (Lc 6,31; cf. Mt 7,12). Si no deseas ser juzgado, ¡no juzgues! 

Si no deseas ser condenado, ¡no condenes! Si quieres ser perdonado, ¡perdona! No te 

quedes esperando hasta que el otro tome la iniciativa, ¡tómala tú la iniciativa y comienza 

ya! Y verás que todo esto ocurre. 

4) Para la reflexión personal 

• La Cuaresma es tiempo de conversión. ¿Cuál es la conversión que el evangelio de hoy 

me pide? 

• ¿Has procurado ser misericordioso como el Padre del cielo es misericordioso? 

5) Oración final 

Ayúdanos, Dios salvador nuestro, 

por amor de la gloria de tu nombre; 

líbranos, borra nuestros pecados, 

por respeto a tu nombre. (Sal 79,9) 
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Lectio Martes, 10 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, vela con amor continuo sobre tu Iglesia; y pues sin tu ayuda no puede sostenerse 

lo que se cimienta en la debilidad humana, protege a tu Iglesia en el peligro y mantenla 

en el camino de la salvación. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 23,1-12 

Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: «En la cátedra de 

Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que 

os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y 

las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas 

sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; ensanchan las filacterias y alargan 

las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros asientos 

en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame 'Rabbí'. 

«Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 'Rabbí', porque uno solo es vuestro Maestro; 

y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie 'Padre' vuestro en la tierra, porque 

uno solo es vuestro Padre: el del cielo. Ni tampoco os dejéis llamar 'Instructores', porque 

uno solo es vuestro Instructor: el Cristo. El mayor entre vosotros será vuestro servidor. 

Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy trae una crítica de Jesús en contra de los escribas y de los fariseos 

de su tiempo. Al comienzo de la actividad misionera de Jesús, los doctores de Jerusalén 

habían ido hasta Galilea para observarlo (Mc 3,22; 7,1). Incomodados por la predicación 

de Jesús, habían esparcido la calumnia según la cual era un endemoniado (Mc 3,22). A 

lo largo de tres años la popularidad de Jesús fue creciendo. Creció también el conflicto 

entre él y las autoridades religiosas. La raíz de este conflicto estaba en la manera en que 

ellos se pusieron ante Dios. Los fariseos buscaban su seguridad no tanto en el amor de 

Dios para con él, sino más bien en la observancia rigurosa de la Ley. Confrontado con 

esta mentalidad, Jesús acentúa la práctica del amor que relativiza la observancia de la 

ley y le da su verdadero sentido. 

• Mateo 23,1-3: La raíz de la critica: “Ellos dicen, pero no hacen”. Jesús reconoce la 

autoridad de los escribas y fariseos. Ellos ocupan la cátedra de Moisés y enseñan la ley 

de Dios, pero ellos mismos no observan lo que enseñan. De ahí la advertencia a la gente: 

“Haced, pues, y observad todo lo que os digan; pero no imitéis su conducta, porque 

dicen y no hacen. Pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen.” ¡Es una crítica 

que arrasa! Enseguida, como en un espejo, Jesús hace ver algunos aspectos de 

incoherencia de las autoridades religiosas. 

• Mateo 23,4-7: Mirarse en el espejo para hacer una revisión de vida. Jesús llama la 

atención de los discípulos sobre el comportamiento incoherente de algunos doctores de 
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la ley. Al meditar estas incoherencias, conviene pensar no en los fariseos y en los 

escribas de aquel pasado lejano, sino más bien en nosotros mismos y en nuestras 

incoherencias: atar cargas pesadas y echarlas a las espaldas de la gente, pero ni con el 

dedo queremos moverlas. Todas nuestras obras las hacemos para ser vistos por los 

hombres; queremos el primer puesto en lugares destacados y que la gente nos llame 

'doctor'. ¡A los escribas les gustaba entrar en las casas de las viudas y hacer largas preces 

en cambio de dinero! (Mc 12,40) 

• Mateo 23,8-10: Ustedes todos son hermanos. Jesús manda tener la actitud contraria. 

En vez de usar la religión y la comunidad como medio de autopromoción para parecer 

más importante ante los demás, pide que no se use el título de Maestro, Padre o Guía, 

pues uno sólo es el guía: Cristo; sólo Dios en el cielo es Padre, y Jesús es el maestro. 

Todos los demás somos hermanos. Esta es la base de la fraternidad que nace de la 

certeza de que Dios es nuestro Padre. 

• Mateo 23,11-12: El resumen final: el mayor es el menor. Esta frase final es lo que 

caracteriza tanto la enseñanza como el comportamiento de Jesús: “El más grande de 

ustedes, será servidor de ustedes. Quien se exalta será humillado, y quien se humilla 

será exaltado” (cf. Mc 10,43; Lc 14,11; 18,14). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué es lo que Jesús criticó en los doctores de la Ley, y en qué los elogió? ¿Qué es 

lo que él critica en mí y qué elogiaría en mí? 

• ¿Te has mirado al espejo? 

5) Oración final 

"Me honra quien sacrifica dándome gracias, 

al que es recto le haré ver la salvación de Dios." (Sal 50,23) 

 

Lectio Miércoles, 11 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma  

1) Oración inicial 

Señor, guarda a tu familia en el camino del bien que tú le señalaste; y haz que, protegida 

por tu mano, en sus necesidades temporales, tienda con mayor libertad hacia los bienes 

eternos. Por nuestro Señor.  

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 20,17-28 

Cuando iba subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los Doce, y les dijo por el camino: 

«Mirad que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los sumos 

sacerdotes y escribas; le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles, para burlarse 

de él, azotarle y crucificarle, y al tercer día resucitará.» 
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Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se postró como 

para pedirle algo. Él le dijo: «¿Qué quieres?» Dícele ella: «Manda que estos dos hijos 

míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino.» Replicó Jesús: «No 

sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa que yo voy a beber?» Dícenle: «Sí, podemos.» 

Díceles: «Mi copa, sí la beberéis; pero sentarse a mi derecha o mi izquierda no es cosa 

mía el concederlo, sino que es para quienes está preparado por mi Padre.» 

Al oír esto los otros diez, se indignaron contra los dos hermanos. Mas Jesús los llamó y 

dijo: «Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los 

grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera 

llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero 

entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha 

venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos.»  

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy habla de tres puntos: el tercer anuncio de la pasión (Mt 20,17-19), 

la petición de la madre de los hijos de Zebedeo (Mt 20,20-23) y la discusión de los 

discípulos que quieren el primer puesto (Mt 20,24-28). 

• Mateo 20,17-19: El tercero anuncio de la pasión. Están de camino hacia Jerusalén. 

Jesús los precede. Sabe que le matarán. El profeta Isaías lo había ya anunciado (Is 50,4-

6; 53,1-10). Por esto, su muerte no es el fruto de un plan ya preestablecido, sino que es 

consecuencia de un compromiso asumido con la misión recibida del Padre junto con los 

excluidos de su tiempo. Por esto, Jesús alerta a los discípulos sobre la tortura y la muerte 

que encontrarán en Jerusalén. Pues el discípulo ha de seguir al maestro, aunque fuera 

para sufrir con él. Los discípulos están asustados y le acompañan con miedo. No 

entienden lo que está ocurriendo (cf. Lc 18,34). El sufrimiento no concuerda con la idea 

que ellos tienen del mesías (cf. Mt 16,21-23). 

• Mateo 20,20-21: La petición de la madre que pide el primer puesto para los hijos. Los 

discípulos no sólo no entienden el alcance del mensaje de Jesús, sino que continúan con 

sus ambiciones personales. Jesús insistía en el servicio y en la entrega, y ellos seguían 

con sus ambiciones personales y pedían los primeros puestos en el Reino. La madre de 

Santiago y de Juan, llevando consigo los dos hijos, llega cerca de Jesús y pide un lugar 

en la gloria del Reino para sus hijos, uno a la derecha y el otro a la izquierda de Jesús. 

Los dos no entendieron la propuesta de Jesús. Estaban preocupados solamente con sus 

propios intereses. Señal de que la ideología dominante de la época había penetrado 

profundamente en la mentalidad de los discípulos. A pesar de la convivencia de varios 

años con Jesús, no habían renovado su manera de ver las cosas. Miraban hacia Jesús 

con una mirada antigua. Querían una recompensa por el hecho de seguir a Jesús. Las 

mismas tensiones existían en las comunidades en el tiempo de Mateo y existen hoy en 

nuestras comunidades. 

• Mateo 20,22-23: La respuesta de Jesús. Jesús reacciona con firmeza: “¡Ustedes no 

saben lo que están pidiendo!” Y pregunta si son capaces de beber el cáliz que él, Jesús, 

va a beber, y se están dispuestos a recibir el bautismo que él va a recibir. Es el cáliz del 

sufrimiento, el bautismo de sangre. Jesús quiere saber si ellos, en vez del lugar de primer 

plano, aceptan entregar su vida hasta la muerte. Los dos contestan: “¡Podemos!” Parece 
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una respuesta de boca hacia fuera, pues pocos días después, abandonarán a Jesús y lo 

dejarán sólo en la hora del sufrimiento (Mc 14,50). Ellos no tienen mucha conciencia 

crítica, ni perciben la realidad personal. Cuanto al lugar de primer plano en el Reino al 

lado de Jesús, aquel que lo da es el Padre. Lo que Jesús tiene que ofrecer es el cáliz y el 

bautismo, el sufrimiento y la cruz. 

• Mateo 20,24-27: Entre ustedes no sea así. Jesús habla, de nuevo, sobre el ejercicio del 

poder (cf. Mc 9,33-35). En aquel tiempo, los que detenían el poder no prestaban 

atención a la gente. Actuaban conforme a lo que oían (cf. Mc 6,27-28). El imperio 

romano controlaba el mundo y lo mantenía sometido por la fuerza de las armas y así, a 

través tributos, impuestos y tasas, lograba concentrar la riqueza de la gente en manos 

de pocos allí en Roma. La sociedad estaba caracterizada por el ejercicio represivo y 

abusivo del poder. Jesús tiene otra propuesta. Dice: “¡Entre vosotros no debe ser así! 

Quien quiere ser el mayor, sea el servidor de todos.” Enseña en contra de los privilegios 

y las rivalidades. Quiere mudar el sistema e insiste en el servicio como remedio contra 

la ambición personal. 

• Mateo 20,28: El resumen de la vida de Jesús. Jesús define su misión y su vida: “¡No 

he venido para ser servido, sino para servir!” Vino a dar su vida en rescate de muchos. 

El es el Mesías siervo, anunciado por el profeta Isaías (cf. Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 

52,13-53,12). Aprendió de su madre, que dijo: “¡He aquí la esclava del Señor!”(Lc 

1,38). Propuesta totalmente nueva para la sociedad de aquel tiempo.  

4) Para la reflexión personal 

• Santiago y Juan piden favores, Jesús promete sufrimiento. Yo, ¿qué le pido al Señor 

en la oración? ¿Cómo acepto el sufrimiento y los dolores que acontecen en mi vida? 

• Jesús dice: “¡Entre ustedes no sea así!” Mi forma de vivir en comunidad, ¿concuerda 

con este consejo de Jesús?  

5) Oración final 

Sácame de la red que me han tendido, 

pues tú eres mi refugio; 

en tus manos abandono mi vida 

y me libras, Yahvé, Dios fiel. (Sal 31,5-6) 

 

Lectio Jueves, 12 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, tú que amas la inocencia y la devuelves a quien la ha perdido, atrae hacia ti 

nuestros corazones y abrásalos en el fuego de tu Espíritu, para que permanezcamos 

firmes en la fe y eficaces en el bien obrar. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Lucas 16,19-31 
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«Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días 

espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto 

de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico...pero hasta los perros 

venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y los ángeles le llevaron 

al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue sepultado. 

Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abrahán, y a 

Lázaro en su seno. Y, gritando, dijo: 'Padre Abrahán, ten compasión de mí y envía a 

Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy 

atormentado en esta llama.' Pero Abrahán le dijo: 'Hijo, recuerda que recibiste tus bienes 

durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú 

atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo 

que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no puedan hacerlo; ni de ahí puedan pasar 

hacia nosotros.' 

Replicó: 'Pues entonces, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque 

tengo cinco hermanos, para que les advierta y no vengan también ellos a este lugar de 

tormento.' Abrahán le dijo: 'Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.' Él dijo: 

'No, padre Abrahán, que si alguno de entre los muertos va a ellos, se convertirán.' Le 

contestó: ' Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque un 

muerto resucite.'» 

3) Reflexión 

• Cada vez que Jesús tiene una cosa importante que comunicar, el crea una historia y 

cuenta una parábola. Así, a través de la reflexión sobre una realidad visible, lleva a los 

oyentes a descubrir los llamados invisibles de Dios, presentes en la vida. Una parábola 

está hecha para pensar y reflexionar. Por esto, es importante prestar atención a sus 

mínimos detalles. En la parábola del evangelio de hoy, aparecen tres personas: el pobre 

Lázaro, el rico sin nombre y el Padre Abrahán. Dentro de la parábola, Abrahán 

representa el pensamiento de Dios. El rico sin nombre representa la ideología dominante 

de la época. Lázaro representa el grito callado de los pobres del tiempo de Jesús y de 

todos los tiempos. 

• Lucas 16,19-21: La situación del rico y del pobre. Los dos extremos de la sociedad. 

Por un lado, la riqueza agresiva. Por el otro, el pobre sin recursos, sin derechos, cubierto 

de úlceras, impuro, sin nadie que lo acoge, a no ser los cachorros que lamen sus heridas. 

Lo que separa a los dos es la puerta cerrada de la casa del rico. De parte del rico no hay 

acogida ni piedad hacia los problemas del pobre que está a su puerta. Pero el pobre tiene 

nombre y el rico no lo tiene. Es decir, que el pobre tiene su nombre inscrito en el libro 

de la vida, el rico no. El pobre se llama Lázaro. Significa Dios ayuda. A través del pobre 

Dios ayuda al rico y el rico podrá tener su nombre en el libro de la vida. Pero el rico no 

acepta ser ayudado por el pobre, pues guarda cerrada su puerta. Este inicio de la 

parábola que describe la situación es un espejo fiel de lo que estaba ocurriendo en el 

tiempo de Jesús y en el tiempo de Lucas. ¡Es el espejo de lo que acontece hoy en el 

mundo! 

• Lucas 16,22: La mudanza que revela la verdad escondida. El pobre murió y fue llevado 

por los ángeles en el seno de Abrahán. Muere también el rico y es enterrado. En la 
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parábola, el pobre muere antes del rico. Esto es un aviso para los ricos. Hasta que el 

pobre está a la puerta, todavía hay salvación para los ricos. Pero después de que el pobre 

muere, muere también el único instrumento de salvación para los ricos. Ahora, el pobre 

está en el seno de Abrahán. El seno de Abrahán es la fuente de vida, de donde nació el 

pueblo de Dios. Lázaro, el pobre, forma parte del pueblo de Abrahán, del cual era 

excluido cuando estaba ante la puerta del rico. El rico que piensa ser hijo de Abrahán 

no va a estar en el seno de Abrahán. Aquí termina la introducción de la parábola. Ahora 

comienza la revelación de su sentido, a través de la conversación entre el rico y el padre 

Abrahán. 

• Lucas 16,23-26: La primera conversación. En la parábola, Jesús abre una ventana 

sobre el otro lado de la vida, el lado de Dios. No se trata del cielo. Se trata del lado 

verdadero de la vida que sólo la fe abre y que el rico sin fe no percibe. Y sólo bajo la 

luz de la muerte la ideología del imperio se desintegra en la cabeza del rico y aparece 

para él lo que es el valor real en la vida. Al lado de Dios, sin la propaganda, sin la 

propaganda engañadora, los papeles se cambian. El rico ve a Lázaro en el seno de 

Abrahán, y le pide que sea aliviado de sus sufrimientos. El rico descubre que Lázaro ¡es 

su único posible bienhechor! ¡Pero ahora es demasiado tarde! El rico sin nombre es pío, 

ya que reconoce a Abrahán y le llama Padre. Abrahán responde y le llama hijo. Esta 

palabra de Abrahán, en realidad, está siendo dirigida a todos los ricos vivos. En cuanto 

vivos, ellos tienen aún la posibilidad de volverse hijos, hijas de Abrahán, si supieran 

abrir la puerta a Lázaro, el pobre, el único que en nombre de Dios puede ayudarlos. La 

salvación para el rico no es que Lázaro le traiga una gota para refrescar su lengua, sino 

que él, el rico, abra al pobre la puerta cerrada y así llene el gran abismo. 

• Lucas 16,27-29: La segunda conversación. El rico insiste: "Padre, te suplico: manda 

Lázaro para la casa de mi padre. ¡Tengo cinco hermanos!” El rico no quiere que sus 

hermanos lleguen al mismo lugar de tormento. Lázaro, el pobre, es el único verdadero 

intermediario entre Dios y los ricos. Es el único, porque sólo a los pobres los ricos 

pueden devolver aquello que les han y, así, restablecer la justicia perjudicada. El rico 

está preocupado con los hermanos. Nunca estuvo preocupado con los pobres. La 

respuesta de Abrahán es clara: "Tiene a Moisés y a los Profetas: ¡que los escuchen!" 

¡Tienen la Biblia! El rico tenía la Biblia, la conocía de memoria. Pero nunca se dio 

cuenta de que la Biblia tenía algo que ver con los pobres. La llave para que el rico 

pudiera entender la Biblia es el pobre sentado a su puerta. 

• Lucas 16,30-31: La tercera conversación "No, padre, si alguien entre los muertos les 

avisa de algo, ellos se van a arrepentir." El rico reconoce que esté equivocado, pues 

habla de arrepentimiento, cosa que durante la vida no sintió nunca. El quiere un milagro, 

¡una resurrección! Pero este tipo de resurrección no existe. La única resurrección es la 

de Jesús. Jesús resucitado viene hasta nosotros en la persona del pobre, de los que no 

tienen derechos, de los sin tierra, de los hambrientos, de los sin techo, de los que no 

tienen salud. En su respuesta final, Abrahán es breve y contundente: "Si no oyen a 

Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque un muerto resucite.” Fin de la 

conversación. ¡Final de la parábola! 

• La llave para entender el sentido de la Biblia es el pobre Lázaro, sentado a la puerta. 

Dios viene a nosotros en la persona del pobre, sentado a nuestra puerta, para ayudarnos 
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a llenar el abismo insondable que los ricos crearon. Lázaro es también Jesús, el Mesías 

pobre y siervo, que no fue aceptado, pero cuya muerte mudó radicalmente todas las 

cosas. Es la luz de la muerte del pobre que lo cambia todo. El lugar del tormento es la 

situación de la persona sin Dios. Por más que el rico piense tener la religión y la fe, no 

hay forma de que pueda estar con Dios, pues no ha abierto la puerta al pobre, como hizo 

Zaqueo (Lc 19,1-10). 

4) Para una reflexión personal 

• ¿Cuál es el tratamiento que damos a los pobres? ¿Tienen un nombre para nosotros? 

En las actitudes que tomo en la vida, ¿soy percibido como Lázaro o como el rico? 

• Entrando en contacto con nosotros, los pobres ¿perciben algo diferente? ¿Perciben una 

Buena Noticia? ¿Hacia que lado se inclina mi corazón: hacia el milagro o hacia la 

Palabra de Dios? 

5) Oración final 

Feliz quien no sigue consejos de malvados 

ni anda mezclado con pecadores 

ni en grupos de necios toma asiento, 

sino que se recrea en la ley de Yahvé, 

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 

 

Lectio Viernes, 13 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración 

Por medio de nuestras privaciones cuaresmales, purifícanos, Señor todopoderoso, a fin 

de que podamos llegar con un espíritu nuevo a las próximas fiestas de la Pascua. Por 

nuestro Señor Jesucristo... 

2) Lectura 

Del Evangelio según Mateo 21,33-43.45-46 

Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, 

cavó en ella un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores y se ausentó. 

Cuando llegó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para recibir sus 

frutos. Pero los labradores agarraron a los siervos, y a uno le golpearon, a otro le 

mataron, a otro le apedrearon. De nuevo envió otros siervos en mayor número que los 

primeros; pero los trataron de la misma manera. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: 

`A mi hijo le respetarán.' Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron entre sí: ‘Éste es 

el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia.' Y, agarrándole, le 

echaron fuera de la viña y le mataron. Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué 

hará con aquellos labradores?» Dícenle: «A esos miserables les dará una muerte 

miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo.» 

Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en las Escrituras: 
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La piedra que los constructores desecharon, 

en piedra angular se ha convertido; 

fue el Señor quien hizo esto 

y es maravilloso a nuestros ojos? 

Por eso os digo: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo que rinda sus 

frutos. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que 

estaba refiriéndose a ellos. Y trataban de detenerle, pero tuvieron miedo a la gente 

porque le tenían por profeta. 

3) Reflexión 

• El texto del evangelio de hoy forma parte de un conjunto más amplio que engloba 

Mateo 21,23-46. Los jefes de los sacerdotes y de los ancianos habían preguntado a Jesús 

con qué autoridad hacía las cosas (Mt 21,23). Ellos se consideraban los dueños de todo 

y pensaban que nadie podía decir nada sin su permiso. La respuesta de Jesús consta de 

tres partes: 1) El mismo plantea una pregunta y quiere saber de ellos si Juan Bautista 

era del cielo o de la tierra (Mt 21,24-27). 2) Cuenta la parábola de dos hijos (Mt 21,28-

32). 3) Cuenta la parábola de la viña (Mt 21,33-46) que es el evangelio de hoy. 

• Mateo 21,33-40: La parábola de la viña. Jesús empieza así: 

"Escuchad otra parábola. Era un propietario que plantó una viña, la rodeó de una cerca, 

cavó en ella un lagar y edificó una torre”. La parábola es un bonito resumen de la historia 

de Israel, sacado del profeta (Is 5,1-7). Jesús se dirige a los jefes de los sacerdotes, a los 

ancianos (Mt 21,23) y a los fariseos (Mt 21,45) y da una respuesta a la pregunta que 

ellos habían hecho sobre el origen de su autoridad (Mt 21,23). Por medio de esta 

parábola, Jesús aclara varias cosas sobre el origen de su autoridad: es el hijo, el heredero. 

(b) Denuncia el abuso de la autoridad de los viñadores, esto es, de los sacerdotes y 

ancianos que no cuidan del pueblo de Dios. (c) Defiende la autoridad de los profetas, 

enviados por Dios, pero masacrados por los sacerdotes y ancianos. (4) Desenmascara a 

las autoridades que manipulan la religión y matan al hijo, porque no quieren perder la 

fuente de renta que consiguieron acumular para sí, a lo largo de los siglos. 

• Mateo 21,41: La sentencia dada por ellos mismos. Al final de la parábola, Jesús 

pregunta: “Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos 

labradores?” Ellos no se dieron cuenta de que la parábola estaba hablando de ellos 

mismos. Por esto, por la respuesta dada, decretaron su propia condena: “Dícenle: A esos 

miserables les dará una muerte miserable y arrendará la viña a otros labradores, que le 

paguen los frutos a su tiempo.” 

Varias veces Jesús usa ese mismo método. Lleva a la persona a que diga la verdad sobre 

si misma sin que se dé cuenta de que se está condenando a si misma. Por ejemplo, en el 

caso del fariseo que condena a la mujer considerándola una pecadora (Lucas 7,42-43) y 

en el caso de la parábola de los dos hijos Mt 21,28-32). 

• Mateo 21,42-46: La sentencia dada por ellos mismo es confirmada por su mismo 

comportamiento. Por medio de la aclaración de Jesús, los sacerdotes, los ancianos y los 

fariseos entendieron que la parábola hablaba de ellos mismos, pero no se convirtieron. 

¡Por el contrario! Mantuvieron su proyecto de matar a Jesús. Rechazaron la “piedra 



32  

 

www.ocarm.org 

fundamental”. Pero no tuvieron el valor de hacerlo abiertamente, porque temían a la 

gente. 

• Los varios grupos de poder en el tiempo de Jesús. En el evangelio de hoy aparecen 

algunos de los grupos que, en aquel tiempo, ejercían el poder sobre el pueblo: 

sacerdotes, ancianos y fariseos. Sigue aquí una breve información sobre el poder da 

cada uno de estos grupos y de otros: 

a) Sacerdotes: Eran los encargados del culto en el Templo. La gente llevaba el diezmo 

y los otros impuestos y ofertas para pagar sus promesas. El sumo sacerdote ocupaba un 

lugar muy importante en la vida de la nación, sobre todo después del exilio. Era 

escogido o nominado entre las tres o cuatro familias aristócratas, que detenían más 

poder y más riqueza. 

b) Ancianos o Jefes del pueblo: Eran los líderes locales en las diversas aldeas y ciudades. 

Su origen venía de los jefes de las tribús antiguas. 

c) Saduceos: Eran la elite laica aristocrática de la sociedad. Muchos de ellos eran ricos 

comerciantes o latifundistas. Desde el punto de vista religioso eran conservadores. No 

aceptaban las mudanzas defendidas por los fariseos, como por ejemplo, la fe en la 

resurrección y en la existencia de los ángeles. 

d) Fariseo: Fariseo significa: separado. Ellos luchaban para que, a través de la 

observancia de la ley de pureza, ¡la gente llegara a ser puro, separado y santo como lo 

exigían la Ley y la Tradición! Por causa del testimonio ejemplar de su vida dentro de 

las normas de la época, ellos tenían una lideranza moral muy grande en las aldeas de 

Galilea. 

e) Escribas o doctores de la ley: Eran los encargados de la enseñanza. Dedicaban su 

vida al estudio de la Ley de Dios y enseñaban a la gente cómo hacer para observar en 

todo la Ley de Dios. No todos los escribas eran de la misma línea. Algunos estaban 

unidos a los fariseos, otros a los saduceos. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Te has sentido alguna vez controlado/a, indebidamente, en casa, en el trabajo, en la 

iglesia? ¿Cuál ha sido tu reacción? ¿Cómo la de Jesús? 

• Si Jesús hoy volviera y contara la misma parábola, ¿cómo reaccionaría yo? 

5) Oración final 

Señor, como se alzan sobre la tierra los cielos, 

igual de grande es su amor con sus adeptos; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros crímenes. (Sal 103,11-12) 
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Lectio Sábado, 14 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, Dios nuestro, que, por medio de los sacramentos, nos permites participar de los 

bienes de tu reino ya en nuestra vida mortal; dirígenos tú mismo en el camino de la vida, 

para que lleguemos a alcanzar la luz en la que habitas con tus santos. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Lucas 15,1-3.11-32 

Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle. Los fariseos y los 

escribas murmuraban, diciendo: «Éste acoge a los pecadores y come con ellos.» 

Entonces les dijo esta parábola: 

Dijo: «Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo al padre: 'Padre, dame la parte 

de la hacienda que me corresponde.' Y él les repartió la hacienda. Pocos días después, 

el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano, donde malgastó su hacienda 

viviendo como un libertino. 

«Cuando se lo había gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país y 

comenzó a pasar necesidad. Entonces fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel 

país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las 

algarrobas que comían los puercos, pues nadie le daba nada. Y entrando en sí mismo, 

dijo: '¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí 

me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo 

y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros.' 

Y, levantándose, partió hacia su padre. 

«Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le 

besó efusivamente. El hijo le dijo: 'Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco 

ser llamado hijo tuyo.' Pero el padre dijo a sus siervos: 'Daos prisa; traed el mejor vestido 

y vestidle, ponedle un anillo en la mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo 

cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío había muerto 

y ha vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado.' Y comenzaron la fiesta. 

«Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música 

y las danzas; y, llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: 

'Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado 

sano.' Él se irritó y no quería entrar. Salió su padre y le rogaba. Pero él replicó a su 

padre: 'Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero 

nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha 

venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él 

el novillo cebado!'«Pero él le dijo: 'Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es 

tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo había 

muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y ha sido hallado.'» 
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3) Reflexión 

• El capítulo 15 del evangelio de Lucas está lleno de la siguiente información: “Todos 

los publicanos y pecadores se acercaban para oírle a Jesús. Los fariseos y los escribas, 

sin embargo, murmuraban. Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos" (Lc 

15,1-3). E inmediatamente Lucas presenta tres parábolas entrelazadas entre sí por el 

mismo tema: la oveja perdida (Lc 15,4-7), la dracma perdida (Lc 15,8-10), el hijo 

perdido (Lc 15,11-32). Esta última parábola es el tema del evangelio de hoy. 

• Lucas 15,11-13: La decisión del hijo menor. Un hombre tenía dos hijos. El menor pide 

la parte de la heredad que le toca. El padre divide todo entre los dos. Tanto el mayor 

como el menor, reciben su parte. Recibir la herencia no es un mérito. Es un don gratuito. 

La herencia de los dones de Dios está distribuida entre todos los seres humanos, tanto 

judíos como paganos, tanto cristianos como no cristianos. Todos reciben algo de la 

herencia del Padre. Pero no todos la cuidan de la misma manera. Así, el hijo menor se 

va lejos y gasta su herencia en una vida disipada, huyendo de su Padre. En tiempo de 

Lucas, el mayor representaba a las comunidades venida del judaísmo, y el menor a las 

comunidades venidas del paganismo. Y hoy, ¿quién es el mayor y quién el menor? 

• Lucas 15,14-19: La decepción y la voluntad de volver a casa del Padre. La necesidad 

de tener que comer hace que el menor perciba su libertad y se vuelva esclavo para cuidar 

de los puercos. Recibe el tratamiento peor que los puercos. Esta era la condición de vida 

de millones de esclavos en el imperio romano en tiempo de Lucas. La situación en la 

que se encuentra hace que el hijo menor recuerde la casa del Padre. Hace una revisión 

de vida y decide volver a casa. Hasta prepara las palabras que va a decir al Padre: “Ya 

no merezco ser llamado hijo tuyo. ¡Trátame como a uno de tus jornaleros!” Jornalero, 

ejecuta órdenes, cumple con la ley de la servidumbre. El hijo menor quiere ser 

cumplidor de la ley, como lo querían los fariseos y los publicanos en el tiempo de Jesús 

(Lc 15,1). Era esto lo que los misioneros de los fariseos imputaban a los paganos que se 

convertían al Dios de Abrahán (Mt 23,15). En el tiempo de Lucas, cristianos venidos 

del judaísmo consiguieron que algunos cristianos, convertidos del paganismo, se 

sometieran al yugo de la ley (Gál 1,6-10). 

• Lucas 15,20-24: La alegría del Padre al reencontrar al hijo menor. La parábola dice 

que el hijo menor estaba todavía lejos de casa cuando el Padre ya lo vio, corrió a su 

encuentro y lo llenó de besos. La impresión que Jesús nos da es que el Padre se había 

quedado largo tiempo a la ventana mirando hacia la carretera para ver si el hijo 

despuntaría a lo lejos. Conforme con nuestra forma humana de pensar y de sentir, la 

alegría del Padre parece exagerada. Ni siquiera deja que el hijo termine las palabras que 

había preparado. ¡No escucha! El Padre no quiere que el hijo sea su esclavo. Quiere que 

sea su hijo. Esta es la gran Buena Nueva que Jesús nos trae. Túnica nueva, sandalias 

nuevas, anillo al dedo, churrasco, ¡fiesta! En esta alegría inmensa del reencuentro, Jesús 

deja trasparentar la gran tristeza del Padre por la pérdida del hijo. Dios estaba muy triste, 

y la gente se da cuenta ahora, viendo el tamaño de la alegría del Padre cuando vuelve a 

encontrar al hijo. ¡Es una alegría compartida con todo el mundo en la fiesta que pide 

preparar! 

• Lucas 15,25-28b: La reacción del hijo mayor. El hijo mayor volvía de su trabajo en el 

campo y se encuentra con la casa en fiesta. No entra. Quiere saber qué pasa. Cuando se 
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entera de la razón de la fiesta, se llena de rabia y no quiere entrar. Cerrado en sí mismo, 

piensa tener su derecho. No le gusta la fiesta y no entiende la alegría del Padre. Señal 

de que no tenía mucha intimidad con el Padre, a pesar de vivir en la misma casa. Pues, 

si hubiera tenido intimidad con él, hubiera notado la inmensa tristeza del Padre por la 

pérdida del hijo menor y hubiera entendido su alegría por la vuelta del hijo. Quien vive 

muy preocupado en observar la ley de Dios, corre el peligro de alejarse de Dios. El hijo 

menor, a pesar de estar lejos de casa, parecía conocer al Padre mejor que el hijo mayor, 

que moraba con él en la misma casa. Pues el menor tuvo el valor de volver a la casa del 

Padre, mientras que el mayor no quiere entrar en la casa del Padre. No se da cuenta de 

que el Padre, sin él, perderá la alegría. Pues él también, el mayor, es hijo lo mismo que 

el menor. 

• Lucas 15,28a-30: La actitud del Padre y la respuesta del hijo mayor. El padre sale de 

casa y suplica al hijo mayor para que entre. Pero éste contesta:"Padre, hace tantos años 

que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito 

para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha 

devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado!" El mayor 

también quiere la fiesta y la alegría, pero sólo con los amigos. No con el hermano, ni 

siquiera con el padre. Ni siquiera llama al hermano menor con el nombre de hermano, 

ya que dice “ese hijo tuyo” como si no fuera su hermano. Y es él, el mayor, quien habla 

de prostitutas. ¡Es su malicia la que interpreta la vida del hermano menor! Cuántas veces 

nosotros los católicos interpretamos mal la vida y la religión de los demás. La actitud 

del Padre es otra. El acoge el hijo menor, pero también no quiere perder el hijo mayor. 

Los dos forman parte de la familia. El uno no puede excluir al otro. 

• Lucas 15,31-32: La respuesta final del Padre. Así como el Padre no presta atención a 

los argumentos del hijo menor, así también no presta atención a los argumentos del hijo 

mayor y dice: " Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía 

celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo había muerto y ha vuelto a la 

vida, se había perdido y ¡ha sido hallado!" ¿Será que el mayor tenía realmente 

conciencia de estar siempre con el Padre y de encontrar en esta presencia la causa de su 

alegría? La expresión del Padre "¡Todo lo mío es tuyo!" incluye también al hijo menor 

que volvió. El mayor no tiene derecho a hacer distinción. Si él quiere ser hijo del Padre, 

tendrá que aceptarlo así como a él le gustaría que el Padre es. La parábola no dice cuál 

fue la respuesta final del hermano mayor. Esto le toca al hermano mayor, que somos 

todos nosotros. 

• Aquel que experimenta la gratuita y sorprendente entrada del amor de Dios en su vida 

se alegra y quiere comunicar esta alegría a los demás. La acción salvadora de Dios es 

fuente de alegría: “¡Alégrense conmigo!” (Lc 15,6.9) Y de esta experiencia de la 

gratuidad de Dios nace el sentido de la fiesta y de la alegría (Lc 15,32). Al final de la 

parábola, el Padre manda alegrarse y hacer fiesta. La alegría queda amenazada a causa 

del hijo mayor que no quiere entrar. El piensa que tiene derecho a una alegría sólo con 

sus amigos y no quiere la alegría con todos los miembros de la misma familia humana. 

El representa a los que se consideran justos y observantes y piensan que no precisan 

conversión. 
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4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuál es la imagen de Dios que está en mí desde mi infancia? ¿Ha cambiado a lo largo 

de los años? Si ha cambiado, ¿por qué ha cambiado? 

• ¿Me identifico con cuáles de los dos hijos: con el menor o con el mayor? ¿Por que? 

5) Oración final 

Bendice, alma mía, a Yahvé, 

el fondo de mi ser, a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, a Yahvé, 

nunca olvides sus beneficios. (Sal 103,1-2) 

 

Lectio Domingo, 15 Marzo , 2020 

El encuentro de Jesús con la Samaritana 

Un diálogo que genera vida nueva 

Juan 4,5-42 

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 

con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 

Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 

acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 

de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 

acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 

palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás 

vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 

pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 

Amén. 

2. Lectura 

a) Una clave de lectura: 

El texto describe el diálogo entre Jesús y la Samaritana. Diálogo muy humano, que 

demuestra cómo Jesús se relacionaba con las personas y cómo Él mismo aprendía y se 

enriquecía hablando con otros. Durante la lectura, intenta prestar atención a lo que 

más te sorprende en la conducta tanto de Jesús como de la Samaritana. 

b) Una división del texto para ayudar a la lectura: 

Jn 4,5-6: Crea el escenario donde se entabla el diálogo 

Jn 4,7-26: Describe el diálogo entre Jesús y la Samaritana 

 7-15: Sobre el agua y la sed 
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 16-18: Sobre el marido y la familia 

 19-25: Sobre la religión y el lugar de la adoración 

Jn 4,27-30: Describe el resultado del diálogo en la persona de la Samaritana 

Jn 4,31-38: Describe el resultado del diálogo en la persona de Jesús 

Jn 4,39-42: Describe el resultado de la misión de Jesús en la Samaría 

c) El texto: 

5-6: En aquel tiempo: Jesús llegó a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca de la 

tierra que Jacob dio a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, cansado 

por la caminata, se sentó al borde del pozo. Era 

cerca del mediodía. 

7-15: Fue entonces cuando una mujer samaritana 

llegó para sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de 

beber.» Los discípulos se habían ido al pueblo 

para comprar algo de comer. La samaritana le 

dijo: «¿Cómo tú, que eres judío, me pides de 

beber a mí, que soy una mujer samaritana?» (Se 

sabe que los judíos no tratan con los 

samaritanos). Jesús le dijo: «Si conocieras el don 

de Dios, si supieras quién es el que te pide de 

beber, tú misma le pedirías agua viva y él te la 

daría.» Ella le dijo: «Señor, no tienes con qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Dónde 

vas a conseguir esa agua viva? Nuestro antepasado Jacob nos dio este pozo, del cual 

bebió él, sus hijos y sus animales; ¿eres acaso más grande que él?» Jesús le dijo: «El 

que beba de esta agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua que yo le daré 

nunca volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en un chorro que 

salta hasta la vida eterna.» La mujer le dijo: «Señor, dame de esa agua, y así ya no 

sufriré la sed ni tendré que volver aquí a sacar agua.» 

16-18: Jesús le dijo: «Vete, llama a tu marido y vuelve acá.» La mujer contestó: «No 

tengo marido.» Jesús le dijo: «Has dicho bien que no tienes marido, pues has tenido 

cinco maridos, y el que tienes ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.» 

19-26: La mujer contestó: «Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres siempre 

vinieron a este cerro para adorar a Dios y ustedes, los judíos, ¿no dicen que Jerusalén 

es el lugar en que se debe adorar a Dios?» Jesús le dijo: «Créeme, mujer: llega la hora 

en que ustedes adorarán al Padre, pero ya no será "en este cerro" o "en Jerusalén". 

Ustedes, los samaritanos, adoran lo que no conocen, mientras que nosotros, los judíos, 

adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora, 

y ya estamos en ella, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y 
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en verdad. Entonces serán verdaderos adoradores del Padre, tal como él mismo los 

quiere. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad.» La 

mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, (que es el Cristo), está por venir; cuando venga, 

nos enseñará todo.» Jesús le dijo: «Ese soy yo, el que habla contigo.» 

27-30: En aquel momento llegaron los discípulos y se admiraron al verlo hablar con 

una mujer. Pero ninguno le preguntó qué quería ni de qué hablaba con ella. La mujer 

dejó allí el cántaro y corrió al pueblo a decir a la gente: «Vengan a ver a un hombre que 

me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será éste el Cristo?» Salieron, pues, del pueblo 

y fueron a verlo. 

31-38: Mientras tanto los discípulos le insistían: «Maestro, come.» Pero él les contestó: 

«El alimento que debo comer, ustedes no lo conocen.» Y se preguntaban si alguien le 

habría traído de comer. Jesús les dijo: «Mi alimento es hacer la voluntad de aquel que 

me ha enviado y llevar a cabo su obra. Ustedes han dicho: "Dentro de cuatro meses será 

tiempo de cosechar". ¿No es verdad? Pues bien, yo les digo: Levanten la vista y miren 

los campos: ya están amarillentos para la siega. El segador ya recibe su paga y junta el 

grano para la vida eterna, y con esto el sembrador también participa en la alegría del 

segador. Aquí vale el dicho: Uno es el que siembra y otro el que cosecha. Yo los he 

enviado a ustedes a cosechar donde otros han trabajado y sufrido. Otros se han fatigado 

y ustedes han retomado de su trabajo.» 

39-42: Muchos samaritanos de aquel pueblo creyeron en él por las palabras de la mujer, 

que declaraba: «El me ha dicho todo lo que he hecho.» Cuando llegaron los samaritanos 

donde él, le pidieron que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Muchos más 

creyeron al oír su palabra, y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has 

contado. Nosotros mismos lo hemos escuchado y sabemos que éste es verdaderamente 

el Salvador del mundo.» 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

a) ¿Qué nos ha llamado más la atención en la conducta tenida por Jesús durante el 

diálogo con la Samaritana? ¿Qué pedagogía ha usado para ayudar a la Samaritana a 

percibir una dimensión más profunda de la vida? 

b) ¿Qué nos llama más la atención en la conducta de la Samaritana durante el diálogo 

con Jesús? ¿Qué influencia ha tenido ella en Jesús? 

c) En el Antiguo Testamento ¿dónde está asociada el agua al don de la vida y al don del 

Espíritu Santo? 
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d) ¿En qué puntos la conducta de Jesús, me interroga, interpela, provoca o critica? 

e) La Samaritana ha llevado el tema de la conversación hacia la religión. Si tú pudieras 

hablar con Jesús y hablar con Él, ¿qué temas quisieras tratar con Él? ¿Por qué? 

f) ¿Será verdad que adoro a Dios en espíritu y verdad o me apoyo y oriento más sobre 

ritos y prescripciones? 

5. Una clave de lectura 

para aquellos que quieran profundizar más en el tema. 

a) El simbolismo del agua: 

* Jesús usa la palabra agua, en dos sentidos: en sentido material, normal del agua que 

quita la sed y en sentido simbólico del agua como fuente de vida y don del Espíritu. 

Verdaderamente Jesús usa un lenguaje que las personas entienden y que, al mismo 

tiempo, despierta en ellos la voluntad de profundizar y de descubrir un sentido más 

profundo de la vida. 

* El uso simbólico del agua tiene su raíz en la tradición del Antiguo Testamento, donde 

es frecuente la mística del agua como símbolo de la acción del Espíritu de Dios en las 

personas. Jeremías, por ejemplo, opone el agua viva del manantial al agua de la cisterna 

(Jr 2,13). Cisterna cuanto más agua sacas, menos agua habrás. Manantial, cuanto más 

agua sacas, más agua tendrás. Otros textos del Antiguo Testamento: Is 12,3; 49,10; 55,1; 

Ez 47,1-3, etc. Jesús conoce las tradiciones de su pueblo y sobre ellas se apoya en la 

conversación con la Samaritana. Sugiriendo el sentido simbólico del agua, evoca en ella 

(y en los lectores y lectoras) todo un conjunto de episodios y frases del Antiguo 

Testamento. 

b) El diálogo entre Jesús y la Samaritana: 

* Jesús encuentra a la Samaritana cerca del pozo, lugar tradicional para los encuentros 

y las conversaciones (Gén 24,10-27; 29,1-14). Él parte de la necesidad muy concreta de 

su propia sed y obra de modo que la mujer se sienta necesaria y servidora. Jesús se hace 

el necesitado de ella. Por la pregunta, hace de modo que la Samaritana pueda descubrir 

que Él depende de ella para resolver el problema de su sed. Jesús despierta en ella el 

gusto de ayudar y servir. 

* El diálogo de Jesús y la Samaritana tiene dos niveles. 

(i) El nivel superficial, en el sentido material del agua que quita la sed a las personas y 

del sentido normal de marido como padre de familia. A este nivel, la conversación es 

tensa y difícil y no tiene continuidad. Quien tiene ventaja es la Samaritana. Al principio, 

Jesús ha intentado un encuentro con ella a través de la puerta del trabajo cotidiano 

(sacar agua), pero no lo ha logrado. Después, ha intentado la puerta de la familia (llamar 

al marido), y tampoco ha tenido resultado. Finalmente, la Samaritana ha tomado el tema 

de la religión (lugar de la adoración). Jesús ha logrado entrar por la puerta que ella ha 

abierto. 

(ii) El nivel profundo, en el sentido simbólico del agua como imagen de la vida nueva 

traída por Jesús y del marido como símbolo de la unión de Dios con su pueblo. A este 
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nivel, la conversación tiene una continuidad perfecta. Después de haber revelado que 

Él mismo, Jesús, ofrece el agua de la nueva vida, dice: "Ve, llama a tu marido y luego 

regresa acá". En el pasado, los samaritanos tuvieron cinco maridos, ídolos, ligados a 

cinco pueblos que fueron llevados a aquel lugar por el rey de Asiria (2Re 17,30-31). El 

sexto marido, el que tenía ahora, no era el verdadero: "¡el que tienes ahora no es tu 

marido!" (Jn 4,18). No realizaba el deseo más profundo del pueblo: la unión con Dios, 

como marido que se une a su esposa (Is 62,5; 54,5). El verdadero marido, el séptimo, 

es Jesús, como fue prometido por Oseas: "Y te haré mi esposa para siempre; y te 

desposaré conmigo en justicia, en juicio, en piedad y misericordia. Y te haré mi esposa 

fiel, y ¡reconocerás que soy el Señor!" (Os 2,21-22). Jesús es el esposo que llega (Mc 

2,19) para llevar la vida nueva a la mujer que lo ha buscado toda la vida y, hasta ahora, 

no lo había encontrado. Si el pueblo acepta a Jesús como "esposo", tendrá acceso a Dios 

en cualquier parte que esté, tanto en espíritu como en verdad (vv.23-24). 

* Jesús declaró su sed a la Samaritana, pero no tomó el agua. Señal de que su sed era 

simbólica y tenía relación con su misión, la sed de realizar la voluntad del Padre (Jn 

4,34). Esta sed está todavía presente en Él, y lo estará por toda la vida, hasta la muerte. 

Dice Él en la hora de la muerte: "Tengo sed" (Jn 19,28). Declara que tiene sed por última 

vez y así puede decir: "¡Todo se ha cumplido!" Después inclinando la cabeza entregó 

el espíritu (Jn 19,30). Realizó su misión. 

c) El relieve de la mujer en el Evangelio de Juan: 

* En el Evangelio de Juan, las mujeres se destacan en siete momentos, decisivos para 

la divulgación del Evangelio. A ellas se le atribuyen funciones y misiones, algunas de 

las cuáles, en los otros evangelios, son atribuidas a las hombres. 

En las Bodas de Caná, la Madre de Jesús reconoce los límites del Antiguo Testamento 

y reafirma la grande ley del Evangelio: "¡Haced todo lo que Él os diga!" (Jn 2,1-11). La 

Samaritana es la primera persona que recibe de Jesús el más grande secreto, a saber, 

que Él es el Mesías: "Soy yo, que hablo contigo!" (Jn 4,26). Y se convierte en la 

evangelizadora de la Samaria (Jn 4,28-30, 39-42). La mujer, llamada la adúltera, a la 

hora de ser perdonada por Jesús, se convierte en juez de la sociedad patriarcal (o del 

poder masculino) que la quería condenar (Jn 8,1-11). En los otros evangelios es Pedro 

el que hace la profesión de fe en Jesús (Mt 16,16; Mc 8,29; Lc 9,20). En el evangelio 

de Juan, quien hace la profesión de fe es Marta, hermana de María y Lázaro (Jn 11,27). 

María, hermana de Marta, unge los pies de Jesús para el día de su sepultura (Jn 12,7). 

En aquel tiempo, quien moría en la cruz, no tenía sepultura, ni podía ser embalsamado. 

Por esto, María anticipó la unción del cuerpo de Cristo. Esto significa que ella aceptaba 

a Jesús como el Mesías-Siervo que debería morir en la cruz. Pedro no aceptaba a Jesús 

como Mesías-Siervo (Jn 13,8) y trató de disuadirlo (Mt 16,22). Así, María se presenta 

como modelo para los otros discípulos. A los pies de la Cruz: "¡Mujer, he ahí a tu hijo!". 

"¡He ahí a tu Madre!" (Jn 19,25-27). Nace la Iglesia de los pies de la cruz. María es el 

modelo de la comunidad cristiana. La Magdalena debe anunciar la Buena Nueva a los 

hermanos (Jn 20,11-18). Ella recibe una orden sin la cuál todas las otras órdenes dadas 

a los apóstoles no hubieran tenido fuerza ni valor. 

* La Madre de Jesús aparece dos veces en el evangelio de Juan: al principio, en las 

bodas de Caná (Jn 2,1-5) y al final, a los pies de la Cruz (Jn 19, 25-27). En los dos casos 
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ella representa al Antiguo Testamento que espera la llegada del Nuevo y, en los dos 

casos, contribuye a fin de que el Nuevo pueda llegar. María es el anillo de unión entre 

lo que era antes y lo que debería venir después. En Caná, es ella, la Madre de Jesús, 

símbolo del Antiguo Testamento, la que percibe los límites del Antiguo y da los pasos 

para que el Nuevo pueda llegar. En la hora de la muerte es la Madre de Jesús, la que 

acoge al "Discípulo Amado". Aquí, el Discípulo Amado es la nueva Comunidad que ha 

crecido en torno a Jesús. Es el hijo que ha nacido del Antiguo Testamento. A petición 

de Jesús, el hijo, el Nuevo Testamento, acoge la Madre, el Antiguo Testamento, en su 

casa. Los dos deben caminar juntos. Porque el Nuevo no se puede entender sin el 

Antiguo. Sería un edificio sin fundamento. Y el Antiguo sin el Nuevo sería incompleto. 

Sería un árbol sin frutos. 

6. Salmo 19 (18) 

Dios dialoga con nosotros por medio de la Naturaleza y de la Biblia 

Los cielos cuentan la gloria del Señor, 

proclama el firmamento la obra de sus manos. 

Un día al siguiente le pasa el mensaje 

y una noche a la otra se lo hace saber. 

No hay discursos ni palabras 

ni voces que se escuchen, 

mas por todo el orbe se capta su ritmo, 

y el mensaje llega hasta el fin del mundo. 

Al sol le fijó una tienda en lontananza, 

de allí sale muy alegre, 

como un esposo que deja su alcoba, 

como atleta, a correr su carrera. 

Sale de un extremo de los cielos 

y en su vuelta, que alcanza al otro extremo, 

no hay nada que se escape a su calor. 

La ley del Señor es perfecta, es remedio para el alma, 

toda declaración del Señor es cierta y da al sencillo la sabiduría. 

Las ordenanzas del Señor son rectas y para el corazón son alegría. 

Los mandamientos del Señor son claros y son luz para los ojos. 

El temor del Señor es un diamante, que dura para siempre; 

los juicios del Señor son verdad, y todos por igual se verifican. 

Son más preciosos que el oro, valen más que montones de oro fino; 

más que la miel es su dulzura, más que las gotas del panal. 

También son luz para tu siervo, 

guardarlos es para mí una riqueza. 

Pero, ¿quién repara en sus deslices? 

Límpiame de los que se me escapan. 

Guarda a tu siervo también de la soberbia, 

que nunca me domine. 
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Así seré perfecto 

y limpio de pecados graves. 

¡Ojalá te gusten las palabras de mi boca, 

esta meditación a solas ante ti, 

oh Señor, mi Roca y Redentor! 

7. Oración final 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 

Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 

seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 

Amén 

 

Lectio Lunes, 16 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, purifica y protege a tu Iglesia con misericordia continua, y pues sin tu ayuda no 

puede mantenerse incólume, que tu protección la dirija y la sostenga siempre. Por 

nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Lucas 4,24-30 

Y añadió: «En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su patria.» 

«Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró 

el cielo por tres años y seis meses y hubo gran hambre en todo el país; y a ninguna de 

ellas fue enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. Y muchos leprosos 

había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado sino 

Naamán, el sirio.» 

Al oír estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira y, levantándose, le 

arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual 

estaba edificada su ciudad para despeñarle. Pero él, pasando por medio de ellos, se 

marchó. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy (Lc 4,24-30) forma parte de un conjunto más amplio (Lc 4,14-

32). Jesús ha presentado su programa en la sinagoga de Nazaret por medio de un texto 

de Isaías que hablaba de pobres, de presos, de ciegos y de oprimidos (Is 61,1-2) y que 

reflejaba la situación de la gente de Galilea en el tiempo de Jesús. En nombre de Dios, 

Jesús toma postura y define su misión: anunciar la Buena Nueva a los pobres, proclamar 

la liberación a los cautivos y devolver la vista a los ciegos, restituir la libertad a los 
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oprimidos. Terminada la lectura, actualiza el texto y dice: “¡Hoy se ha cumplido esta 

escritura que acabáis de oír!” (Lc 4,21).. Todos los presentes quedan admirados (Lc 

4,16-22ª). Pero luego hay una reacción de descrédito. La gente en la sinagoga queda 

escandalizada y no quiere saber más de Jesús. Decía: “¿No es éste acaso el hijo de 

José?” (Lc 4,22b) ¿Por qué quedan escandalizados? ¿Cuál es el motivo de aquella 

reacción tan inesperada? 

• Jesús cita el texto de Isaías sólo hasta donde dice: "proclamar un año de gracia de parte 

del Señor", y corta el final de la frase que decía: “e proclamar un día de venganza de 

nuestro Dios” (Is 61,2). La gente de Nazaret queda asombrada porque Jesús omite la 

frase sobre la venganza. Ellos querían que la Buena Nueva de la liberación de los 

oprimidos fuera una acción de venganza de parte de Dios contra sus opresores. En este 

caso, la venida del Reino sería apenas un mínimo cambio y no una mudanza o 

conversión del sistema. Jesús no acepta este modo de pensar. Su experiencia de Dios 

como Padre ayuda a entender mejor el sentido de las profecías. Descarta la venganza. 

La gente de Nazaret no aceptó la propuesta y comienza a disminuir la autoridad de 

Jesús: “¿ No es éste el hijo de José?” 

• Lucas 4,24: Ningún profeta es bien recibido en su patria. La gente de Nazaret sintió 

rabia hacia Jesús porque no había hecho ningún milagro en Nazaret, como había hecho 

en Cafarnaún. Jesús responde: “¡Ningún profeta es bien recibido en su patria!” En el 

fondo, ellos no aceptaban la nueva imagen de Dios que Jesús les comunicaba a través 

de esta nueva interpretación más libre de Isaías. El mensaje del Dios de Jesús superaba 

los límites de raza de los judíos para acoger a los excluidos y toda la humanidad. 

• Lucas 4,25-27: Dos historias del Antiguo Testamento. Para ayudar la comunidad a 

superar el escándalo y entender el universalismo de Dios, Jesús usa dos historias bien 

conocidas en el AT: una de Elías y la otra de Eliseo. Por medio de estas historias 

criticaba la cerrazón del pueblo de Nazaret. Elías fue enviado a la viuda extranjera de 

Sarepta (1 Reyes 17,7-16). Eliseo fue enviado para atender al extranjero de Siria (2 

Reyes 5,14). 

• Lucas 4,28-30: Querían matarle, pero él pasando en medio de ellos, se marchó. El 

llamado de Jesús no aplaca a la gente. ¡Al contrario! El uso de estos dos pasajes de la 

Biblia produce más rabia. La comunidad de Nazaret llega al punto de querer matar a 

Jesús. Y así, en el momento en que presenta su proyecto de acoger a los excluidos, Jesús 

mismo ¡fue excluido! Pero él mantuvo la calma. La rabia de los otros no consigue 

desviarle de su camino. Lucas nos muestra, así, lo difícil que es superar la mentalidad 

de privilegio y de cerrazón. Mostraba, además, que la polémica apertura hacia los 

paganos venía de Jesús. Jesús tuvo las mismas dificultades que las comunidades estaban 

teniendo en tiempo de Lucas. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿El programa de Jesús está siendo mi programa o nuestro programa? ¿Mi actitud es la 

de Jesús o la del pueblo de Nazaret? 

• ¿Quiénes son los excluidos que deberíamos acoger mejor en nuestra comunidad? 
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5) Oración final 

Mi ser languidece anhelando 

los atrios de Yahvé; 

mi mente y mi cuerpo se alegran 

por el Dios vivo. (Sal 84,3) 

 

Lectio Martes, 17 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma  

1) Oración inicial 

Señor, que tu gracia no nos abandone, para que, entregados plenamente a tu servicio, 

sintamos sobre nosotros tu protección continua. Por nuestro Señor.  

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 18,21-35 

Pedro se acercó entonces y le dijo: «Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las 

ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?» Dícele Jesús: «No te digo hasta 

siete veces, sino hasta setenta veces siete.» 

«Por eso el Reino de los Cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus 

siervos. Al empezar a ajustarlas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. 

Como no tenía con qué pagar, ordenó el señor que fuese vendido él, su mujer y sus hijos 

y todo cuanto tenía, y que se le pagase. Entonces el siervo se echó a sus pies, y postrado 

le decía: 'Ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré.' Movido a compasión el señor 

de aquel siervo, le dejó ir y le perdonó la deuda. Al salir de allí aquel siervo se encontró 

con uno de sus compañeros, que le debía cien denarios; le agarró y, ahogándole, le 

decía: 'Paga lo que debes.' Su compañero, cayendo a sus pies, le suplicaba: 'Ten 

paciencia conmigo, que ya te pagaré.' Pero él no quiso, sino que fue y le echó en la 

cárcel, hasta que pagase lo que debía. Al ver sus compañeros lo ocurrido, se 

entristecieron mucho, y fueron a contar a su señor todo lo sucedido. Su señor entonces 

le mandó llamar y le dijo: 'Siervo malvado, yo te perdoné a ti toda aquella deuda porque 

me lo suplicaste. ¿No debías tú también compadecerte de tu compañero, del mismo 

modo que yo me compadecí de ti?' Y encolerizado su señor, le entregó a los verdugos 

hasta que pagase todo lo que le debía. Esto mismo hará con vosotros mi Padre celestial, 

si no perdonáis de corazón cada uno a vuestro hermano.»  

3) Reflexión 

• El Evangelio de hoy habla de la necesidad del perdón. No es fácil perdonar. Pues 

ciertas heridas siguen machucando el corazón. Hay personas que dicen: “Yo perdono 

pero no olvido” Rencor, tensiones, discusiones, opiniones diferentes, ofensas, 
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provocaciones dificultan el perdón y la reconciliación. Vamos a meditar las palabras de 

Jesús que hablan de reconciliación (Mt 18,21-22) y que nos traen la parábola del perdón 

sin límites (Mt 18,23-35). 

• Mateo 18,21-22: ¡Perdonar setenta veces siete! Jesús había hablado de la importancia 

del perdón y sobre la necesidad de saber acoger a los hermanos y a las hermanas para 

ayudarlos a reconciliarse con la comunidad (Mt 18,15-20). Ante estas palabras de Jesús, 

Pedro pregunta: “¿Cuántas veces tengo que perdonar a los hermanos que pecan contra 

mí? ¿Hasta setenta veces siete? ” El número siete indica una perfección. En este caso, 

era sinónimo de siempre. Jesús va más lejos de la propuesta de Pedro. Elimina todo y 

cualquier límite posible para el perdón: "No te digo siete, sino setenta veces siete.” O 

sea, ¡setenta veces siempre! Pues no hay proporción entre el perdón que recibimos de 

Dios y el perdón que debemos ofrecer a los hermanos, como nos enseña la parábola del 

perdón sin límites. 

• La expresión setenta veces siete era una alusión a las palabras de Lamec que decía: 

“Y dijo Lamec a sus mujeres: Que un varón mataré por mi herida, y un joven por mi 

golpe. Si siete veces será vengado Caín, Lamec en verdad setenta veces siete lo será”. 

(Gen 4,23-24). Jesús quiere invertir el espiral de violencia que entró en el mundo por la 

desobediencia de Adán y Eva, por el asesinato de Abel y Caín y por la venganza de 

Lamec. Cuando la violencia desenfrenada se apodera de la vida, todo se deshace y la 

vida se desintegra. Surge el Diluvio y aparece la Torre de Babel de la dominación 

universal (Gen 2,1 a 11,32). 

• Mateo18, 23-35: La parábola del perdón sin límite. La deuda de diez mil talentos valía 

alrededor de 164 toneladas de oro. La deuda de cien denarios valía 30 gramos de oro. 

No existe medio de comparación entre los dos. Aunque el deudor con mujer e hijos 

fuesen a trabajar la vida entera, jamás serían capaces de juntar 164 toneladas de oro. 

Ante el amor de Dios que perdona gratuitamente nuestra deuda de 164 toneladas de oro, 

es nada más que justo el que nosotros perdonemos al hermano una deuda insignificante 

de 30 gramos de oro, ¡setenta veces siempre! ¡El único límite a la gratuidad del perdón 

de Dios es nuestra incapacidad de perdonar al hermano! (Mt 18,34; 6,15). 

• La comunidad como espacio alternativo de solidaridad y de fraternidad. La sociedad 

del Imperio Romano era dura y sin corazón, sin espacio para los pequeños. Estos 

buscaban un abrigo para el corazón y no lo encontraban. Las sinagogas también eran 

exigentes y no ofrecían un lugar para ellos. Y en las comunidades cristianas el rigor de 

algunos en la observancia de la Ley llevaba dentro de la convivencia los mismos 

criterios de la sinagoga. Además de esto, hacia finales del siglo primero, en las 

comunidades cristianas comenzaban a aparecer las mismas divisiones que existían en la 

sociedad entre rico y pobre (Sant 2,1-9). En vez de ser la comunidad un espacio de 

acogida, corría el riesgo de volverse un lugar de condena y de conflictos. Mateo quiere 

iluminar las comunidades, para que sean un espacio alternativo de solidariedad y de 

fraternidad. Deben ser una Buena Nueva para los pobres.  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Por qué es tan difícil perdonar? 

• En nuestra comunidad, ¿existe un espacio para la reconciliación? ¿De qué manera?  
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5) Oración final 

Muéstrame tus caminos, Yahvé, 

enséñame tus sendas. 

Guíame fielmente, enséñame, 

pues tú eres el Dios que me salva. 

En ti espero todo el día, 

por tu bondad, Yahvé. (Sal 25,4-6) 

 

Lectio Miércoles, 18 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Penetrados del sentido cristiano de la Cuaresma y alimentados con tu palabra, te 

pedimos, Señor, que te sirvamos fielmente con nuestras penitencias y perseveremos 

unidos en la plegaria. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Mateo 5,17-19 

«No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a 

dar cumplimiento. Os lo aseguro: mientras duren el cielo y la tierra, no dejará de estar 

vigente ni una tilde de la ley sin que todo se cumpla. Por tanto, el que traspase uno de 

estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño 

en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será grande 

en el Reino de los Cielos.» 

3) Reflexión 

• El Evangelio de hoy (Mt 5,17-19) enseña como observar la ley de Dios de manera que 

su práctica muestre en qué consiste el pleno cumplimiento de la ley (Mt 5,17-19). Mateo 

escribe para ayudar las comunidades de judíos convertidos a superar las críticas de los 

hermanos de raza que los acusaban diciendo: “Ustedes son infieles a la Ley de Moisés”. 

Jesús mismo había sido acusado de infidelidad a la ley de Dios. Mateo trae la respuesta 

esclarecedora de Jesús a los que lo acusaban. Así nos da una luz para ayudar las 

comunidades a resolver su problema. 

• Usando imágenes de la vida cotidiana, con palabras sencillas y directas, Jesús había 

dicho que la misión de la comunidad, su razón de ser, es ser sal y luz. Había dado 

algunos consejos respecto de cada una de las imágenes. A continuación vienen los tres 

breves versículos del Evangelio de hoy. 

• Mateo 5,17-18: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente. Había varias tendencias en 

las comunidades de los primeros cristianos. Unas pensaban que no era necesario 

observar las leyes del Antiguo Testamento, pues es la fe en Jesús lo que nos salva y no 

la observancia de la Ley (Rm 3,21-26). Otros aceptaban a Jesús como Mesías, pero no 
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aceptaban la libertad del Espíritu con que algunas comunidades vivían la presencia de 

Jesús resucitado. Pensaban que ellos, siendo judíos, debían continuar observando las 

leyes del AT (Hec 15,1.5). Había además cristianos que vivían tan plenamente en la 

libertad del Espíritu, que habían dejado de mirar la vida de Jesús de Nazaret o el AT y 

que llegaban a decir: “¡Anatema Jesús!” (1Cor 12,3). Ante estas tensiones, Mateo 

procura un equilibrio más allá de los dos extremos. La comunidad ha de ser un espacio, 

donde este equilibrio pueda ser alcanzado y vivido. La respuesta dada por Jesús a los 

que lo criticaban seguía bien actual para las comunidades: “¡No he venido a abolir la 

ley, sino a darle pleno cumplimiento!”. Las comunidades no podían estar contra la Ley, 

ni podían encerrarse en la observancia de la ley. Al igual que Jesús, debían dar un paso 

y mostrar, en la práctica, cuál es el objetivo que la ley quiere alcanzar en la vida de las 

personas, a saber, en la práctica perfecta del amor. 

• Mateo 5,17-18: Ni una tilde de la ley dejará de ser vigente Y a los que querían 

deshacerse de toda la ley, Mateo recuerda otra palabra de Jesús: “Por tanto, el que 

traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será 

el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, 

ése será grande en el Reino de los Cielos”. La gran inquietud del Evangelio de Mateo 

es mostrar que el AT, Jesús de Nazaret y la vida en el Espíritu Santo, no pueden 

separarse. Los tres forman parte del mismo y único proyecto de Dios y nos comunican 

la certeza central de la fe: el Dios de Abrahán y Sara está presente en medio de las 

comunidades por la fe en Jesús de Nazaret que nos manda su Espíritu. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo veo y vivo la ley de Dios: cómo horizonte de libertad creciente o cómo 

imposición que delimita mi libertad? 

• Y ¿qué podemos hacer hoy para los hermanos y las hermanas que consideran toda 

esta discusión como superada y sin actualidad? ¿Qué podemos aprender de ellos? 

5) Oración final 

¡Celebra a Yahvé, Jerusalén, 

 alaba a tu Dios, Sión!, 

que refuerza los cerrojos de tus puertas 

y bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13) 

 

Lectio Jueves, 19 Marzo , 2020 

José, esposo de María, 

la Madre de Jesús 

 Mateo 1,16.18-21.24a 

1. LECTIO  

a) Oración inicial: 

Espíritu que aleteas sobre las aguas, 

calma en nosotros las disonancias, 
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los flujos inquietos, el rumor de las palabras, 

los torbellinos de vanidad 

y haz surgir en el silencio 

la Palabra que nos recrea. 

Espíritu que en un suspiro susurras 

en nuestro espíritu el nombre del Padre, 

ven a reunir todos nuestros deseos, 

hazlos crecer en un haz de luz 

que sea la respuesta a tu luz, 

la Palabra del Nuevo Día. 

Espíritu de Dios, savia de amor 

del árbol inmenso sobre el que nos injertamos, 

que todos nuestros hermanos 

nos acompañen como un don, 

en el gran Cuerpo donde madura 

la Palabra de comunión. 

(Fr. Pierre-Yves de Taizé) 

b) Lectura del Evangelio: Mateo 1,16-24 

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo. Así 

que el total de las generaciones son: desde Abrahán hasta David, catorce generaciones; 

desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; desde la 

deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones. 

El origen de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con José 

y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. 

Su marido José, que era justo, pero no quería infamarla, resolvió repudiarla en privado. 

Así lo tenía planeado, cuando el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 

«José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado 

en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque 

él salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se cumpliese lo 

dicho por el Señor por medio del profeta: Ved que la virgen concebirá y dará a luz un 

hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: «Dios con nosotros». 

Despertado José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó 

consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre 

Jesús. 

c) Un momento de silencio: 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

2. MEDITATIO 

a) Clave de lectura: 

El pasaje del evangelio de hoy se toma del primer capítulo de Mateo que forma parte 

de la sección referente a la concepción, nacimiento e infancia de Jesús. El centro de 
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todo el relato es la persona de Jesús a la que se suman todos los sucesos y las personas 

mencionadas en la narración.. Se debe tener presente que el Evangelio revela una 

teología de la historia de Jesús, por eso, al acercarnos a la Palabra de Dios debemos 

recoger el mensaje escondido bajo los velos de la historia sin perdernos, como 

sabiamente nos avisa San Pablo, “en las cuestiones tontas”, guardándonos “de las 

genealogías, de las cuestiones y de las discusiones en torno a la ley, porque son cosas 

inútiles y vanas”. (Tm 3:9) 

Efectivamente, este texto se conecta a la genealogía de Jesús, que Mateo compone con 

el intento de subrayar la sucesión dinástica de Jesús, el salvador de su pueblo (Mt 1:21). 

A Jesús le son otorgados todos los derechos hereditarios de la estirpe davídica, de “José, 

hijo de David” (Mt 1:20; Lc 2:4-5) su padre legal. Para el mundo bíblico y hebraico la 

paternidad legal bastaba para conferir todos los derechos de la estirpe en cuestión (cf.: 

la ley del levirato y de la adopción Dt 25:5 ss) Por esto, después del comienzo de la 

genealogía, a Jesús se le designa como “Cristo hijo de David” (Mt 1:1), esto es, el 

ungido del Señor hijo de David, con el cual se cumplirán todas las promesas de Dios a 

David su siervo (2Sam 7:1-16; 2Cr 7:18; 2 Cr 21:7; S 89:30). Por esto Mateo añade al 

relato de la genealogía y de la concepción de Jesús la profecía de Isaías: “Todo esto 

sucedió para que se cumpliese lo que había sido dicho por el Señor por medio del 

profeta: He aquí, que la virgen concebirá y parirá un hijo que será llamado Emmanuel, 

que significa Dios con nosotros” (Mt 1:21-23 + Is 7:14). 

Deteniéndonos, por decirlo así, en la realidad espiritual de la adopción, podemos 

referirnos al hecho de que el pueblo elegido posee “la gloria, las alianzas, la legislación, 

el culto, las promesas” porque “ellos son Israelitas y poseen la adopción de hijos” (Rm 

9:4). Pero también nosotros, el nuevo pueblo de Dios en Cristo, recibimos la adopción 

de hijos porque “cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido 

de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a aquéllos que estaban bajo la ley, para que 

recibiésemos la adopción de hijos” (Mt 1.21), porque Él es el “Dios con nosotros” (Mt 

1:23) que nos hace hijos adoptivos de Dios. 

Jesús nace de “María desposada con José” Mt 1:18a) que “se halló en cinta por obra del 

Espíritu Santo” (Mt 1:18b). Mateo no nos cuenta el relato de la anunciación como lo 

hace Lucas (Lc 1, 26-38), pero estructura la narración desde el punto de vista de la 

experiencia de José el hombre justo. La Biblia nos revela que Dios ama a sus justos. 

Pensamos en Noé “hombre justo e íntegro entre sus contemporáneos” (Gén 6:9). O en 

Joás que “hizo lo que era recto a los ojos del Señor” (2Re 12:3). 

Una idea constante en la Biblia es el “sueño” como lugar privilegiado donde Dios da a 

conocer sus proyectos y planes, y algunas veces revela el futuro. Bien conocido son los 

sueños de Jacob en Betel (Gén 28: 10ss) y los de José su hijo, como también los del 

coopero y repostero prisioneros en Egipto con él, (Gén 37:5ss; Gén 40:5ss) y los sueños 

del Faraón que revelaron los futuros años de prosperidad y carestía (Gén 41:1ss). 

A José se le aparece “en sueños un ángel del Señor” (Mt 1.20) para revelarle el plan de 

Dios. En los evangelios de la infancia aparece a menudo el ángel del Señor como 

mensajero celestial (Mt 1:20.24; 2:13.19; Lc 1:11; 2:9) y también en otras ocasiones 

esta figura aparece para tranquilizar, revelar el proyecto de Dios, curar, liberar de la 

esclavitud (cf.: Mt 28:2; Jn 5:4; Act 5:19; 8:26; 12: 7.23). Muchas son las referencias al 
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ángel del Señor también en el Antiguo Testamento, donde originariamente representaba 

al mismo Señor que cuida y protege a su pueblo siempre acompañándolo de cerca (cf.: 

Gén 16:7–16; 22:12; 24:7; Éx 3:2; Tb 5:4). 

b) Preguntas para orientar la meditación y actualización: 

• ¿Qué cosa te ha llamado más la atención en este pasaje evangélico? 

• En la clave de lectura hemos ofrecido bastante espacio para algunos términos: 

adopción, ángel, sueño, justo). ¿Qué sentimientos y pensamientos suscitan en tu 

corazón? ¿Qué importancia puede tener para tu camino de madurez espiritual? 

• ¿Qué piensa que pudiera ser el mensaje central del pasaje evangélico? 

3. ORATIO 

a) Salmo 92 

Es bueno dar gracias a Yahvé, 

cantar en tu honor, Altísimo, 

publicar tu amor por la mañana 

y tu fidelidad por las noches, 

con el arpa de diez cuerdas y la lira, 

acompañadas del rasgueo de la cítara. 

Pues con tus hechos, Yahvé, me alegras, 

ante las obras de tus manos grito: 

«¡Qué grandes son tus obras, Yahvé, 

y qué hondos tus pensamientos!» 

El hombre estúpido no entiende, 

el insensato no lo comprende. 

Aunque broten como hierba los malvados 

o florezcan todos los malhechores, 

acabarán destruidos para siempre; 

¡pero tú eres eternamente excelso! 

Mira cómo perecen tus enemigos, 

se dispersan todos los malhechores. 

Pero me dotas de la fuerza del búfalo, 

aceite nuevo derramas sobre mí; 

veré la derrota del que me acecha, 

escucharé la caída de los malvados. 

El justo florece como la palma, 

crece como un cedro del Líbano. 

Plantados en la Casa de Yahvé, 

florecen en los atrios de nuestro Dios. 

Todavía en la vejez producen fruto, 

siguen llenos de frescura y lozanía, 

para anunciar lo recto que es Yahvé: 

«Roca mía, en quien no hay falsedad». 
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b) Momentos dedicados al silencio orante 

4. CONTEMPLATIO 

La contemplación cristiana del sueño de Dios, del plan que Dios realiza para la historia 

de la humanidad no produce alienación sino que nos tiene vigilantes y activas las 

conciencias y nos estimula para afrontar con valor y abnegación las responsabilidades 

que la vida nos depara. 

 

Lectio Viernes, 20 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Infunde, Señor, tu gracia en nuestros corazones para que sepamos dominar nuestro 

egoísmo y secundar las inspiraciones que nos vienen del cielo. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del santo Evangelio según Marcos 12,28b-34 

Se acercó uno de los escribas que les había oído y, viendo que les había respondido muy 

bien, le preguntó: «¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» Jesús le contestó: 

«El primero es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 

fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro 

mandamiento mayor que éstos.» Le dijo el escriba: «Muy bien, Maestro; tienes razón 

al decir que Él es único y que no hay otro fuera de Él, y amarle con todo el corazón, con 

toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale 

más que todos los holocaustos y sacrificios.» Y Jesús, viendo que le había contestado 

con sensatez, le dijo: «No estás lejos del Reino de Dios.» Y nadie más se atrevía ya a 

hacerle preguntas. 

3) Reflexión 

• En el Evangelio de hoy (Mc 12,28b-34), los escribas y los doctores quieren saber de 

Jesús cuál es el mayor mandamiento. Hoy también mucha gente quiere saber qué es lo 

más importante en la religión. Algunos dicen: ser bautizados. Otros: la oración. Otros 

dicen: ir a Misa o participar en el culto del domingo. Otros: amar al prójimo y luchar 

por un mundo más justo. Otros se preocupan sólo de las apariencias y de los cargos de 

la iglesia. 

• Marco 12,28: La pregunta del doctor de la Ley. Poco antes de la pregunta del escriba, 

la discusión había sido con los saduceos entorno a la fe en la resurrección (Mc 12,23-

27). Al doctor, que había asistido al debate, le había gustado la respuesta de Jesús, y 

había percibido en él una gran inteligencia. Quiso aprovechar la ocasión para plantear 

una pregunta y recibir una aclaración: “¿Cuál es el mayor de todos los mandamientos?” 

En aquel tiempo, los judíos tenían una gran cantidad de normas para reglamentar la 
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práctica y la observancia de los Diez Mandamientos de la Ley de Dios. Algunos decían: 

“Todas estas normas tienen el mismo valor, pues vienen todas de Dios. No nos compite 

introducir distinciones en las cosas de Dios”. Otros decía: “¡Algunas leyes son más 

importantes que otras y, por ello, obligan más!” El doctor quiere saber la opinión de 

Jesús. 

• Marcos 12,29-31: La respuesta de Jesús. Jesús responde citando un pasaje de la Biblia 

para decir que el mandamiento mayor es “¡amar a Dios con todo el corazón, con toda 

la mente y con toda la fuerza!” (Dt 6,4-5). En el tiempo de Jesús, los judíos piadosos 

recitaban esta frase tres veces al día: por la mañana, a medio día y por la noche. Era tan 

conocida entre ellos como entre nosotros el Padre Nuestro. Y Jesús añade, citando de 

nuevo la Biblia: “El segundo es éste: ‘Amarás tu prójimo como a ti mismo’ (Lev 19,18). 

No existe otro mandamiento mayor que estos dos”. Respuesta breve y ¡muy profunda! 

Es el resumen de todo lo que Jesús ha enseñado sobre Dios y sobre la vida (Mt 7,12). 

• Marcos 12,32-33: La respuesta del doctor de la ley. El doctor concuerda con Jesús y 

concluye: “Sí, amar a Dios y amar al prójimo es mucho más importante que todos los 

holocaustos y todos los sacrificios”. Es decir, el mandamiento del amor es más 

importante que los mandamientos relacionados con el culto y los sacrificios del Templo. 

Esta afirmación viene de los profetas del Antiguo Testamento (Os 6,6; Sal 40,6-8; Sal 

51,16-17). Hoy diríamos que la práctica del amor es más importante que las novenas, 

las promesas, las misas, los rezos y las procesiones. 

• Marcos 12,34: El resumen del Reino Jesús confirma la conclusión del doctor y dice: 

“¡No estás lejos del Reino de Dios!” De hecho, el Reino de Dios consiste en unir los 

dos amores: amor a Dios y amor al prójimo. Pues si Dios es Padre/Madre, nosotros 

todos somos hermanos y hermanas, y tenemos que mostrarlo en la práctica, viviendo en 

comunidad. "¡De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas!" (Mt 

22,40) Los discípulos y las discípulas tienen que ponerse en la memoria, en la 

inteligencia, en el corazón, en las manos y en los pies esta ley mayor, pues no se llega 

a Dios de no ser a través la entrega total al prójimo. 

• Jesús había dicho al doctor de la Ley: "¡No estás lejos del Reino!" (Mc 12,34). El 

doctor ya estaba cerca, pero para poder entrar en el Reino tenía que dar un paso más. 

En el AT el criterio del amor al prójimo era: “Amar el prójimo como a sí mismo”. En 

el NT, Jesús ensancha el sentido del amor: “¡Este s mi mandamiento: que os améis unos 

a otros como yo os he amado! (Jn 15,12-13). Ahora el criterio será: “¡Amar al prójimo 

como Jesús nos amó!”. Es el camino seguro para llegar a una convivencia más justa y 

más fraterna. 

4) Para la reflexión personal 

• Para ti, ¿qué es lo más importante en la religión? 

• Nosotros hoy, ¿estamos más cerca o más lejos del Reino de Dios del doctor que fue 

elogiado por Jesús? ¿Qué piensas? 

5) Oración final 

Señor, ningún dios como tú, 

no hay obras como las tuyas; 
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pues eres grande y haces maravillas, 

tú solo eres Dios. (Sal 86,8.10) 

 

Lectio Sábado, 21 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Llenos de alegría, al celebrar un año más la Cuaresma, te pedimos, Señor, vivir los 

sacramentos pascuales y sentir en nosotros el gozo de su eficacia. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Lucas 18,9-14 

A algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola: 

«Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. El fariseo, de pie, 

oraba en su interior de esta manera: ¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los 

demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. Ayuno 

dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.' En cambio el publicano, 

manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba 

el pecho, diciendo: ¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pecador!' Os digo que 

éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; 

y el que se humille será ensalzado.» 

3) Reflexión 

• En el Evangelio de hoy, Jesús cuenta la parábola del fariseo y del publicano para 

enseñarnos a rezar. Jesús tiene una manera distinta de ver las cosas. Ve algo positivo en 

el publicano, aunque todo el mundo decía de él: “¡No sabe rezar!” Jesús vivía tan unido 

al Padre por la oración que todo se convertía para él en expresión de oración. 

• La manera de presentar la parábola es muy didáctica. Lucas presenta una breve 

introducción que sirve de clave de lectura. Luego Jesús cuenta la parábola y al final 

Jesús aplica la parábola a la vida. 

• Lucas 18,9: La introducción. La parábola es presentada por la siguiente frase: "A 

algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola.” La 

frase es de Lucas. Se refiere al tiempo de Jesús, pero se refiere también a nuestro tiempo. 

Hay siempre personas y grupos de personas que se consideran justas y fieles y que 

desprecian a los demás, considerándolos ignorantes e infieles. 

• Lucas 18,10-13: La parábola. Dos hombres van al templo a rezar: un fariseo y un 

publicano. Según la opinión de la gente de entonces, los publicanos no eran 

considerados para nada y no podían dirigirse a Dios, porque eran personas impuras. En 

la parábola, el fariseo agradece a Dios el ser mejor que los demás. Su oración no es que 

un elogio de sí mismo, una exaltación de sus buenas cualidades y un desprecio para los 

demás y para el publicano. El publicano ni siquiera levanta los ojos, pero se golpea el 
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pecho diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí que soy un pecador!" Se pone en su lugar 

ante Dios. 

• Lucas 18,14: La aplicación. Si Jesús hubiera dejado opinar a la gente y decir quién de 

los dos volvió justificado a su casa, todos hubieran contestado: "¡El fariseo!" Ya que 

era ésta la opinión común en aquel tiempo. Jesús piensa de manera distinta. Según él, 

aquel que vuelve a casa justificado, en buenas relaciones con Dios, no es el fariseo, sino 

el publicano. Jesús da la vuelta al revés. A las autoridades religiosas de la época 

ciertamente no les gustó la aplicación que él hace de esta parábola. 

• Jesús reza. Sobretodo Lucas nos informa de la vida de oración de Jesús. Presenta a 

Jesús en constante oración. He aquí una lista de textos del evangelio de Lucas, en los 

que Jesús aparece en oración: Lc 2,46-50; 3,21: 4,1-12; 4,16; 5,16; 6,12; 9,16.18.28; 

10,21; 11,1; 22,32; 22,7-14; 22,40-46; 23,34; 23,46; 24,30. Leyendo el evangelio de 

Lucas, es posible encontrar otros textos que hablan de la oración de Jesús. Jesús vivía 

en contacto con el Padre. La respiración de su vida era hacer la voluntad del Padre (Jn 

5,19). Jesús rezaba mucho e insistía, para que la gente y sus discípulos hiciesen lo 

mismo, ya que en el contacto con Dios nace la verdad y la persona se encuentra consigo 

misma, en toda su realidad y humildad. En Jesús, la oración está íntimamente enlazada 

con los hechos concretos de la vida y con las decisiones que tenía que tomar. Para poder 

ser fiel al proyecto del Padre, trataba de permanecer a solas con El para escucharle. 

Jesús rezaba los Salmos. Como cualquier otro judío piadoso, los conocía de memoria. 

Jesús compuso su propio salmo. Es el Padre Nuestro. Su vida era una oración 

permanente: "¡Yo no puedo hacer nada por mi cuenta!" (Jn 5,19.30). Se aplica a él lo 

que dice el Salmo: "¡Me acusan, mientras yo rezo!" (Sal 109,4). 

4) Para la reflexión personal 

• Mirando de cerca esta parábola, ¿yo soy como el fariseo o como el publicano? 

• Hay personas que dicen que no saben rezar, pero hablan todo el tiempo con Dios. 

¿Conoces a personas así? 

5) Oración final 

Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, 

por tu inmensa ternura borra mi delito, 

lávame a fondo de mi culpa, 

purifícame de mi pecado. (Sal 51) 

 

Lectio Domingo, 22 Marzo , 2020 

Un ciego encuentra la luz 

Los ojos se abren conviviendo con Jesús 

Juan 9,1-41  

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 

con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
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Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 

acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 

de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 

acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 

palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás 

vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 

pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 

Amén. 

2. Lectura 

a) Clave de lectura: 

El texto del evangelio de este cuarto domingo de cuaresma nos invita a meditar la 

historia de la curación de un ciego de nacimiento. Es un texto reducido, pero muy vivo. 

Tenemos aquí un ejemplo concreto de cómo el Cuarto Evangelio revela el sentido 

profundo escondido en los hechos de la vida de Jesús. La historia de la curación del 

ciego nos ayuda a abrir los ojos sobre la imagen de Jesús que cada uno lleva consigo. 

Muchas veces, en nuestra cabeza, hay un Jesús que parece un rey glorioso, ¡distante de 

la vida del pueblo! En los Evangelios, Jesús aparece como un Siervo de los pobres, 

amigo de pecadores. La imagen del Mesías-Rey, que tenían en la mente los fariseos les 

impedía reconocer en Jesús el Mesías-Siervo. Durante la lectura, tratemos de prestar 

atención a dos cosas: (i) el modo expedito y libre con el que el ciego reacciona ante las 

provocaciones de las autoridades, y (ii) el modo en el que el mismo, el ciego, abre los 

ojos con respecto a Jesús. 

b) Una división del texto para ayudarnos en la lectura: 

Juan 9,1-5: La ceguera ante el mal que existe en el mundo 

Juan 9,6-7: El signo del “Enviado de Dios” que provocará diversas reacciones 

Juan 9,8-13: La reacción de los vecinos 

Juan 9,14-17: La reacción de los fariseos 

Juan 9,18-23: La reacción de los padres 

Juan 9,24-34: La sentencia final de los fariseos 

Juan 9,35-38: La conducta final del ciego de nacimiento 

Juan 9,39-41: Una reflexión conclusiva 

c) Texto: 

1 Vio, al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. 2 Y le preguntaron sus discípulos: 

«Rabbí, ¿quién pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?» 3 Respondió Jesús: 

«Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. 4 «Tenemos 

que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, 

cuando nadie puede trabajar. 5 Mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo.» 

6 Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, y untó con el barro los ojos del 

ciego 7 y le dijo: «Vete, lávate en la piscina de Siloé» (que quiere decir Enviado). Él fue, 

se lavó y volvió ya viendo. 
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8 Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: «¿No es éste el que 

se sentaba para mendigar?» 9 Unos decían: «Es él». «No, decían otros, sino que es uno 

que se le parece.» Pero él decía: «Soy yo.» 10 Le 

dijeron entonces: «¿Cómo, pues, se te han abierto 

los ojos?» 11 Él respondió: «Ese hombre que se 

llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: 

`Vete a Siloé y lávate.' Yo fui, me lavé y vi.» 12 Ellos 

le dijeron: «¿Dónde está ése?» Él respondió: «No 

lo sé.» 13 Lo llevan a los fariseos al que antes era 

ciego. 

14 Era sábado el día en que Jesús hizo barro y le 

abrió los ojos. 15 Los fariseos a su vez le 

preguntaron cómo había recobrado la vista. Él les 

dijo: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y 

veo.» 16 Algunos fariseos decían: «Este hombre no 

viene de Dios, porque no guarda el sábado.» Otros 

decían: «Pero, ¿cómo puede un pecador realizar 

semejantes signos?» Y había disensión entre ellos. 17 Entonces le dicen otra vez al ciego: 

«¿Y tú qué dices de él, ya que te ha abierto los ojos?» Él respondió: «Que es un profeta.» 

18 No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los 

padres del que había recobrado la vista 19 y les preguntaron: «¿Es éste vuestro hijo, el 

que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?» 20 Sus padres respondieron: 

«Nosotros sabemos que este es nuestro hijo y que nació ciego. 21 Pero, cómo ve ahora, 

no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; 

edad tiene; puede hablar de sí mismo.» 22 Sus padres decían esto por miedo a los judíos, 

pues los judíos se habían puesto ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como 

Cristo, quedara excluido de la sinagoga. 23 Por eso dijeron sus padres: «Edad tiene; 

preguntádselo a él.» 

24 Llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: «Da gloria a 

Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.» 25 Les respondió: «Si es un 

pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.» 26 Le dijeron entonces: 

«¿Qué hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?» 27 Él replicó: «Os lo he dicho ya, y no 

me habéis escuchado. ¿Por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es qué queréis también vosotros 

haceros discípulos suyos?» 28 Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: «Tú eres discípulo 

de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. 29 Nosotros sabemos que a Moisés 

le habló Dios; pero ése no sabemos de dónde es.» 30 El hombre les respondió: «Eso es 

lo extraño: que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los 

ojos. 31 Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple 

su voluntad, a ése le escucha.32 Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos 

de un ciego de nacimiento. 33 Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.» 34 Ellos 

le respondieron: «Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?» 

Y le echaron fuera. 

35 Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: «¿Tú 

crees en el Hijo del hombre?» 36 Él respondió: «¿Y quién es, Señor, para que crea en 
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él?» 37 Jesús le dijo: «Le has visto; el que está hablando contigo, ése es». 38 Él entonces 

dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él. 

39 Y dijo Jesús: «Para un juicio he venido a este mundo: para que los que no ven, vean; 

y los que ven, se vuelvan ciegos.» 40 Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y 

le dijeron: «¿Es que también nosotros somos ciegos?» 41 Jesús les respondió: «Si fuerais 

ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: `Vemos', vuestro pecado permanece.» 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

a) ¿Qué parte del texto me ha llamado más la atención? ¿Por qué? 

b) Dice el refrán popular: ¡No hay peor ciego que el que no quiere ver!¿Cómo aparece 

esto en la conversación entre el ciego y los fariseos? 

c) ¿Cuáles son los títulos que Jesús recibe en el texto?¿De quién los recibe? ¿Qué 

significan? 

d) ¿Cuál es el título que más me atrae? ¿Por qué? O sea, ¿cuál es la imagen de Jesús 

que yo tengo en la cabeza y que llevo en el corazón? ¿De dónde me viene esta imagen? 

5. Para aquéllos que desean profundizar más aun en el texto 

a) Contexto en el que fue escrito el Evangelio de Juan: 

Meditando la historia de la curación del ciego, es bueno recordar el contexto de las 

comunidades cristianas en Asia Menor hacia finales del siglo primero, para las cuáles 

fue escrito el Evangelio de Juan y que se identificaban con el ciego y con su curación. 

Ellas mismas, a causa de una visión legalista de la ley de Dios, eran ciegas de 

nacimiento. Pero, como sucedió para el ciego, también ellas consiguieron ver la 

presencia de Dios en la persona de Jesús de Nazaret y se convirtieron. ¡Fue un proceso 

doloroso! En la descripción de las etapas y de los conflictos de la curación del ciego, el 

autor del Cuarto Evangelio evoca el recorrido espiritual de la comunidades, desde la 

obscuridad hasta la plena luz de la fe iluminada por Cristo 

b) Comentario del texto: 

Juan 9, 1-5: La ceguera ante el mal que exite en el mundo 

Viendo al ciego los discípulos preguntan: “Rabbí ¿quién pecó, él o sus padres, para que 

haya nacido ciego?” En aquella época, un defecto físico o una enfermedad era 

considerada un castigo de Dios. Asociar los defectos físicos al pecado era un modo con 

el cual los sacerdotes de la Antigua Alianza mantenían su poder sobre la conciencia del 

pueblo. Jesús ayuda a corregir sus ideas: “Ni él pecó ni sus padres, es para que se 

manifiesten en él las obras de Dios”. Obras de Dios o lo que es lo mismo Signos de 

Dios. Por tanto, lo que era en aquella época signo de ausencia de Dios, será signo de su 

presencia luminosa en medio de nosotros. Jesús dice: “Tenemos que trabajar en las 

obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede 

trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo”. El Día de los 
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signos comienza a manifestarse cuando Jesús, “el tercer día” (Jn 2,1), realiza “el primer 

signo” en Caná (Jn 2,11). Pero el Día está por terminar. La noche está por llegar, porque 

estamos ya en el “séptimo día”, el sábado, y la curación del ciego es el sexto signo (Jn 

9,14). La Noche es la muerte de Jesús. El séptimo signo será la victoria sobre la muerte 

en la resurrección de Lázaro (Jn 11). En el evangelio de Juan hay sólo siete signos, 

milagros, que anuncian el gran signo que es la Muerte y la Resurrección de Jesús. 

Juan 9,6-7. El signo de “Enviado de Jesús” que produce diversas reacciones 

Jesús escupe en la tierra, hace fango con la saliva, unta el fango sobre los ojos del ciego 

y le pide que se lave en la piscina de Siloé. El hombre va y vuelve curado. ¡Este es el 

signo! Juan comenta diciendo que Siloé significa enviado. Jesús es el Enviado del 

Padre que realiza las obras de Dios, los signos del Padre. El signo de este “envío” es 

que el ciego comienza a ver. 

Juan 9,8-13: La primera reacción: la de los vecinos 

El ciego es muy conocido. Los vecinos quedan dudosos: “¿Será ciertamente él? Y se 

preguntan: ¿Cómo, pues, se le han abierto los ojos? Aquel, que primero era ciego, 

atestigua: “Ese Hombre que se llama Jesús me ha abierto los ojos”. El fundamento de 

la fe en Jesús es aceptar que Él es un ser humano como nosotros. Los vecinos se 

preguntan: “¿Dónde está?” – “No lo sé”. Ellos no quedan satisfechos con la respuesta 

del ciego, y para aclarar el asunto, llevan al hombre ante los fariseos, las autoridades 

religiosas. 

Juan 9, 14-17: La segunda reacción: la de los fariseos 

Aquel día era un sábado y el día de sábado estaba prohibido curar. Interrogado por los 

fariseos, el hombre vuelve de nuevo a contarlo todo. Algunos fariseos, ciegos en su 

observancia por la ley, comentan: “¡Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el 

sábado!”. Y no estaban dispuestos a admitir que Jesús pudiese ser un signo de Dios, 

porque curaba al ciego en sábado. Pero otros fariseos, interpelados por el signo, 

responden: “¿Cómo puede un pecador realizar semejantes signos?” ¡Y había disensión 

entre ellos! Y preguntaron al ciego: “¿Y tú qué dices de él, ya que te ha abierto los 

ojos?” Y él ofrece su testimonio: “¡Es un Profeta!” 

Juan 9, 18-23: La tercera reacción: la de los padres 

Los fariseos, llamados ahora judíos, no creían que hubiese sido ciego. Pensaban que se 

tratase de un engaño. Por esto mandaron llamar a los padres y le preguntaron: “¿Es éste 

vuestro hijo de quien vosotros decís que nació ciego?¿Cómo, pues, ve ahora?” Con 

mucha cautela los padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y 

que nació ciego; pero, cómo ve ahora, no lo sabemos, ni quien le ha abierto los ojos, 

eso nosotros no lo sabemos. ¡Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo!”. La 

ceguera de los fariseos ante la evidencia de la curación produce temor en la gente. Y 

aquél que confesaba tener fe en Cristo Mesías era expulsado de la sinagoga. La 

conversación con los padres del ciego revela la verdad, pero las autoridades religiosas 

se niegan a aceptarla. Su ceguera es mayor que la evidencia de los hechos. Ellos, que 

tanto insistían en la observancia de la ley, ahora no quieren aceptar la ley que declara 

válido el testimonio de dos personas (Jn 8,17). 
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Juan 9, 24-34: La sentencia final de los fariseos con respecto a Jesús 

Llaman de nuevo al ciego y le dicen: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese 

hombre es un pecador”. En este caso: “dar gloria a Dios” significaba: “¡Pide perdón por 

la mentira que hace poco has dicho!”. El ciego había dicho: “¡Es un Profeta!” Según los 

fariseos debiera haber dicho: “¡Es un pecador!” Pero el ciego es inteligente. Y responde: 

"Si es un pecador no lo sé. Sólo sé una cosa; que yo antes era ciego y ahora veo!" ¡Contra 

este hecho no hay argumentos! De nuevo los fariseos preguntan: “¿Qué hizo 

contigo?¿Cómo te abrió los ojos?” El ciego responde con ironía: “Os lo he dicho ya. 

¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?” Entonces le insultaron y 

le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. 

Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ése no sabemos de dónde es”. Con 

fina ironía, de nuevo el ciego responde: “Eso es lo extraño: que vosotros no sepáis de 

dónde es y que me haya abierto a mí los ojos”. “Si ése no fuese de Dios, no podría hacer 

nada”. Ante la ceguera de los fariseos, crece en el ciego la luz de la fe. Él no acepta el 

razonamiento de los fariseos y confiesa que Jesús viene del Padre. Esta profesión de fe 

le causa la expulsión de la sinagoga. Lo mismo sucedía en las comunidades cristianas 

de finales del primer siglo. Aquél que profesaba la fe en Jesús debía romper cualquier 

lazo de unión familiar y comunitario. Así sucede hoy también: aquél o aquélla que 

decide ser fiel a Cristo corre el peligro de ser excluido. 

Juan 9,35-38: La conducta de fe del ciego delante de Jesús 

Jesús no abandona a áquel que es perseguido por su causa. Cuando se entera de que lo 

han expulsado, se encuentra con el hombre, lo ayuda a dar otro paso, invitándolo a 

asumir su fe y le pregunta: “¿Tú crees en el Hijo del Hombre?” Y él le responde: ¿Y 

quién es, Señor, para que yo crea en él? Jesús le dice: “Tú lo has visto; el que está 

hablando contigo, ése es”. El ciego exclama: “¡Creo, Señor!” Y se postró ante él. La 

conducta de fe del ciego delante de Jesús es de absoluta confianza y total aceptación. 

Acepta todo de parte de Jesús. Y es ésta la fe que sustentaba a las comunidades cristianas 

del Asia Menor hacia finales del siglo primero, y que nos sostiene hasta hoy. 

Juan 9,39-41: Una reflexión final 

El ciego que no veía, acaba viendo mejor que los fariseos. Las comunidades del Asia 

Menor que antes eran ciegas, descubren la luz. Los fariseos que pensaban ver 

correctamente, son más ciegos que el ciego de nacimiento. Encerrados en la vieja 

observancia, mienten cuando dicen que ven. ¡No hay peor ciego que el que no quiere 

ver! 

c) Prolongando la visión: 

- Los Nombres y Títulos que Jesús recibe 

A lo largo de la narración de la curación del ciego, el evangelista registra varios títulos, 

adjetivos y nombres, que Jesús recibe de las más variadas personas: de los discípulos, 

del mismo evangelista, del ciego, de los fariseos, de Él mismo. Este modo de describir 

los hechos de la vida de Jesús formaba parte de la catequesis de la época. Era una forma 

de ayudar a las personas a aclarar las propias ideas respecto a Jesús y a definirse ante 
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Él. Veamos algunos de estos nombres, adjetivos y títulos. La lista indica el crecimiento 

del ciego en la fe y cómo se aclara su visión. 

* Rabbí (maestro) (Jn 9,1): los discípulos 

* Luz del mundo (Jn 9,5): Jesús 

* Enviado (Jn 9,7): el Evangelista 

* Hombre (Jn 9,11): el ciego curado 

* Jesús (Jn 9,11): el ciego curado 

* No viene de Dios (Jn 9,16): algunos fariseos 

* Profeta (Jn 9,17): el ciego curado 

* Cristo (Jn 9, 24): el pueblo 

* Pecador (Jn 9,24): algunos fariseos 

* No sabemos de dónde es (Jn 9,31): el ciego curado 

* Religioso (Jn 9,31): el ciego curado 

* Hace la voluntad de Dios (Jn 9,31): el ciego curado 

* Hijo del Hombre (Jn 9,35): Jesús 

* Señor (Jn 9,36): el ciego curado 

* ¡Creo, Señor! (Jn 9,38): el ciego curado 

- El Nombre: “YO SOY” 

Para revelar el significado profundo de la curación del ciego, el Cuarto Evangelio 

recuerda la frase de Jesús: “Yo soy la luz del mundo” (Jn 9,5). En otros diversos lugares, 

en respuesta a las preguntas que las personas hacen, incluso hoy, con respecto a Jesús: 

“¿Quién eres tú?” (Jn 8,25) o “¿Quién crees que eres?” (Jn 8,53), el evangelio de Juan 

repite esta misma afirmación: “YO SOY”: 

*Yo soy el pan de vida (Jn 6,34-48) 

* Yo soy el pan bajado del cielo (Jn 6,51) 

* Yo soy la luz del mundo (Jn 8,12; 9,5) 

* Yo soy la puerta (Jn 10, 7.9) 

* Yo soy el buen Pastor (Jn 10,11,25) 

* Yo soy la resurrección y la vida (Jn 11,25) 

* Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6) 

* Yo soy la vid (Jn 15,1) 

* Yo soy rey (Jn (18,37) 

* Yo soy (Jn 8,24.27.58) 

Esta auto-revelación de Jesús llega a su culmen en la conversación con los judíos, en la 

que Jesús afirma: “Cuando levantéis en alto al Hijo del Hombre entonces conoceréis 

que YO SOY” (Jn 8,27). El nombre Yo soy es lo mismo que Yahvé, nombre que Dios 

se da en el Éxodo, expresión de su presencia liberadora entre Jesús y el Padre (Ex 3,15). 

La repetida afirmación YO SOY revela la profunda identidad entre Jesús y el Padre. El 

rostro de Dios resplandece en Jesús de Nazaret: “¡Quien me ve, ve al Padre!” (Jn 14,9) 
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6. Oración: Salmo 117 (116) 

Un resumen de la Biblia en una oración 

¡Aleluya! 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, 

ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros, 

la lealtad de Yahvé dura para siempre. 

7. Oración final 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 

Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 

seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Lectio Lunes, 23 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

¡Oh Dios!, que renuevas el mundo por medio de sacramentos divinos: concede a tu 

Iglesia la ayuda de estos auxilios del cielo sin que le falten los necesarios de la tierra. 

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Juan 4,43-54 

Pasados los dos días, partió de allí para Galilea. Pues Jesús mismo había afirmado que 

un profeta no goza de estima en su patria. Cuando llegó, pues, a Galilea, los galileos le 

hicieron un buen recibimiento, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén 

durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta. 

Volvió, pues, a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había un 

funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaún. Cuando se enteró de que Jesús 

había venido de Judea a Galilea, fue a él y le rogaba que bajase a curar a su hijo, porque 

estaba a punto de morir. Entonces Jesús le dijo: «Si no veis signos y prodigios, no 

creéis.» Le dice el funcionario: «Señor, baja antes que se muera mi hijo.» Jesús le dice: 

«Vete, que tu hijo vive.» Creyó el hombre en la palabra que Jesús le había dicho y se 

puso en camino. Cuando bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, y le dijeron que su 

hijo vivía. Él les preguntó entonces la hora en que se había sentido mejor. Ellos le 

dijeron: «Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.» El padre comprobó que era la misma 

hora en que le había dicho Jesús: «Tu hijo vive», y creyó él y toda su familia. Tal fue, 

de nuevo, el segundo signo que hizo Jesús cuando volvió de Judea a Galilea. 
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3) Reflexión 

• Jesús salió de Galilea y pasó por la región de Judea, hasta Jerusalén en ocasión de la 

fiesta (Jn 4,45) y luego, por Samaría, volvió a Galilea (Jn 4,3-4). Los judíos observantes 

tenían prohibido pasar por Samaría, y no tenían costumbre de conversar con los 

samaritanos (Jn 4,9). A Jesús no le importan estas normas que impiden la amistad y el 

diálogo. Se queda diversos días en Samaría y mucha gente se convierte (Jn 4,40). 

Después de esto determina volver a Galilea. 

• Juan 4,43-46ª: La vuelta a Galilea. Sabiendo que la gente de Galilea le miraba con una 

cierta reserva, Jesús quiso volver a su tierra. Probablemente, Juan se refiere a la fea 

acogida que Jesús recibió en Nazaret de Galilea. Jesús mismo había dicho: “Un profeta 

no es acogido en su patria” (Lc 4,24). Pero ahora, ante la evidencia de las señales de 

Jesús en Jerusalén, los galileos cambiaron de opinión y le brindaron una buena acogida. 

Jesús volvió a Caná, donde había hecho la primera “señal” (Jn 2,11). 

• Juan 4,46b-47: La petición de un funcionario del rey. Se trata de un pagano. Poco 

antes, en Samaría, Jesús había conversado con una samaritana, persona hereje para los 

judíos, a quien Jesús revela su condición de mesías (Jn 4,26). Y ahora, en Galilea, recibe 

a un pagano, funcionario del Rey, quien buscaba ayuda para su hijo enfermo. Jesús no 

se encierra en su raza, ni en su religión. Es ecuménico y acoge a todos. 

• Juan 4,48: La respuesta de Jesús al funcionario. El funcionario quería que Jesús fuera 

con él hasta la casa para curar al hijo. Jesús contesta: “Si no veis signos y prodigios, no 

creéis”. Respuesta dura y extraña. ¿Por qué Jesús contesta de este modo? ¿Qué error 

comete el funcionario a la hora de presentar su petición? ¿Qué quiere enseñar Jesús con 

esta respuesta? Quiere enseñar como debe ser la fe. El funcionario del rey creería sólo 

si Jesús fuera con él, a su casa. El quiere ver a Jesús que cura. En el fondo, es la actitud 

normal de todos nosotros. No nos damos cuenta de que nos falta fe. 

• Juan 4,49-50: El funcionario vuelve a pedir de nuevo y Jesús repite la respuesta. A 

pesar de la respuesta dura de Jesús, el hombre no se rinde y repite lo mismo. “Baja antes 

que se muera mi hijo”. Jesús sigue firme en su propósito. No responde a la petición y 

no va con el hombre hasta su casa; repite la misma respuesta, pero formulada de otra 

forma: “Vete, que tu hijo vive.” Tanto en la primera como en la segunda respuesta, Jesús 

pide fe, mucha fe. Es posible que el funcionario crea que su hijo está curado ya. ¡Y el 

verdadero milagro se cumple! Sin ver ninguna señal, sin ver ningún prodigio, el hombre 

cree en la palabra de Jesús y vuelve a casa. No debe haber sido fácil. Este es el verdadero 

milagro de la fe: creer sin otra garantía que no sea la Palabra de Jesús. El ideal es creer 

en la Palabra de Jesús, aún sin ver (Cf. Jn 20,29). 

• Juan 4,51-53: El resultado de la fe en la palabra de Jesús. Cuando el hombre se iba 

hacia su casa, los empleados fueron a su encuentro para decirle que el hijo estaba 

curado. El pregunta la hora y descubre que aconteció exactamente en la hora en que 

Jesús había dicho: “Tu hijo vive.” Así que tuvo la confirmación de su fe. 

• Juan 4,54: Un resumen de parte de Juan, el evangelista. Juan termina diciendo: “Tal 

fue el segundo signo que hizo Jesús”. Juan prefiere hablar de signo y no de milagro. La 

palabra señal evoca algo que yo veo con mis ojos, pero cuyo sentido profundo me lo 

hace descubrir sólo la fe. La fe es como los rayos X: hace descubrir lo que el ojo no ve. 
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4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo vives tu fe? ¿Confías en la palabra de Jesús o solamente crees en los 

milagros y en las experiencias sensibles? 

• Jesús acoge a herejes y forasteros. Yo, ¿cómo me relaciono con las personas? 

5) Oración final 

Cantad para Yahvé los que lo amáis, 

recordad su santidad con alabanzas. 

Un instante dura su ira, 

su favor toda una vida; 

por la tarde visita de lágrimas, 

por la mañana gritos de júbilo. (Sal 30) 

 

Lectio Martes, 24 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma  

1) Oración inicial 

Te pedimos, Señor, que las prácticas santas de esta Cuaresma dispongan el corazón de 

tus fieles para celebrar dignamente el misterio pascual y anunciar a todos los hombres 

la grandeza de tu salvación. Por nuestro Señor. 

2) Lectura 

Del Evangelio según Juan 5,1-16 

Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay en 

Jerusalén una piscina Probática que se llama en hebreo Betzatá, que tiene cinco pórticos. 

En ellos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la 

agitación del agua. Porque el ángel del Señor se lavaba de tiempo en tiempo en la piscina 

y agitaba el agua; y el primero que se metía después de la agitación del agua, recobraba 

la salud de cualquier mal que tuviera. Había allí un hombre que llevaba treinta y ocho 

años enfermo. Jesús, viéndole tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, le dice: 

«¿Quieres recobrar la salud?» Le respondió el enfermo: «Señor, no tengo a nadie que 

me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, otro baja antes que 

yo.» Jesús le dice: «Levántate, toma tu camilla y anda.» Y al instante el hombre recobró 

la salud, tomó su camilla y se puso a andar. 

Pero era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: «Es sábado 

y no te está permitido llevar la camilla.» Él les respondió: «El que me ha devuelto la 

salud me ha dicho: Toma tu camilla y anda.» Ellos le preguntaron: «¿Quién es el hombre 

que te ha dicho: Tómala y anda?» Pero el curado no sabía quién era, pues Jesús había 

desaparecido porque había mucha gente en aquel lugar. Más tarde Jesús lo encuentra en 
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el Templo y le dice: «Mira, has recobrado la salud; no peques más, para que no te suceda 

algo peor.» El hombre se fue a decir a los judíos que era Jesús el que le había devuelto 

la salud. Por eso los judíos perseguían a Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. 

3) Reflexión 

• El Evangelio de hoy describe como Jesús cura a un paralítico que se quedó esperando 

38 años para que alguien le ayudara a llegar al agua de la piscina para curarse. ¡Treinta 

y ocho años! Ante esta ausencia total de solidaridad, Jesús, ¿qué hace? No respeta la ley 

del sábado curando al paralítico. Hoy, al faltar gente que atiende a las personas enfermas 

en los países pobres, mucha gente experimenta esa misma falta de solidaridad. Viven 

en abandono total, sin ayuda, sin solidaridad de parte de nadie. 

• Juan 5,1-2: Jesús va a Jerusalén. En ocasión de una fiesta de los judíos, Jesús va a 

Jerusalén. Había allí, cerca del Templo, una piscina con cinco pórticos o pasillos. En 

aquel tiempo, el culto en el Templo exigía el uso de mucha agua para los numerosos 

animales que se sacrificaban, sobre todo en las grandes fiestas. Por esto, al lado del 

Templo, había diversas cisternas con más de un millar de litros de agua. Y allí cerca, 

gracias a la abundancia de agua, había un balneario público, donde los enfermos se 

aglomeraban a la espera de ayuda o de curación. La arqueología informa que, en aquel 

mismo lugar del Templo, había otro donde los escribas enseñaban la ley a los 

estudiantes. Por un lado, la enseñanza de la Ley de Dios. Por otro, el abandono de los 

pobres. Y el agua purificaba el Templo, pero no purificaba a la gente. 

• Juan 5,3-4: La situación de los enfermos. Esos enfermos se sentían atraídos por las 

aguas del balneario. Decían que un ángel removía las aguas y el primero que bajara 

después del movimiento del ángel quedaría curado. Dicho con otras palabras, los 

enfermos se sentían atraídos por falsas esperanzas. Pues la curación era sólo para una 

sola persona. ¡Como las loterías de hoy! ¡Sólo una persona gana un premio! La mayoría 

solamente paga y no gana nada. Y en esta situación de total abandono, allí en el 

balneario popular, Jesús encuentra a los enfermos. 

• Juan 5,5-9: Jesús cura en el día de sábado. Bien cerca del lugar donde se enseñaba la 

observancia de la Ley de Dios, un paralítico se quedó por 38 años a la espera de alguien 

que le ayudara a bajar al agua para que se curara. Este hecho revela la absoluta falta de 

solidaridad y de acogida a los excluidos. El número 38 indicaba la duración de una 

generación (Dt 2,14). Es toda una generación que no llega a experimentar ni solidaridad, 

ni misericordia. La religión de la época no era capaz de revelar el rostro acogedor y 

misericordioso de Dios. Ante esta situación dramática, Jesús no observa la ley del 

sábado y se ocupa del paralítico diciendo: "¡Toma tu camilla y anda!" El hombre agarra 

su camilla y se va, y Jesús desaparece en medio de la multitud. 

• Juan 5,10-13: Discusión del hombre curado con los judíos. Llegan inmediatamente 

algunos judíos y critican al hombre por cargar con su camilla en el día de sábado. El 

hombre no sabe responder a la pregunta de quién le ha curado. No conocía a Jesús. Esto 

significa que Jesús, al pasar por ese lugar de pobres y enfermos, vio a aquel hombre, 

percibió la situación dramática en la que se encontraba y, sin más, lo cura. No lo cura 

para que el hombre se convierta, ni para que crea en Dios. Lo hace, para ayudarle. 

Quería que el hombre pudiera experimentar un poco de amor y de solidaridad mediante 

su ayuda y su afecto. 
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• Juan 5,14-16: El reencuentro con Jesús. Al ir al Templo en medio de la multitud, Jesús 

encuentra a la misma persona y le dice: "¡Mira, has recobrado la salud! ¡No peques más 

para que no te suceda algo peor!" En aquel tiempo, la gente decía: "¡La enfermedad es 

el castigo de Dios! Si tiene parálisis, es señal de que Dios no está a bien contigo." Jesús 

no concordaba con este modo de pensar. Al curar al hombre, estaba diciendo lo 

contrario: “Tu enfermedad no es un castigo de Dios. Dios está contigo." Una vez curado, 

el hombre debe tratar de no pecar más, para que no le suceda algo peor. Pero 

ingenuamente, el hombre va a decir a los judíos que Jesús era quien le había curado. 

Los judíos empiezan a perseguir a Jesús porque hace cosas en el día de sábado. En el 

Evangelio de mañana veremos cómo sigue.  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Has tenido una experiencia semejante a la del paralítico, quedándote un tiempo sin 

ayuda? ¿Cómo es la situación de asistencia a los enfermos en el lugar donde tú vives? 

¿Hay señales de solidaridad? 

• ¿Qué nos enseña esto a nosotros?  

5) Oración final 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 

poderoso defensor en el peligro. 

Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, 

y los montes se desplomen en el mar. (Sal 45) 

 

Lectio Miércoles, 25 Marzo , 2020 

La alianza de Dios con el hombre 

El sí de María y nuestro sí 

Lucas 1,26-38 

1. Oración inicial 

Padre misericordioso, envíame también a mí, en este tiempo de oración y de escucha de 

tu Palabra, tu ángel santo, para yo pueda recibir el anuncio de la salvación y, abriendo 

el corazón, pueda ofrecer mi sí al Amor. Envía sobre mí, te ruego, tu Espíritu Santo, 

como sombra que me cubra, como potencia que me llene. Hasta ahora, oh Padre, yo no 

quiero decirte otra cosa que mi sí; decirte: “He aquí, que estoy aquí por ti. Haz de mí lo 

que quieras. “Amén. 

2. Lectura 

a) Para colocar el pasaje en su contexto: 

El pasaje de la anunciación nos conduce del templo, espacio sagrado por excelencia, a 

la casa, a la intimidad del encuentro personal de Dios con su criatura; nos conduce 

dentro de nosotros mismos, al profundo de nuestro ser y de nuestra historia, allá donde 

Dios puede llegar y tocarnos. El anuncio del nacimiento de Juan el Bautista había 

abierto el seno estéril de Isabel, deshaciendo la absoluta impotencia del hombre y 
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transformándola en capacidad de obrar junto con Dios. El anuncio del nacimiento de 

Jesús, por el contrario, llama a la puerta del seno fructífero de la “Llena de Gracia” y 

espera respuesta: es Dios que espera nuestro sí, para poder obrar todo. 

b) Para ayudar en la lectura del pasaje: 

vv.26-27: Estos dos primeros versículos nos colocan en el tiempo y el espacio sagrados 

del acontecimiento que meditamos y que reviven en nosotros: estamos en el sexto mes 

de la concepción de Juan Bautista y estamos en Nazaret, ciudad de Galilea, territorio de 

los alejados e impuros.. Aquí ha bajado Dios para hablarle a una virgen, para hablar a 

nuestro corazón. 

Nos vienen presentados los personajes de este acontecimiento maravilloso: Gabriel, el 

enviado de Dios, una joven mujer de nombre María y su esposo José, de la casa real de 

David. También nosotros somos acogidos a esta presencia, estamos llamados a entrar 

en el misterio. 

vv.28-29: Son las primerísimas frases del diálogo de Dios con su criatura. Pocas 

palabras, apenas un suspiro, pero palabras omnipotentes, que turban el corazón, que 

ponen profundamente en discusión la vida, los planes, las esperanzas humanas. El ángel 

anuncia el gozo, la gracia y la presencia de Dios; María queda turbada y se pregunta de 

dónde le pueda venir a ella todo esto. ¿De dónde un gozo tal? ¿Cómo una gracia tan 

grande que puede cambiar incluso el ser? 

vv.30-33: Estos son los versículos centrales del pasaje: y la explosión del anuncio, la 

manifestación del don de Dios, de su omnipotencia en la vida del hombre. Gabriel. el 

fuerte, habla de Jesús: el rey eterno, el Salvador, el Dios hecho niño, el Omnipotente 

humilde. Habla de María, de su seno, de su vida que ha sido elegida para dar entrada y 

acogida a Dios en este mundo y en cualquier otra vida. Dios comienza, ya aquí, a 

hacerse vecino, a llamar. Está en pie, espera, junto a la puerta del corazón de María; 

pero también aquí, en nuestra casa, junto a nuestro corazón…. 

v.34: María ante la propuesta de Dios, se deja manejar por una completa disposición; 

revela su corazón, sus deseos. Sabe que para Dios lo imposible es realizable, no tiene la 

mínima duda, no endurece su corazón ni su mente, no hace cálculos; quiere solamente 

disponerse plenamente, abrirse, dejarse alcanzar de aquel toque humanamente 

imposible, pero ya escrito, ya realizado en Dios. Pone delante de Él, con un gesto de 

purísima pobreza, su virginidad, su no conocer varón; es una entrega plena, absoluta, 

desbordante de fe y abandono. Es la premisa del sí. 

vv. 35-37: Dios, humildísimo responde; la omnipotencia se inclina sobre la fragilidad 

de esta mujer, que somos cada uno de nosotros. El diálogo continúa, la alianza crece y 

se refuerza. Dios revela el cómo, habla del Espíritu Santo, de su sombra fecundante, 

que no viola, no rompe, sino conserva intacta. Habla de la experiencia humana de Isabel, 

revela otro imposible convertido en posible; casi una garantía, una seguridad. Y 

después, la última palabra, ante la cual es necesario escoger: decir sí o decir no; creer o 

dudar, entregarse o endurecerse, abrir la puerta o cerrarla. “Nada es imposible para 

Dios” 
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v.38: Este último versículo parece encerrar el infinito. María dice su “He aquí” se abre, 

se ofrece a Dios y se realiza el encuentro, la unión por siempre. Dios entra en el hombre 

y el hombre se convierte en lugar de Dios: son las Bodas más sublimes que se puedan 

jamás realizar en esta tierra. Y sin embargo el evangelio se cierra con una palabra casi 

triste, dura: María queda sola, el ángel se va. Queda, sin embargo, el sí pronunciado por 

María a Dios y su Presencia; queda la verdadera Vida. 

c) El texto: 

Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a 

una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de 

la virgen era María. Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está 

contigo.» Ella se conturbó por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel 

saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 

vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él 

será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, 

su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» María 

respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» El ángel le 

respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. Mira, también 

Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que 

se decía que era estéril, porque no hay nada imposible para Dios.» Dijo María: «He aquí 

la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue. 

3. Un momento de silencio orante 

He leído y escuchado las palabras del evangelio. Estoy en silencio…Dios está aquí, a la 

puerta, y pide asilo, precisamente a mí, a mi pobre vida…. 

4. Algunas preguntas 

a) El anuncio de Dios, su ángel, entra en mi vida, ante mí y me habla. ¿Estoy preparado 

para recibirlo, para dejarle espacio, para escucharlo con atención? 

b) Enseguida recibo un anuncio desconcertante; Dios me habla de gozo, de gracia, de 

presencia. Precisamente las cosas que yo estoy buscando desde hace tanto tiempo, de 

siempre. ¿Quién me podrá hacer verdaderamente feliz?¿Quiero fiarme de su felicidad, 

de su presencia? 

c) Ha bastado un poco, apenas un movimiento del corazón, del ser; Él ya se ha dado 

cuenta. Ya me está llenando de luz y amor. Me dice: “Has encontrado gracia a mis ojos”. 

¿Agrado yo a Dios? ¿Él me encuentra amable? Sí, así es. ¿Por qué no lo hemos querido 

creer antes?¿Por qué no lo he escuchado? 

d) El Señor Jesús quiere venir a este mundo también a través de mí; quiere acercarse a 

mis hermanos a través de los senderos de mi vida, de mi ser. ¿Podré estropearle la 

entrada?¿Podré rechazarlo, tenerlo lejano?¿Podré borrarlo de mi historia de mi vida? 

5. Una clave de lectura 

Algunas palabras importantes y fuertes que resuenan en este pasaje del evangelio 
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¡Alégrate! 

Verdaderamente es extraño este saludo de Dios a su criatura; parece inexplicable y 

quizás sin sentido. Y sin embargo, ya desde siglos resonaba en las páginas de las divinas 

Escrituras y, por consiguiente, en los labios del pueblo hebreo. ¡Gózate, alégrate, exulta! 

Muchas veces los profetas habían repetido este soplo del respiro de Dios, habían gritado 

este silencioso latido de su corazón por su pueblo, su resto. Lo leo en Joel: “No temas, 

tierra, sino goza y alégrate, porque el Señor ha hecho cosas grandes….”(2,21-23); en 

Sofonías: “Gózate, hija de Sion, exulta, Israel, y alégrate con todo el corazón, hija de 

Jerusalén! El Señor ha revocado tu condena” (3,4); en Zacarías: “Gózate, exulta hija de 

Sion porque, he aquí, que yo vengo a morar en medio de ti, oráculo del Señor” (2,14). 

Lo leo y lo vuelvo a escuchar, hoy, pronunciado también sobre mi corazón, sobre mi 

vida; también a mí se me anuncia un gozo, una felicidad nueva, nunca antes vivida. 

Descubro las grandes cosas que el Señor ha hecho por mí; experimento la liberación 

que viene de su perdón, yo no estoy ya condenado, sino agraciado, para siempre; vivo 

la experiencia de la presencia del Señor junto a mí, en mí. Sí, Él ha venido a habitar 

entre nosotros; Él está de nuevo plantando su tienda en la tierra de mi corazón, de mi 

existencia. Señor, como dice el salmo, Tú te gozas con tus criaturas (Sal 104, 31) y 

también yo me gozo en ti; mi gozo está en ti (Sal 104, 34). 

El Señor está contigo 

Estas palabras tan simples, tan luminosas, dicha por el ángel a María, encierra una 

fuerza omnipotente; me doy cuenta que bastaría, por sí sola, a salvarme la vida, a 

levantarme de cualquier caída o fallo, de cualquier error. El hecho de que Él, mi Señor, 

está conmigo, me sostiene en vida, me vuelve animoso, me da confianza para continuar 

existiendo. Si yo existo, es porque Él está conmigo. Quizás pueda valer para mí la 

experiencia que la Escritura cuenta de Isaac, al cual le sucedió la cosa más bella que se 

puede desear a un hombre que cree en Dios y lo ama; un día se le acerca a él Abimelech 

con sus hombres, diciéndole; “Hemos visto que el Señor está contigo” (Gén 26, 28) y 

pidiendo que se hicieran amigos, que se hiciera un pacto. Quisiera que también de mí 

se dijera la misma cosa; quisiera poder manifestar que el Señor verdaderamente está en 

mí, dentro de mi vida, en mis deseos, mis afectos, mis gustos y acciones; quisiera que 

otros pudieran encontrarlo por mi mediación. Quizás, por esto, es necesario que yo 

absorba su presencia, que lo coma y lo beba. 

Me voy a la escuela de la Escritura, leo y vuelvo a leer algunos pasajes en la que la voz 

del Señor me repite esta verdad y, mientras Él me habla, me voy cambiando, me siento 

más habitado. ”Permanece en este país y yo estaré contigo y te bendeciré” (Gén 26,3). 

“Después el Señor comunicó sus órdenes a Josué , hijo de Nun, y le dijo: “Sé fuerte y 

ten ánimo, porque tu introducirás a los Israelitas en el país que he jurado darles, y yo 

estaré contigo” (Dt 31,23). ”Lucharán contra ti pero no prevalecerán, porque yo estaré 

contigo para salvarte y liberarte” (Jer 15,20). “El ángel del Señor aparece a Gedeón y 

le dice: “¡El Señor es contigo, hombre fuerte y valeroso!” (Jue 6,12). “En aquella noche 

se le apareció el Señor y le dijo: Yo soy el Dios de Abrahán tu padre, no temas porque 

yo estoy contigo. Te bendeciré y multiplicaré tu descendencia por amor a Abrahán, mi 

siervo” (Gén 26,24). “He aquí que yo estoy contigo y te protegeré a donde quieras que 

vayas; luego te haré regresar a este país, porque no te abandonaré sin hacer todo lo que 
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te he dicho” (Gén 28,15) “No temas porque yo estoy contigo; no te descarríes, porque 

yo soy tu Dios. Te hago fuerte y acudo en tu ayuda y te sostengo con la diestra 

victoriosa” (Is 41,10) 

No temas 

La Biblia se encuentra rebosante de este anuncio lleno de ternura; casi como un río de 

misericordia esta palabra recorre todos los libros sagrados, desde el Génesis hasta el 

Apocalipsis. Es el Padre que repite a sus hijos que no tengan miedo, porque Él está con 

ellos, no los abandona, no los olvida, no los deja en poder del enemigo. Es como si fuese 

una declaración de amor, de corazón a corazón, y llega hasta nosotros. Abrahán ha oído 

esta palabra y después de él su hijo Isaac, después los patriarcas, Moisés, Josué, David, 

Salomón y con ellos, Jeremías y todos los profetas. Ninguno está excluido de este 

abrazo de salvación que el Padre ofrece a sus hijos, también a los más alejados, los más 

rebeldes. María sabe escuchar profundamente esta palabra y se la cree con fe plena, con 

absoluto abandono; Ella escucha y cree, acoge y vive también para nosotros. Ella es la 

mujer fuerte y animosa que se abre a la llegada del Señor, dejando caer todos los miedos, 

las incredulidades, las negativas. Ella repite este anuncio de Dios dentro de nuestra vida 

y nos invita a creer con Ella. 

Has encontrado gracia 

“Señor, si he encontrado gracia a tus ojos…”. Esta es la plegaria que sale más veces del 

corazón de hombres y mujeres que buscan refugio en el Señor; de ellos habla la 

Escritura, los encontramos en las encrucijadas de nuestras calles, cuando no sabemos 

bien a donde ir, cuando nos sentimos golpeados por la soledad o la tentación, cuando 

vivimos los abandonos, las traiciones, las desconfianzas que pesan sobre nuestra 

existencia. Cuando no tenemos a nadie y no logramos ni siquiera encontrarnos a 

nosotros mismo, entonces también nosotros, como ellos, nos ponemos a rezar repitiendo 

aquellas palabras: “Señor, si he encontrado gracias a tus ojos…”. ¡Cuantas veces quizás 

las hemos repetido, también solo, en silencio! Pero hoy aquí, en este pasaje evangélico 

tan sencillo, se nos adelantaron, hemos estado escuchando con anterioridad; ya no 

necesitamos suplicar, porque ya hemos encontrado todo aquello que estábamos siempre 

buscando y mucho más. Hemos recibido gratuitamente, hemos sido colmados y ahora 

rebosamos. 

Para Dios nada hay imposible 

Hemos llegado casi al final de este recorrido fortísimo de gracia y de liberación; acaba 

de alcanzarme ahora una palabra que me sacude en lo más profundo. Mi fe está puesta 

al retortero; el Señor me prueba, me sondea, pone a prueba mi corazón. Lo que el ángel 

afirma aquí, delante de María, había sido ya proclamado muchas veces en el Antiguo 

Testamento; ahora alcanza la plenitud, ahora todos los imposibles se realizan; Dios se 

hace hombre; el Señor se convierte en amigo; el lejano está muy cerca. Y yo, también 

yo, pequeño y pobre, me hago partícipe de esta inmensidad de gracia; se me dice que 

también en mi vida lo imposible se convierte en posible. Sólo debo creer, sólo dar mi 

consentimiento. Pero esto significa dejarse sacudir por la potencia de Dios; entregarme 

a Él: que me cambia, me libera, me renueva. Nada de esto es imposible. Sí, yo puedo 

renacer hoy, en este momento, por gracia de su palabra que me ha hablado, que me ha 
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alcanzado hasta el punto más profundo del corazón. Busco y transcribo los pasos de la 

Escrituras que me repiten esta verdad. Y mientras escribo, mientras las leo y las 

pronuncio despacio, masticando cada palabra, lo que ellas dicen se realizan en mí… 

Génesis 18,14; Job 42,2; Jeremías 32, 17; Jeremías 32, 27; Zacarías 8,6; Mateo 19,26; 

Lucas 18,27. 

Heme aquí 

Y ahora no puedo huir, ni evitar la conclusión. Sabía desde el principio que 

precisamente aquí, dentro de esta palabra, tan pequeña sin embargo, tan llena, tan 

definitiva, Dios me estaba aguardando. La cita del amor, de la alianza entre Él y yo se 

había señalado precisamente en esta palabra, apenas un suspiro de su voz. Permanezco 

aturdido por la riqueza de presencia que siento en este ¡“Heme aquí”!; no debo 

esforzarme mucho para recordar las innumerables veces que Dios mismo la ha 

pronunciado primero, la ha repetido. Él es el “Heme aquí” hecho persona, hecho 

fidelidad absoluta, insustituible. Debería ponerme solamente bajo su onda, sólo 

encontrar su impronta en los polvos de mi pobreza, de mi desierto; debería sólo acoger 

su amor infinito que no ha cesado jamás de buscarme, de estar junto a mi, de caminar 

conmigo, donde quiera que yo he ido. El “Heme aquí” está ya dicho y vivido, es ya 

verdad. ¡Cuántos, antes que yo y cuántos también hoy, junto a mi! No, no estoy solo. 

Hago una vez más silencio, me coloco una vez más a la escucha, antes de responder… 

“¡Heme aquí, heme aquí!” (Is 65,1) repite Dios; “Heme aquí, soy la sierva del Señor”, 

responde María; “Heme aquí, que yo vengo para hacer tu voluntad” (Sal 39,8) dice 

Cristo. 

6. Un momento de oración: Salmo 138 

Estribillo: Padre, en tus manos encomiendo mi vida 

Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces; 

sabes cuándo me siento y me levanto, 

mi pensamiento percibes desde lejos; 

de camino o acostado, tú lo adviertes, 

familiares te son todas mis sendas. 

Aún no llega la palabra a mi lengua, 

y tú, Yahvé, la conoces por entero; 

me rodeas por detrás y por delante, 

tienes puesta tu mano sobre mí. 

Maravilla de ciencia que me supera, 

tan alta que no puedo alcanzarla. 

¿Adónde iré lejos de tu espíritu, 

adónde podré huir de tu presencia? 

Si subo hasta el cielo, allí estás tú, 

si me acuesto en el Seol, allí estás. 

Porque tú has formado mis riñones, 

me has tejido en el vientre de mi madre; 

te doy gracias por tantas maravillas: 

prodigio soy, prodigios tus obras. 
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¡Qué arduos me resultan tus pensamientos, 

oh Dios, qué incontable es su suma! 

Si los cuento, son más que la arena; 

al terminar, todavía estoy contigo. 

Sondéame, oh Dios, conoce mi corazón, 

examíname, conoce mis desvelos. 

Que mi camino no acabe mal, 

guíame por el camino eterno. 

7. Oración final 

Padre mío, tu has bajado hasta mí, me has tocado el corazón, me has hablado, 

prometiéndome gozo, presencia, salvación. En la gracia del Espíritu Santo, que me ha 

cubierto con su sombra, también yo junto a María, he podido decirte mi sí, el “Heme 

aquí” de mi vida por ti. Ahora no me queda nada más que la fuerza de tu promesa, tu 

verdad: “Concebirás y darás a la luz Jesús”. Señor, aquí tienes el seno abierto de mi 

vida, de mi ser, de todo lo que soy. Pongo todo en tu corazón. Tú, entra, ven, desciende 

te ruego a fecundarme, hazme generadora de Cristo en este mundo. El amor que yo 

recibo de ti, en medida desbordante, encuentre su plenitud y su verdad cuando alcance 

a los hermanos y hermanas que tú pones en mi camino. Nuestro encuentro, oh Padre, 

sea abierto, sea don para todos; sea Jesús, el Salvador. Amén. 

 

Lectio Jueves, 26 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma  

1) Oración inicial 

Padre lleno de amor, te pedimos que, purificados por la penitencia y por la práctica de 

las buenas obras, nos mantengamos fieles a tus mandamientos, para llegar, bien 

dispuestos, a las fiestas de Pascua. Por nuestro Señor.  

2) Lectura el Evangelio 

Del Evangelio según Juan 5,31-47 

Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es el que da 

testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. 

Vosotros mandasteis enviados a Juan, y él dio testimonio de la verdad. En cuanto a mí, 

no es de un hombre del que recibo testimonio; pero digo esto para que vosotros seáis 

salvos. 

Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. 

Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha 

encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que 

el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que ha dado testimonio de 

mí. 
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Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su 

palabra en vosotros, porque no creéis al que él ha enviado. Vosotros investigáis las 

Escrituras, 

ya que creéis tener en ellas vida eterna; ellas son las que dan testimonio de mí; 

y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. 

Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de 

mi Padre, y no me recibís; si otro viene en su propio nombre, 

a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros, y no 

buscáis la gloria que viene del único Dios? 

No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. 

Vuestro acusador es Moisés, en quién habéis puesto vuestra esperanza. 

Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no 

creéis en sus escritos,¿cómo vais a creer en mis palabras?»  

3) Reflexión 

• Juan, intérprete de Jesús. Juan es un buen intérprete de las palabras de Jesús. Un buen 

intérprete debe tener una doble fidelidad. Fidelidad a las palabras de aquel que habla, y 

fidelidad al lenguaje de aquel que escucha. En el Evangelio de Juan, las palabras de 

Jesús no son transmitidas materialmente al pie de la letra, sino que son traducidas y 

transpuestas al lenguaje de la gente de las comunidades cristianas del final del primer 

siglo en Asia Menor. Por este motivo, las reflexiones del Evangelio de Juan no son 

siempre fáciles de entender. Pues en ellas se juntan las palabras de Jesús y las palabras 

del evangelista que refleja el lenguaje de fe de las comunidades de Asia Menor. Por esto 

mismo, no basta el estudio erudito o científico de las palabras para poder captar el 

sentido pleno y profundo de las palabras de Jesús. Es necesario tener en nosotros 

también una vivencia comunitaria de la fe. El evangelio del día de hoy es un típico 

ejemplo de la profundidad espiritual y mística del discípulo amado. 

• Iluminación mutua entre vida y fe. Aquí vale repetir lo que Juan Cassiano dijo respecto 

del descubrimiento del sentido pleno y profundo de los salmos: “Instruidos por aquello 

que sentimos, no percibimos el texto como algo que solamente oímos, sino como algo 

que experimentamos y tocamos con nuestras manos; no como una historia extraña e 

inaudita, sino como algo que damos a luz desde lo más profundo de nuestro corazón, 

como si fueran sentimientos que forman parte de nuestro ser. Repitámoslo: no es la 

lectura (estudio) lo que nos hace penetrar en el sentido de las palabras, sino la propia 

experiencia adquirida anteriormente en la vida de cada día” (Collationes X,11). La vida 

ilumina el texto, el texto ilumina la vida. Si, a veces, el texto no nos dice nada, no es 

por falta de estudio ni por falta de oración, sino sencillamente por falta de profundidad 

en nuestra vida. 

• Juan 5,31-32: El valor del testimonio de Jesús. El testimonio de Jesús es verdadero, 

porque no se promueve a sí mismo, ni se exalta a sí mismo. “Otro es el que da testimonio 

de mí”, y es el Padre. Y su testimonio es verdadero y merece fe. 

• Juan 5,33-36: El valor del testimonio de Juan Bautista y de las obras de Jesús. Juan 

Bautista también dio testimonio respecto de Jesús y lo presentó a la multitud como 

enviado de Dios que debía venir a este mundo (cf. Jn 1,29.33-34; 3,28-34). Por esto, 
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por muy importante que sea el testimonio de Juan, Jesús no depende de él. El tiene un 

testimonio a su favor que es mayor que el testimonio de Juan, a saber, las obras que el 

Padre realiza por medio de él (Cf. Jn 14,10-11). 

• Juan 5,37-38: El Padre da testimonio a favor de Jesús. Anteriormente, Jesús había 

dicho: “Quien es de Dios oye las palabras de Dios” (Jn 8,47). Los judíos que acusan a 

Jesús no tienen la mente abierta para Dios. Por ello, no consiguen percibir el testimonio 

del Padre que les llega a través de Jesús. 

• Juan 5,39-41: La escritura da testimonio a favor de Jesús. Los judíos dicen tener fe en 

las escrituras, pero en realidad no entienden la Escritura, pues la propia Escritura habla 

de Jesús (cf. Jn 5,46; 12,16.41; 20,9). 

• Juan 5,42-47: El Padre no juzga, pero confía el juicio al hijo. Los judíos se dicen fieles 

a la Escritura y a Moisés y, por ello, condenan a Jesús. En realidad, Moisés y la escritura 

hablan respecto de Jesús y piden creer en él.  

4) Para la reflexión personal 

• La vida ilumina el texto y el texto ilumina la vida. ¿Has experimentado esto alguna 

vez? 

• Trata de profundizar en el valor del testimonio de Jesús.  

5) Oración final 

El Señor es fiel a sus palabras, 

bondadoso en todas sus acciones. 

El Señor sostiene a los que van a caer, 

endereza a los que ya se doblan. (Sal 144) 

 

Lectio Viernes, 27 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma 

1) Oración inicial 

Señor, tú que en nuestra fragilidad nos ayudas con medios abundantes, concédenos 

recibir con alegría la salvación que nos otorgas y manifestarla en nuestra propia vida. 

Por nuestro Señor.  

2) Lectura del Evangelio 

Del Evangelio según Juan 7,1-2.10.25-30 

Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos 

buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Pero después que sus 

hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de 

incógnito. Decían algunos de los de Jerusalén: «¿No es a ése a quien quieren matar? 

Mirad cómo habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras 

las autoridades que este es el Cristo? Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, 



74  

 

www.ocarm.org 

cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.» Gritó, pues, Jesús, enseñando en el 

Templo y diciendo: «Me conocéis a mí y sabéis de dónde soy. Pero yo no he venido por 

mi cuenta; 

sino que es veraz el que me ha enviado; pero vosotros no le conocéis. Yo le conozco, 

porque vengo de él y él es el que me ha enviado.» Querían, pues, detenerle, pero nadie 

le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.  

3) Reflexión 

• A lo largo de los capítulos que van del 1 al 12 del Evangelio de Juan va aconteciendo 

la progresiva revelación que Jesús hace de sí mismo a los discípulos y a la gente. Al 

mismo tiempo y en la misma proporción, va creciendo la cerrazón y la oposición de las 

autoridades contra Jesús hasta el punto de decidir la condena y la muerte de Jesús (Jn 

11,45-54). El capítulo 7, que meditamos en el evangelio de hoy, es una especie de 

parada en medio del camino. Ya hace prever como será el desenlace final. 

• Juan 7,1-2.10: Jesús decide ir a la fiesta de los Tabernáculos en Jerusalén. La 

geografía de la vida de Jesús en el evangelio de Juan es diferente de la geografía en los 

otros tres evangelios. Es más completa. Conforme con los otros evangelios, Jesús fue 

apenas una única vez en Jerusalén, cuando fue detenido y le llevaron a la muerte. Según 

el evangelio de Juan, Jesús fue por lo menos dos o tres veces a Jerusalén para la fiesta 

de la Pascua. Por eso sabemos que la vida pública de Jesús duró alrededor de tres años. 

El evangelio de hoy informa de que Jesús se dirigió más de una vez a Jerusalén, pero 

no públicamente. Fue a escondidas, pues en Judea, los judíos querían matarle. 

• Tanto aquí en el capítulo 7 como en otros capítulos, Juan habla de “judíos”, y de 

“vosotros los judíos”, como si él y Jesús no fuesen judíos. Esta manera de hablar refleja 

la situación de la trágica ruptura que tiene lugar al final del primer siglo entre los judíos 

(Sinagoga) y los cristianos (Ecclesia). A lo largo de los siglos, esta manera de hablar 

del evangelio de Juan contribuyó a acrecentar el anti-semitismo. Hoy, es muy 

importante tomar distancia de esta polémica para no alimentar el antisemitismo. No 

podemos olvidar nunca que Jesús es judío. Nació judío, vivió como judío y murió como 

judío. Toda su formación viene de la religión y de la cultura de los judíos. 

• Juan 7,25-27: Dudas de los habitantes de Jerusalén respecto de Jesús. Jesús está en 

Jerusalén y habla públicamente a las personas que quieren oírle. La gente queda 

confundida. Sabe que quieren matar a Jesús y que él anda suelto ante la mirada de todos. 

¿Estarían reconociendo las autoridades que él es el Mesías? Pero ¿cómo es que Jesús 

puede ser el mesías? Todos saben que él viene de Nazaret, pero del mesías, nadie sabe 

el origen. 

• Juan 7,28-29: Aclaración de parte de Jesús. Jesús habla de su origen. “Sabéis de 

dónde soy”. Pero lo que la gente no sabe es la vocación y la misión que Jesús recibió 

de Dios. No vino por voluntad propia, sino como todo profeta vino para obedecer a una 

vocación, que es el secreto de su vida. “Pero yo no he venido por mi cuenta; sino que 

es veraz el que me ha enviado; pero vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque 

vengo de él y él es el que me ha enviado.” 
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• Juan 7,30: Porque todavía no había llegado su hora. Querían tomar a Jesús, pero nadie 

le pone la mano encima “porque todavía no había llegado su hora”. En el evangelio 

de Juan quien determina la hora y el rumbo de los acontecimientos no son los que 

detienen el poder, sino que es Jesús mismo. Es él quien determina la hora (cf. Jn 2,4; 

4,23; 8,20; 12.23.27; 13,1; 17,1). Y en la cruz, Jesús es quien determina hasta la hora 

de su muerte (Jn 19,29-30).  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo vivo mi relación con los judíos? ¿He descubierto alguna vez un poco de 

antisemitismo dentro de mí? ¿He conseguido eliminarlo? 

• Como en el tiempo de Jesús, también hoy hay muchas ideas y opiniones sobre las 

cosas de la fe. ¿Cómo actúo? ¿Me agarro a las ideas antiguas y me encierro en ellas, o 

procuro entender el porqué de las novedades?  

5) Oración final 

El Señor está cerca de los atribulados, 

salva a los abatidos. 

Aunque el justo sufra muchos males, 

de todos lo librará el Señor. (Sal 33) 

 

Lectio Sábado, 28 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma  

1) Oración inicial 

Que tu amor y tu misericordia dirijan nuestros corazones, Señor, ya que sin tu ayuda no 

podemos complacerte. Por nuestro Señor.  

2) Lectura 

Del Evangelio según Juan 7,40-53 

Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: «Este es 

verdaderamente el profeta.» Otros decían: «Este es el Cristo.» Pero otros replicaban: 

«¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de 

la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?» Se originó, pues, 

una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero 

nadie le echó mano. 

Los guardias volvieron a los sumos sacerdotes y los fariseos. Éstos les dijeron: «¿Por 

qué no le habéis traído?» Respondieron los guardias: «Jamás un hombre ha hablado 

como habla ese hombre.» Los fariseos les respondieron: «¿Vosotros también os habéis 

dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa 

gente que no conoce la Ley son unos malditos.» Les dice Nicodemo, que era uno de 

ellos, el que había ido anteriormente a Jesús: «¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre 
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sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?» Ellos le respondieron: «¿También tú 

eres de Galilea? Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.» 

Y se volvieron cada uno a su casa.  

3) Reflexión 

• En el capítulo 7, Juan constata que en medio de la gente había diversas opiniones y 

mucha confusión respecto a Jesús. Los parientes pensaban de una forma (Jn 7,2-5), la 

gente pensaba de otra forma (Jn 7,12). Unos decían: “¡Es un profeta!" (Jn 7,40). Otros 

decían: "¡Engaña a la gente!" (Jn 7,12) Unos lo elogiaban: "¡Hace el bien!" (Jn 7,12). 

Otros lo criticaban: "¡No ha estudiado!" (Jn 7,15) ¡Muchas opiniones! Cada uno tenía 

sus argumentos, sacados de la Biblia o de la Tradición. Pero nadie recordaba al mesías 

Siervo, anunciado por Isaías (Is 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12; 61,1-2). Hoy 

también se discute mucho sobre religión, y cada cual saca sus argumentos de la Biblia. 

Como en el pasado, hoy también acontece muchas veces que los pequeños son 

engañados por el discurso de los grandes y, a veces, hasta por el discurso de gente de 

iglesia. 

• Juan 7,40-44: Una confusión en medio de la gente. La reacción de la gente es de lo 

más variada. Algunos dicen: es un profeta. Otros: es el Mesías, el Cristo. Otros rebaten: 

no puede ser, porque el mesías vendrá de Belén y éste viene de Galilea. Estas diversas 

ideas sobre el Mesías producen división y disputas. Había gente que quería detenerle y 

darle muerte, pero no lo hicieron. Probablemente, porque tenían miedo de la multitud 

(cf. Mc 14,2). 

• Juan 7,45-49: Los argumentos de las autoridades. Anteriormente, ante las reacciones 

de la gente favorable a Jesús, los fariseos habían enviado a guardias para detenerle (Jn 

7,32). Pero habían vuelto sin Jesús. Se habían quedado impresionados por su manera de 

hablar: "Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre”. Los fariseos 

reaccionaron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar?” Para los fariseos "esa 

gente que no conoce la ley" se deja engañar por Jesús. Es como se dijesen: "¡Nosotros 

los jefes conocemos mejor las cosas y no nos dejamos engañar!" Ellos atribuyen al 

pueblo el adjetivo de ¡"maldito"! Las autoridades religiosas de la época trataban a la 

gente con mucho desprecio. 

• Juan 7,50-52: La defensa de Jesús hecha por Nicodemo. Ante este argumento estúpido, 

la honestidad de Nicodemo se rebela y levanta su voz para defender a Jesús: "¿Acaso 

nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?” La 

reacción de los otros es escarnio: "¿También tú eres de Galilea? ¡Indaga y verás que de 

Galilea no sale ningún profeta!" Ellos están seguros. Con el librito del pasado en la 

mano se defienden en contra del futuro que llega incomodando. ¡Esto ocurre también 

hoy! Sólo acepto lo nuevo si está de acuerdo con las ideas mías que son del pasado.  

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son hoy las diversas opiniones sobre Jesús que existen en medio de la gente? 

Y en tu comunidad ¿existen diferentes opiniones que generan confusión? ¿Cuáles? 

Cuéntalas. 

• Hay personas que sólo aceptan lo nuevo si están de acuerdo con sus ideas que 

pertenecen al pasado. ¿Y yo?  
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5) Oración final 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado. (Sal 50) 

 

Lectio Domingo, 29 Marzo , 2020 

La Resurrección de Lázaro 

En la "Casa de los Pobres", 

Jesús se revela como fuente de vida. 

Juan 11,1-45 

1. Oración inicial 

Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 

con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 

Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 

acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 

de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección. 

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 

acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 

palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 

podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú estás 

vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 

pedimos a Tí, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu. 

Amén. 

2. Lectura 

a) Una clave de lectura: 

Leamos el texto que describe la resurrección de Lázaro. Durante la lectura, trata de 

seguir al grupo, los discípulos, hombres y mujeres que siguen a Jesús desde la Galilea 

hasta Betania. Debes seguir con atención todo cuanto acontece, desde el momento del 

anuncio de la enfermedad del hermano que Marta y María han enviado a Jesús que se 

encuentra en Galilea, hasta la resurrección de Lázaro. 

b) Una división del texto para ayudar a la lectura: 

Jn 11,1-16: Jesús recibe el aviso y regresa a Betania para resucitar a Lázaro 

Jn 11,17-31: El encuentro de Jesús con las dos hermanas y la profesión de fe de Marta 

Jn 11,32-45: El gran signo de la resurrección de Lázaro 

c) El texto: 
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1-16: Había un enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. 

María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su 

hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: «Señor, aquel 

a quien tú quieres, está enfermo.» Al oírlo Jesús, dijo: «Esta enfermedad no es de 

muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.» 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, 

permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus 

discípulos: «Volvamos de nuevo a Judea.» Le dicen los discípulos: «Rabbí, con que 

hace poco los judíos querían apedrearte, ¿y vuelves allí?» Jesús respondió: «¿No son 

doce las horas del día? Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo; 

pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.» Dijo esto y añadió: 

«Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.» Le dijeron sus discípulos: 

«Señor, si duerme, se curará.» Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron 

que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: «Lázaro ha 

muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos 

allá.» Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: «Vayamos 

también nosotros a morir con él.»  

17-31: Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el 

sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos 

judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando 

Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en 

casa. Dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 

Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.» Le dice Jesús: «Tu 

hermano resucitará.» Le respondió Marta: «Ya sé que resucitará en la resurrección, el 

último día.» Jesús le respondió: «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, 

aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» 

Le dice ella: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir 

al mundo.» Dicho esto, fue a llamar a su hermana 

María y le dijo al oído: «El Maestro está ahí y te 

llama.» Ella, en cuanto lo oyó, se levantó 

rápidamente, y se fue hacia él. Jesús todavía no 

había llegado al pueblo; sino que seguía en el 

lugar donde Marta lo había encontrado. Los 

judíos, que estaban con María en casa 

consolándola, al ver que se levantaba rápidamente 

y salía, la siguieron pensando que iba al sepulcro 

para llorar allí. 

32-45: Cuando María llegó donde estaba Jesús, al 

verle, cayó a sus pies y le dijo: «Señor, si hubieras 
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estado aquí, mi hermano no habría muerto.» Viéndola llorar Jesús y que también 

lloraban los judíos que la acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: 

«¿Dónde lo habéis puesto?» Le responden: «Señor, ven y lo verás.» Jesús derramó 

lágrimas. Los judíos entonces decían: «Mirad cómo le quería.» Pero algunos de ellos 

dijeron: «Éste, que abrió los ojos del ciego, ¿no podía haber hecho que éste no muriera?» 

Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y 

tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: «Quitad la piedra.» Le responde Marta, la 

hermana del muerto: «Señor, ya huele; es el cuarto día.» Le dice Jesús: «¿No te he dicho 

que, si crees, verás la gloria de Dios?» Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó 

los ojos a lo alto y dijo: «Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que 

tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por estos que me rodean, para que crean que 

tú me has enviado.» Dicho esto, gritó con fuerte voz: «¡Lázaro, sal afuera!» Y salió el 

muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les 

dice: «Desatadlo y dejadle andar.» Muchos de los judíos que habían venido a casa de 

María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 

para ayudarnos en la meditación y en la oración. 

a) ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención en todo este episodio narrado con tantos 

detalles? ¿Por qué? 

b) ¿Cuál es el punto central y más importante de todo lo que el texto nos cuenta? ¿Por 

qué? 

c) ¿Cuál es el comportamiento de los discípulos? ¿Qué dicen y qué hacen? 

d) ¿Cómo se comportan Marta y María? ¿Qué dicen y qué hacen? 

e) ¿Cuál es el comportamiento de los judíos? ¿Qué dicen, hacen o planifican? 

f) ¿Con quién te identificas más: con los discípulos, con las hermanas, con los judíos, o 

con ninguno de ellos? 

g) ¿Has pasado alguna vez por momentos en los que se han mezclado desesperación y 

esperanza, muerte y vida? En estos momentos difíciles ¿qué es lo que ha sostenido tu 

fe? 

h) ¿En qué modo Lázaro resucita hoy? ¿Cómo sucede la resurrección hoy, dando vida 

nueva a los pobres? 

5. Una clave de lectura 

para aquéllos que quieran profundizar más en el tema. 

a) La diferencia entre el evangelio de Juan y los otros evangelios: 

* Una comparación para entender estas diferencias: Fotografía y Rayos-X-. Ante una 

puesta de sol, quedas maravillado de la belleza de la naturaleza. Tu ves y contemplas 

aquello que los ojos miran. Es la fotografía. Junto a tí, una amiga te dice: "¿¡Has visto 
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cómo aquella nubecilla cambia de color más intenso!? ¡Así es nuestra amistad! Ella ha 

visto más de lo que los ojos miraban. Son los Rayos-X-. El amor mutuo y la fe en el 

otro han ampliado la visión. Así es el Evangelio de Juan, el Evangelio del Discípulo 

Amado. El nos enseña cómo leer los otros evangelios y a descubrir en ellos una 

dimensión más profunda. Los otros tres evangelistas disparan la fotografía de los 

milagros. Juan dispara los Rayos-X-, revelando su sentido profundo y divino, aquél que 

la sola fe ve por medio del Espíritu (Jn 14,26; 16,19). 

* Por ejemplo, los sinópticos mencionan veintiocho milagros distintos. Juan apenas 

menciona siete y los llama "signos". De estos siete, apenas tres se encuentran en los 

sinópticos. Los otros cuatro son exclusivos de Juan: las bodas de Caná (Jn 2,1-11), la 

curación de un paralítico en la piscina de Siloé (Jn 5,1-9), la curación del ciego de 

nacimiento (Jn 9,1-7) y la resurrección de Lázaro (Jn 11,1-44). En el modo cómo 

describe estos "signos", Juan hace más que contar simplemente milagros. Él amplía y 

hace de modo que ellos puedan manifestar a Jesús como la revelación del Padre. El 

Evangelio de Juan trata de clarificar la frase de Jesús: "El que me ha visto a mí, ha visto 

al Padre" (Jn 14,9). Cuando colocamos a contraluz la fotografía de Jesús hecha por el 

evangelio de Juan, vemos el rostro del Padre. 

b) La narración de la resurrección de Lázaro en el conjunto del Evangelio de Juan: 

* El esquema de los siete signos: 

1º Signo: bodas de Caná (Jn 2,1-12) 

2º Signo: curación del hijo de un cortesano (Jn 4,46-54) 

3º Signo: curación del paralítico (Jn 5,1-18) 

4º Signo: multiplicación de los panes (Jn 6,1-15) 

5º Signo: Jesús camina sobre las aguas (Jn 6,16-21) 

6º Signo: curación del ciego (Jn 9,1-40) 

7º Signo: resurrección de Lázaro (Jn 11,1-44)  

El gran signo es la HORA de la glorificación de Jesús 

* Los siete signos son siete prefiguraciones de la glorificación de Jesús que acontecerá 

en la Hora de su pasión, muerte y resurrección. Cada signo simboliza un aspecto del 

significado de la pasión, muerte y resurrección de Jesús para nuestra vida. Y es 

"meditando día y noche" a través de la Lectio Divina o la Lectura Orante, como 

podremos descubrir este significado, enriqueciendo con ello nuestra vida. 

* La resurrección de Lázaro, el séptimo signo, abre el camino para la llegada de la Hora, 

de la glorificación, que viene a través de la muerte (Jn 12,23; 17,1). Una de las causas 

de la condena de Jesús será la resurrección de Lázaro (Jn 11,50; 12,10). Así, el séptimo 

signo será para manifestar la gloria de Dios (Jn 11,4). "Esta enfermedad no es de 

muerte, sino para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella". 

(Jn 11,4). Los discípulos no pudieron entender (Jn 11,6-8). Pero aunque no lo 

entendieron, están dispuestos a andar y morir con Jesús (Jn 11,16). La comprensión es 

poca, pero la fe es justa. 

c) El significado de la resurrección de Lázaro: 
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* En Betania: Todo sucede en Betania, un pueblecito a los pies del Monte de los Olivos, 

vecino a Jerusalén. En esta narración, la familia de Lázaro, en donde a Jesús le gustaba 

hospedarse, es el espejo de la comunidad del Discípulo Amado del final del primer 

siglo. Espejo también de nuestras comunidades. Betania quiere decir "Casa de los 

Pobres". Marta quiere decir "Señora" (Coordinadora): una mujer coordinaba la 

comunidad. Lázaro significa "Dios ayuda": la comunidad pobre que todo lo esperaba 

de Dios. María significa "amada de Yahvé" imagen de la comunidad. La narración de 

la resurrección de Lázaro quiere comunicarte esta certeza: Jesús lleva la vida a la 

comunidad de los pobres; Él es la fuente de la vida para los que creen en Él. 

* Entre la vida y la muerte: Lázaro ha muerto. Muchos judíos están en casa de Marta y 

María para consolarlas por la pérdida del hermano. Los representantes de la Antigua 

Alianza no traen la vida nueva. Apenas consuelan. ¡Jesús es el que traerá la nueva vida! 

En el evangelio de Juan, los judíos son también los adversarios que quieren matar a 

Jesús (Jn 10,31). Así que, por una parte, la amenaza de muerte contra Jesús. De la otra, 

¡Jesús que llega para vencer la muerte! En este contexto de vida y muerte es como se 

realiza el séptimo signo de la resurrección de Lázaro, la victoria sobre la muerte. 

* Dos modos de creer en la resurrección: El punto central es el confrontamiento entre 

el antiguo modo de creer en la resurrección que sólo tiene lugar al final de los tiempos 

y la nueva traída por Jesús, que, desde ahora, vence a la muerte. Marta, los fariseos y la 

mayoría del pueblo creían ya en la Resurrección (Act 23,6-10; Mc 12,18). Creían, pero 

no la revelaban, porque era fe en una resurrección que sucedería sólo al final de los 

tiempos y no en la resurrección presente de la historia, que es ahora. Aquella no 

renovaba la vida. Faltaba hacer un salto. La vida nueva de la resurrección aparecerá con 

Jesús. 

* La profesión de fe en Jesús es profesión de fe en la vida: Jesús reta a Marta para que 

haga este salto. No basta creer en la resurrección que tendrá lugar al final de los tiempos, 

sino que se debe creer que la Resurrección está ya presente hoy en la persona de Jesús 

y en los que creen en Él. Sobre éstos la muerte no tiene ningún poder, porque Jesús es 

la "resurrección y la vida". Por tanto, Marta, aunque sin ver el signo concreto de la 

resurrección de Lázaro, confiesa su fe: "Sí, Señor. Yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo 

de Dios, que debe venir al mundo". 

* Humano, muy humano, igual a nosotros en todo: Después de la profesión de fe, Marta 

va a llamar a María su hermana. María va al encuentro de Jesús, que se haya en el mismo 

lugar donde Marta lo ha encontrado. Ella repite la misma frase de Marta: "Señor, si 

hubieses estado aquí, no hubiera muerto mi hermano" (Jn 11,21). María llora, todos 

lloran. Jesús se conmueve. Cuando los pobres lloran, Jesús se emociona y llora. Ante el 

llanto de Jesús, los otros concluyen: "¡Ved cómo lo amaba!" Esta es la característica de 

las comunidades del Discípulo Amado: el amor mutuo entre Jesús y los miembros de la 

comunidad. Algunos todavía no creen y dudan: "¿No pudo éste, que ha abierto los ojos 

del ciego, hacer que no muriese?" (Jn 11,33.35.38). Así es cómo Juan acentúa la 

humanidad de Jesús contra aquéllos que, al final del primer siglo, espiritualizaban la fe 

y negaban la humanidad de Jesús. 

* A nosotros nos toca quitar la piedra para que Dios nos devuelva la vida: Jesús ordena 

quitar la piedra. Marta reacciona: "Señor, ya hiede…pues lleva cuatro días". Una vez 
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más Jesús la desafía, llamándola de nuevo a la fe en la resurrección, que es ahora, como 

un signo de la gloria de Dios: "¿No te he dicho que si creyeres verás la gloria de Dios?" 

Quitaron la piedra. Ante el sepulcro abierto y ante la incredulidad de las personas, Jesús 

se dirige al Padre. En su plegaria, ante todo, da las gracias al Padre: "Padre, te doy 

gracias porque me has escuchado; yo sé que siempre me escuchas". El Padre de Jesús 

es el mismo Dios que siempre escucha el grito del pobre (Ex 2,24; 3,7). Jesús conoce al 

Padre y confía en él. Pero ahora le pide un signo a causa de la muchedumbre que lo 

rodea, a fin de que pueda creer que Él, Jesús, es el enviado del Padre. Después grita en 

alta voz: "¡Lázaro, sal fuera!" Lázaro salió fuera. Es el triunfo de la vida sobre la muerte, 

de la fe sobre la incredulidad. Un agricultor del interior del Brasil hizo el siguiente 

comentario: "¡A nosotros toca remover la piedra! Y así Dios resucita la comunidad. 

¡Hay gente que no quiere remover la piedra, y por esto en su comunidad no hay vida!" 

6. Salmo 16 (15) 

Dios nuestra herencia por siempre 

Guárdame, oh Dios, que en ti me refugio. 

Digo a Yahvé: «Tú eres mi Señor, 

mi bien, nada hay fuera de ti». 

Pero ellos dicen a los santos de la tierra: 

«¡Magníficos, todo mi gozo en ellos!». 

Sus ídolos abundan, tras ellos van corriendo. 

Pero no les haré libaciones de sangre, 

ni mis labios pronunciarán sus nombres. 

Yahvé es la parte de mi herencia y de mi copa, 

tú aseguras mi suerte: 

me ha tocado un lote precioso, 

me encanta mi heredad. 

Bendigo a Yahvé, que me aconseja; 

aun de noche me instruye la conciencia; 

tengo siempre presente a Yahvé, 

con él a mi derecha no vacilo. 

Por eso se me alegra el corazón, 

sienten regocijo mis entrañas, 

todo mi cuerpo descansa tranquilo; 

pues no me abandonarás al Seol, 

no dejarás a tu amigo ver la fosa. 

Me enseñarás el camino de la vida, 

me hartarás de gozo en tu presencia, 

de dicha perpetua a tu derecha. 

7. Oración final 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 

Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 

seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
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podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. 

Amén 

 

Lectio Lunes, 30 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma  

1) Oración inicial 

Señor, Dios nuestro, cuyo amor sin medida nos enriquece con toda bendición, haz que, 

abandonando la corrupción del hombre viejo, nos preparemos, como hombres nuevos, 

a tomar parte en la gloria de tu reino. Por nuestro Señor.  

2) Lectura 

Del Evangelio según Juan 8,1-11 

Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el 

Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles. Los 

escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le 

dicen: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos 

mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué dices?» Esto lo decían para tentarle, 

para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en 

la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «Aquel de 

vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra.» E inclinándose de nuevo, 

escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, 

comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en 

medio. Incorporándose Jesús le dijo: «Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado?» 

Ella respondió: «Nadie, Señor.» Jesús le dijo: «Tampoco yo te condeno. Vete, y en 

adelante no peques más.»  

3) Reflexión 

• En el Evangelio de hoy, vamos a meditar sobre el encuentro de Jesús con la mujer que 

iba a ser lapidada. Por su predicación y por su manera de actuar, Jesús incomodaba a 

las autoridades religiosas. Por esto, las autoridades procuraban todos los medios 

posibles para acusarlo y eliminarlo. Le traen delante a una mujer sorprendida en 

flagrante adulterio. Bajo la apariencia de fidelidad a la ley, usan a la mujer para esgrimir 

argumentos en contra de Jesús. Hoy también, bajo la apariencia de fidelidad a las leyes 

de la iglesia, muchas personas son marginadas: divorciados, enfermos de Sida, 

prostitutas, madres solteras, homosexuales, etc. Veamos como reacciona Jesús: 

• Juan 8,1-2: Jesús y la gente. Después de la discusión sobre el origen del Mesías, 

descrita al final del capítulo 7 (Jn 7,37-52), “cada uno se marchó a su casa” (Jn 7,53). 

Jesús no tenía casa en Jerusalén. Por esto, se fue para el Monte de los Olivos. Allí había 

una huerta donde él solía pasar la noche en oración (Jn 18,1). Al día siguiente, antes del 
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amanecer, Jesús estaba de nuevo en el Templo. La gente también acudía pronto para 

poderle escuchar. Se sentaban alrededor de Jesús y él les enseñaba. ¿Qué enseñaba 

Jesús? Tiene que haber sido algo muy bonito, porque la gente acudía antea del amanecer 

para escucharle. 

• Juan 8,3-6a: Los escribas preparan una encerrona. De repente, llegan los escribas y los 

fariseos, trayendo consigo a una mujer sorprendida en flagrante adulterio. La ponen en 

medio. Según la ley, esta persona debería ser apedreada (Lv 20,10; Dt 22,22.24). Ellos 

preguntan "¿Tú qué dices?" Era una encerrona. Si Jesús hubiese dicho: "¡Aplicar la 

ley!", ellos hubiesen pensado y dicho: “¡No es tan bueno como parece, porque manda 

matar a la pobre mujer!” Si hubiese dicho: "No la matéis", hubiesen dicho "¡No es tan 

bueno como parece, porque ni siquiera observa la ley!" Bajo la apariencia de fidelidad 

a Dios, ellos manipulan la ley y usan a la persona de la mujer para poder acusar a Jesús. 

• Juan 8,6b-8: Reacción de Jesús: escribe en la tierra. Parecía un callejón sin salida. Pero 

Jesús no se espanta ni se deja llevar por los nervios. Por el contrario. Calmamente, como 

quien es dueño de la situación, se inclina y comienza a escribir en la tierra con el dedo. 

Los nervios se adueñan de sus adversarios. E insisten para que Jesús les diga qué piensa. 

Entonces Jesús se levanta y dice: "¡Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje 

la primera piedra!" E inclinándose volvió a escribir en la tierra. Jesús no discute la ley. 

Pero cambia el punto del juicio. En vez de permitir que ellos coloquen la luz de la ley 

por encima de la mujer para condenarla, les pide que se examinen a la luz de lo que la 

ley les exige a ellos. La acción simbólica de escribir en la tierra lo aclara todo. La palabra 

de la Ley de Dios tiene consistencia. Una palabra escrita en la tierra no la tiene. La 

lluvia o el viento la eliminan. El perdón de Dios elimina el pecado identificado y 

denunciado por la ley. 

• Juan 8,9-11: Jesús y la mujer. El gesto y la respuesta de Jesús derriban a los 

adversarios. Los fariseos y los escribas se retiran avergonzados, uno después del otro, 

comenzando por los más ancianos. Acontece lo contrario de lo que ellos esperaban. La 

persona condenada por la ley no era la mujer, sino ellos mismos que pensaban ser fieles 

a la ley. Al final, Jesús se queda solo con la mujer en medio del círculo. Jesús se levanta 

y la mira: "Mujer, ¿dónde están? ¡Nadie te ha condenado!" Y ella responde: "¡Nadie, 

Señor!" Y Jesús: "Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más." 

• Jesús no permite que alguien use la ley de Dios para condenar al hermano o a la 

hermana, cuando él mismo, ella misma son pecadores. Este episodio, mejor que 

cualquier otro enseñamiento, revela que Jesús es la luz que hace aparecer la verdad. El 

hace aparecer lo que existe de escondido en las personas, en lo más íntimo de cada uno 

de nosotros. A la luz de su palabra, los que parecían los defensores de la ley, se revelan 

llenos de pecado y ellos mismos lo reconocen, pues se van comenzando por los más 

viejos. Y la mujer, considerada culpable y merecedora de pena de muerte, está de pié 

ante de Jesús, absuelta, redimida y dignificada (cf. Jn 3,19-21).  

4) Para la reflexión personal 

• Trata de ponerte en la piel de la mujer: ¿Cuáles habrán sido sus sentimientos en ese 

momento? 

• ¿Qué pasos puede y debe dar nuestra comunidad para acoger a los excluidos?  
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5) Oración final 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. (Sal 22) 

 

Lectio Martes, 31 Marzo , 2020 

Tiempo de Cuaresma   

1) Oración inicial 

Concédenos, Señor, perseverar en el fiel cumplimiento de tu santa voluntad, para que, 

en nuestros días, crezca en santidad y en número el pueblo dedicado a tu servicio. Por 

nuestro Señor.  

2) Lectura 

Del Evangelio según Juan 8,21-30 

Jesús les dijo otra vez: «Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro 

pecado. 

Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.» Los judíos se decían: «¿Es que se va a suicidar, 

pues dice: `Adonde yo voy, vosotros no podéis ir'? Él les decía: 

«Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. 

Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. 

Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, 

moriréis en vuestros pecados.» Entonces le decían: «¿Quién eres tú?» Jesús les 

respondió: 

«Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar 

pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.» 

No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: «Cuando hayáis 

levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi 

propia cuenta; 

sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado 

está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.» 

Al hablar así, muchos creyeron en él.  

3) Reflexión 

• La semana pasada, la liturgia nos llevaba a meditar el 5 del Evangelio de Juan. Esta 

semana nos pone delante el capítulo 8 del mismo evangelio. Como el capítulo 5, 

también el capítulo 8 contiene reflexiones profundas sobre el misterio de Dios que 
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envuelve a la persona de Jesús. Aparentemente, se trata de diálogos entre Jesús y los 

fariseos (Jn 8,13). Los fariseos quieren saber quién es Jesús. Ellos lo critican por dar 

testimonio de sí mismo sin ninguna prueba o testimonio para legitimarse ante la gente 

(Jn 8,13). Jesús responde diciendo que él no habla a partir de sí mismo, sino siempre a 

partir del Padre y en nombre del Padre (Jn 8,14-19). 

• En realidad, los diálogos son también expresión de cómo era la transmisión catequética 

de la fe en las comunidades del discípulo amado al final del primero siglo. Reflejan la 

lectura orante que los cristianos hacían de las palabras de Jesús como expresión de la 

Palabra de Dios. El método de pregunta y respuesta los ayudaba a encontrar la respuesta 

a los problemas que, en aquel final del siglo, los judíos planteaban a los cristianos. Era 

una manera concreta de ayudar la comunidad a profundizar su fe en Jesús y en su 

mensaje. 

• Juan 8,21-22: ’Adonde yo voy, vosotros no podéis ir'. Aquí Juan aborda un nuevo 

asunto u otro aspecto del misterio que envuelve a la persona de Jesús. Jesús habla de su 

ida y dice que allí donde él va, los fariseos no pueden seguirle. “Yo me voy y vosotros 

me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado.” Ellos buscan a Jesús, pero no lo encuentran 

porque no le conocen y lo buscan con criterios equivocados. Ellos viven en el pecado y 

van a morir en el pecado. Vivir en el pecado quiere decir vivir alejado de Dios. Ellos 

imaginan a Dios de una determinada forma, y Dios es diferente a como ellos se lo 

imaginan. Por esto no son capaces de reconocer la presencia de Dios en Dios. Los 

fariseos no entienden lo que Jesús quiere decir y toman todo al pie de la letra: “¿Es que 

se va a suicidar?” 

• Juan 8,23-24: ‘Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba.’ Los fariseos se orientan en 

todo según los criterios de este mundo. “¡Vosotros sois de este mundo, yo no soy de 

este mundo!” El marco de referencias que orienta a Jesús en todo lo que dice es el 

mundo de arriba, esto es, Dios, el Padre, y la misión que recibió del Padre. El marco de 

referencias de los fariseos es el mundo de aquí abajo, sin apertura, cerrado en sus 

propios criterios. Por esto, viven en el pecado. Vivir en el pecado es no tener la mirada 

de Jesús sobre la vida. La mirada de Jesús es totalmente abierta para Dios hasta el punto 

que Dios está en él en toda su plenitud (Cf. Col 1,19). Nosotros decimos: “Jesús es 

Dios”. Juan nos convida a decir: “¡Dios es Jesús!”. Por esto, Jesús dice: “Ya os he dicho 

que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros 

pecados”. YO SOY es la afirmación con que Dios se presenta a Moisés en el momento 

de liberar a su pueblo de la opresión de Egipto (Ex 3,13-14). Es la expresión máxima 

de la certeza absoluta de que Dios está en medio de nosotros a través de Jesús. Jesús es 

la prueba definitiva de que Dios está con nosotros. Emmanuel. 

• Juan 8,25-26: ¿Quién eres tú? El misterio de Dios en Jesús no cabe en los criterios con 

los que los fariseos miran Jesús. De nuevo preguntan: “¿Quién eres tú?” Ellos no 

entendían porque no entienden el lenguaje de Jesús. Jesús hablaba con ellos a partir de 

todo lo que él experimentaba y vivía en contacto con el Padre y a partir de la conciencia 

de su misión. Jesús no se auto-promueve. El apenas dice y expresa lo que oye del Padre. 

El es pura revelación porque es pura y total obediencia. 

• Juan 8,27-30: ‘Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que YO 

SOY’. Los fariseos no entienden que Jesús, en todo lo que dice y hace, es expresión del 

Padre. Lo comprenderán sólo después que hayan levantado al Hijo del Hombre. 

“Entonces sabréis que YO SOY”. La palabra levantar tiene un doble sentido de levantar 
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sobre la Cruz y ser levantado a la derecha del Padre. La Buena Nueva de la muerte y de 

la resurrección revelará quién es Jesús, y ellos sabrán que Jesús es la presencia de Dios 

en medio de nosotros. El fundamento de esta certeza de nuestra fe es doble: de un lado, 

la certeza de que el Padre está siempre con Jesús y nunca le deja solo y, por otro lado, 

la total y radical obediencia de Jesús al Padre, por la que él se convierte en total apertura 

y total transparencia del Padre para nosotros.  

4) Para la reflexión personal 

• Quien se encierra en sus criterios y piensa saberlo todo, no será nunca capaz de 

comprender al otro. Así eran los fariseos ante Jesús. Yo ante los demás, ¿cómo me 

comporto? 

• Jesús es radical obediencia al Padre y por esto es total revelación del Padre. ¿Qué 

imagen de Dios se irradia a partir de mí?  

5) Oración final 

Señor, escucha mi oración, 

que mi grito llegue hasta ti; 

no me escondas tu rostro el día de la desgracia. 

Inclina tu oído hacia mí; 

cuando te invoco, escúchame en seguida. (Sal 101) 


